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Resumen 

 

 

La educación y el arte no han sido temas ajenos a la organización popular 

juvenil en Colombia. En el caso de las periferias de Bogotá, son innumerables 

las agrupaciones de jóvenes que trabajan desde la educación popular por los 

derechos humanos, la defensa de sus territorios, la participación ciudadana y la 

paz, entre otros. Esta investigación se enfoca en el caso de Sembrando Cultura, 

un colectivo juvenil de El Charquito – Soacha, para analizar etnográficamente 

las maneras en las que un grupo de jóvenes decide a expresar sus iniciativas 

mediante el teatro para fomentar la idea de “convivencia” en su comunidad. 

Para ello, ofrezco un análisis profundo de lo que allí se entiende por convivir y 

de las maneras en las que este tema se convirtió en un objetivo para este grupo 

en particular. Adicionalmente, abordo la cotidianidad de los talleres 

organizados por estos jóvenes explorando los elementos que se ponen en juego 

en la comunidad para impulsar cierta serie de pautas de socialización, prácticas 

en las que circulan fricciones de micropoderes, ejercicios de control y 

gobernabilidad, legitimidades y censuras.  

 

Palabras clave: (animación sociocultural, jóvenes, teatro, convivencia, 

educación popular, Soacha).  

 

 

Abstract 

 

Education and art have become central to youth organizations in Colombia. In 

the case of the peripheries of Bogotá, there has been an increasing number of 

groups in which young people work together on the defense of human rights, 

territories, citizen participation, and peace, among others. This research focuses 

on the case of Sembrando Cultura, a group of young people from El Charquito - 

Soacha, to analyze ethnographically how they express their initiatives using 

theater to promote the well being of their community. To do so, I present an in-

depth analysis of how they work for a better communal living. This research 

addresses their daily life, some of their socializing practices, frictions of local 

micro-powers, exercises of control and governance, legitimacy and censorship 

all important aspects that frame their artistic practices.  

 

Keywords: (sociocultural animation, youth, theater, coexistence, popular 

education, Soacha) 
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1. Preludio: 

  
EL  “ARTE” Y LA EDUCACIÓN PARA LA 

CONVIVENCIA COMO TEMA DE INVESTIGACIÓN  
 

 

  Hablar de las relaciones existentes entre la educación y la convivencia, me 

resulta un tema inquietante y fuertemente ineludible al abordar las prácticas sociales 

bajo escenarios en que la educación y la juventud son protagonistas. Indudablemente el 

trabajo de quienes ejercemos procesos pedagógicos debería estar atravesado por la 

reflexividad sobre nuestra labor docente de forma permanente. Quien se embarca a 

trabajar en la educación, además de educador, debería ser agente de autorreflexión 

atendiendo a la necesidad de reformular los paradigmas pedagógicos, cuestionando su 

escenario de trabajo, complejizando las relaciones que en la escuela y la sociedad 

operan. Tal y como Freire (1974) propone: “la educación es un acto de amor, por lo 

tanto, un acto de valor. No puede temer al debate, al análisis de la realidad; no puede 

huir de la discusión creadora, bajo pena de ser una farsa” (p.33). Esta incitación a la 

investigación en el campo educativo no puede operar per sé, necesita de brazos 

disciplinares que le ayuden a ampliar el horizonte de sus hallazgos y debates. Es así 

como, inspirado por la necesidad de plantearme un trabajo que desde el enfoque de las 

ciencias sociales rete al discurso utópico de la formación para la convivencia, 

emprendo en este documento una reflexión que ve en la antropología el medio más 

adecuado para problematizar el papel del “arte” en de los procesos educativos 

comunitarios presentes fuera de las aulas oficiales.   

 

Dentro de las múltiples modalidades de educación hoy en día, la formación popular 
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para la convivencia ha cobrado relevancia debido al evidente crecimiento de iniciativas 

oficiales e informales que se han venido dando sobre todo en escenarios caracterizados 

por la marginalidad y pobreza. En el caso colombiano, se ha hecho más visible el 

trabajo de un vasto número de iniciativas estatales, privadas, y comunitarias, cuyo 

punto en común es el de llevar a cabo procesos educativos en danza, música, pintura, 

teatro, poesía, y demás prácticas artísticas, orientados a fomentar patrones de 

comportamiento asociados al “buen” ejercicio de la ciudadanía, inculcando una serie 

de valores morales de comportamiento de respeto por la ley. Este enfoque ha 

contribuido a que el “arte” se nos haya presentado a la mayoría de educadores desde 

hace ya varias décadas como una manera innovadora, acertada, y hasta cierto punto 

incuestionable, de las dinámicas educativas contemporáneas1. Los discursos 

pedagógicos hoy por hoy sacan a relucir el tema del “arte” en casi toda discusión que 

comprende la promoción de la convivencia y/o la paz. Lo verdaderamente complejo 

allí es la obviedad con la que se habla del tema.  

 

En sectores periféricos de la capital colombiana, varios grupos - colectivos 

autodenominados ‘culturales’ y/o “artísticos” han abanderado esta consigna 

plasmándola en un nutrido número de programas e iniciativas dirigidos a la 

sensibilización, la coexistencia y no violencia en los que, a través del ejercicio de la 

pedagogía, se establecen estrategias orientadas al fortalecimiento de unos valores de 

convivencia claros y específicos. Este tipo de dinámicas parecen entender la “cultura” 

tan sólo en su relación con las prácticas artísticas. Tanto la “cultura” como el “arte” 

parecen haberse mimetizado en una relación sinonímica. En ese orden de ideas, 

promover la cultura es, exclusivamente, alentar el teatro, la música, la danza, la pintura, 

el cine, y demás expresiones.   

 

El boom de las prácticas de “formación artística” que vive la educación contrasta con 

el patrocinio de eventos culturales entendidos como conciertos, festivales, ferias, 

exposiciones, proyecciones cinematográficas, y demás eventos, que también se ven 

materializados en gran medida solo en el marco de proyectos sociales que emergen 

bajo las iniciativas gubernamentales; políticas públicas centradas en la cultura de paz, 

                                                
1 En el caso de los docentes de los colegios públicos en el distrito capital, documentos oficiales como “los 

lineamientos pedagógicos y curriculares” son una  invitación a la adopción del arte como eje transversal en las 

clases.   



 
 

 
 

ARTE PARA LA CONVIVENCIA; 

UNA MIRADA ANTROPOLÓGICA SOBRE LA ESCUELA POPULAR ARTÍSTICA EN EL CHARQUITO – SOACHA 

 

7 

 

derechos humanos, resolución de conflictos, participación, construcción de 

democracia, formación política, identidad cultural, equidad de género, reconstrucción 

de tejido social y generación de empleo, entre otros.  

 

No solo la organización comunitaria tiene ese afán por emplear las expresiones 

artísticas como esfera de salvación para su población joven. La presencia del “arte” y 

de la “cultura” en temas de convivencia ha sido una perspectiva predominante en 

múltiples planes de gobierno y políticas públicas en Colombia. Por ejemplo, en el caso 

de Bogotá,  el gobierno distrital del año 2012 creó un modelo político ‘humano’ que se 

desprendía de la ley y el plan general de cultura 2001-2010, y que daba continuidad a 

políticas distritales anteriores en donde se pretendía promover la democratización de la 

cultura dentro de la lógica del equipamiento técnico para dicho ejercicio. El proyecto: 

‘Bogotá humana ya!2, plan de gobierno que rigió durante 2012-2015, señala: 

“Reconocer la dimensión específica de la cultura, el arte, la actividad 

física, la recreación y el deporte bajo un criterio de enfoque diferencial 

y de respeto por la diversidad existente en razón a la edad, el género, 

la pertenencia cultural y étnica, la orientación sexual, la identidad de 

género, la apariencia y la discapacidad. Se busca superar la 

segregación propia del sector cultural, recreativo y deportivo, 

garantizar las condiciones físicas y de infraestructura para el 

despliegue y acceso a la memoria, el patrimonio y las prácticas 

culturales, recreativas y deportivas en los proyectos de intervención 

urbana.” (Plan de desarrollo 2012-2016. Bogotá Humana, 2012; 36). 

Durante esa administración, el promedio de inversión en “cultura” llegó en el año 2014 

a un histórico 3.9% del presupuesto total, lo que permitió dirigir más recursos al 

deporte y a la fomentación del “arte” y de sus distintas prácticas. Como resultado, 

varias organizaciones artísticas vivieron un apogeo de patrocinio por parte del distrito, 

el cual vio en estos colectivos la manera de tercerizar mecanismos políticos de 

intervención frente a problemáticas de derechos ciudadanos, género, participación, 

etc.3, amparándose en leyes nacionales, como la Ley General de Cultura4 que en su 

                                                
2 Plan de desarrollo 2012-2016. Bogotá Humana.  
3 Rendición de cuentas; Bogotá Humana 2014 
4 La Constitución Política de 1991 y la Ley General de Cultura (397 de 1997), son los dos pilares de la acción 

cultural en el país. La Constitución Nacional reconoce la cultura como una dimensión de desarrollo y un derecho 

fundamental, y a Colombia como un país multiétnico y pluricultural. La Ley General de Cultura expresa la 

responsabilidad del Estado, los ámbitos o marco general de lo cultural, y la manera como se establecen las 

relaciones entre el Estado y la sociedad civil. 
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artículo 17 conviene: 

 

El Estado a través del Ministerio de Cultura y las entidades territoriales, 

fomentará las artes en todas sus expresiones y las demás manifestaciones 

simbólicas expresivas, como elementos del diálogo, el intercambio, la 

participación y como expresión libre y primordial del pensamiento del ser 

humano que construye en la convivencia pacífica. 

 

En este marco, la política pública “cultural” nos muestra cómo la reiteración del uso 

del “arte” para tratar los asuntos relacionados con la convivencia va más allá de una 

práctica local comunitaria, siendo en realidad es una apuesta nacional. Varios de los 

últimos planes de gobierno, tanto a nivel nacional como distrital, afanosamente han 

tratado de rescatar propuestas en donde la “cultura” a la que siempre se le relaciona con 

la práctica artística, resulta ser el eje de estrategias gubernamentales para la “sana” 

convivencia. La preocupación por garantizar el acceso y la difusión de la “cultura” no 

es más que una correspondencia a las orientaciones de la UNESCO, organización de la 

que Colombia es miembro desde 1947, y cuya relación hace que se deban cumplir con 

las recomendaciones estatutarias como la que dicta la obligatoriedad de todo país en 

trabajar por “…la amplia difusión de la cultura y la educación de la humanidad para 

la justicia, la libertad y la paz”. 5 

 

En el caso de Soacha, contexto en el que realicé mi investigación, evidencié cómo 

confluían las iniciativas populares y las oficiales en un mismo escenario. Fue inevitable 

preguntarme, de manera desconfiada, hasta qué punto podían esas prácticas artísticas 

encaminar a las personas a la convivencia. Por los días en los que transitaba por este 

municipio vecino de la capital colombiana, observaba cómo  las actividades 

“culturales” al aire libre se pregonaban como medios para contrarrestar los niveles de 

delincuencia y violencia juvenil que allí se daban. Uno de los principales gestores de 

dichas actividades era la Casa de la Cultura del municipio, espacio patrocinado por la 

alcaldía municipal y que sostenía a más de 13 organizaciones asociadas al trabajo 

artístico. Sus ferias, conciertos, y demás muestras artísticas giraban alrededor de la idea 

de que el “arte” es un arma ‘pedagógica’ que colabora a integrar y salvaguardar a los 

                                                
5 Introducción de la Constitución de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura aprobada en Londres el día 16 de noviembre de 1945.  
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ciudadanos de un riesgo colectivo; de la posibilidad de convertirse en víctimas o 

victimarios dentro de un contexto adverso. Allí, el “arte” es mencionado 

reiterativamente como un elemento que posibilita crear espacios de convivencia, 

tolerancia, creación y expresión. El “arte” se enuncia como una forma “pacífica” de 

relación con el mundo, como una herramienta bien intencionada de intervención con 

las comunidades, como herramienta asertiva de paz y equidad.6 

 

Estos discursos del “arte” como instrumento mediático para la resolución de conflictos7 

me han llevado a interesarme por investigar desde un punto de vista crítico este tema 

en mi labor como profesor de humanidades. El tema es tan fuerte que muchos de mis 

colegas educadores han adoptado, y por ende defendido,  dicho enfoque. Sin embargo, 

por mi lado sólo han surgido inquietudes sobre este tipo de nuevas pedagogías: ¿de qué 

maneras se puede enseñar la convivencia? ¿Cómo son esos procesos de educación 

alternativa dirigidos por jóvenes? ¿Cómo puede el “arte” contribuir a construir una 

mejor sociedad? ¿Es esa la ruta que debemos tomar quienes trabajamos en este campo?  

Todo esto me llevó a estudiar este asunto bajo el análisis de un grupo que defendiera y 

actuara bajo la idea del “arte” para la convivencia. Me propuse entonces hacer un 

trabajo etnográfico que me ayudara a despegar las siguientes inquietudes: ¿Quiénes 

eran las personas que participaban en estas iniciativas? ¿Hacia quién se dirigían? ¿Qué 

tipo de roles se creaban en estas prácticas pedagógicas que distaban de los  escenarios 

tradicional de educación? ¿De qué manera la formación artística respondía para 

contrarrestar fricciones sociales? ¿Cuáles eran las principales características de los 

centros de formación artística de esta índole? ¿De qué manera confluían los intereses 

artísticos y los políticos en un mismo escenario educativo? ¿Qué se entiende por 

convivencia en este escenario? y finalmente ¿Cuál es el papel del arte dentro de estas 

actividades?  

 

Desarrollé la presente investigación situándome como un profesional de la educación 

que hace uso del enfoque antropológico y de la etnografía. Considero necesario 

dialogar con los procesos de la organización juvenil popular y su apuesta por la 

formación para la convivencia.  No buscaba centrar mi trabajo en la evaluación de 

                                                
6 Paráfrasis de los objetivos del colectivo artístico, Sembrando Cultura, tomado de notas de campo  
7 Tal y como la expuesta por el Plan Nacional de Música para la Convivencia que establece como propósito 

fundamental el construir una sociedad democrática que conviva pacíficamente.  
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programas o políticas públicas “culturales”. Por el contrario, tuve la urgencia de 

enfocar mi análisis en lo que sucedía en la cotidianidad de estos procesos de formación 

artística. De esta manera, seleccioné la experiencia del colectivo juvenil Sembrando 

Cultura en Soacha- Cundinamarca, quienes emplean el teatro para fomentar la 

convivencia en su vereda llamada El Charquito. Me propuse explorar las prácticas que 

dicho grupo usaba en aras de oponerse al aislamiento y a la marginalidad. Delimité los 

objetivos específicos en tres ejes: primero, establecer y analizar sus discursos y 

prácticas que definían ese concepto de convivencia del que tanto hablaban. Segundo, 

indagar cómo los agentes involucrados en la formación artística de Sembrando Cultura 

y El Charquito se encargaban de difundir, enseñar y aprender esa convivencia a través 

del teatro. Y tercero, analizar el cruce entre “arte” y “convivencia” sobre el cual el 

colectivo Sembrando Cultura trabajaba desde la formación en teatro. 

 

Para acercarme al fenómeno de arte para la convivencia y su respectiva enseñanza 

dediqué casi nueve meses de visitas semanales a campo para entender el contexto y los 

elementos que atravesaban las prácticas de Sembrando Cultura. Encontré en este grupo 

de jóvenes la oportunidad de seguir de cerca prácticas de enseñanza y técnicas de 

actuación, ensamble, ensayo y presentación de obras de teatro relacionadas con la paz y 

la convivencia, eje analítico que guía la investigación. Mi rol con este colectivo juvenil 

correspondió al método clásico de observación participativa (Malinowski, 1975: 171)  

en donde Acompañé  a los agentes del proceso pedagógico, a varios habitantes de la 

vereda y a los niños y jóvenes que participaban de estos espacios, no sólo desde la 

observación de la cotidianidad, sino también como un aprendiz más de los talleres que 

allí se impartían.  

 

Teniendo en cuenta que esta investigación se encontraba orientada al estudio de los 

mecanismos empleados por Sembrando Cultura8 en pro de la convivencia, me enfoqué 

primeramente en abordar como escenario etnográfico las clases y las muestras públicas 

del grupo semillero de teatro. Busqué recoger las opiniones de las personas que 

integraban este grupo: jóvenes y líderes que dirigían las clases y los y las estudiantes 

que las tomaban. Dentro del objetivo de identificar las prácticas de la escuela en 

                                                
8 Bajo el contexto de organización juvenil en Soacha, esta experiencia artística es escogida en términos de 

continuidad y regularidad de su trabajo en la zona. 
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relación con la convivencia y paz, privilegié una mirada dirigida hacia la práctica 

cotidiana del colectivo artístico y su programa de formación. Desde este enfoque quise 

seguir las dinámicas y procesos en constante transformación y diálogo de este 

colectivo. Por eso quise adaptar una etnografía del aula, método que la pedagogía ha 

tomado desde mediados de los años 70 en Latinoamérica, a un nivel mucho más 

integral teniendo en cuenta relaciones entre escenarios dentro y fuera del aula de 

clases. Siguiendo los planteamientos de Pierre Bourdieu (1998) sobre la antropología 

reflexiva, mediante este ejercicio quise trascender el espacio de los talleres y las 

sesiones de clase incluyendo las presentaciones y muestras públicas de la escuela al 

ejercicio etnográfico.  

 

Este proceso de investigación también me llevó a realizar una revisión de archivo sobre 

las políticas públicas actuales, marcos legales, registros estatales e institucionales y 

demás documentos que me sirvieron para enmarcar trabajos como el emprendido por el 

colectivo Sembrando Cultura y dilucidar el contexto de este centro de formación 

popular, sin caer en un ejercicio evaluativo para dar un concepto o juicio de valor del 

trabajo este colectivo. Consulté los planes de desarrollo distritales y locales, así como 

los presupuestos para cultura del municipio de Soacha y la administración del alcalde 

Juan Carlos Nemocón en el periodo del 2012 a 2015   

 

A manera de contraste, describí las experiencias de formación artística que tenían lugar 

en la zona de exploración aplicando una serie de entrevistas estructuradas a integrantes 

de organizaciones estatales, independientes y grupos de formación artística que 

trabajaban en este tema. Me acerqué a los gestores culturales adscritos a la alcaldía 

local, haciendo así un ejercicio de documentación sobre las políticas públicas dirigidas 

a los jóvenes. Todo esto con la idea de arrojar luces sobre la apuesta estatal frente a la 

violencia urbana y el uso del arte como medida de contención de la misma, analizando 

los escenarios en los que se creaban y promovían los planes de “cultura” para la 

convivencia.  

 

Las entrevistas a los integrantes de Sembrando Cultura, tanto estudiantes como padres 

de familia de El Charquito me permitieron comprender la concepción que unos y otros 
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tenían de los jóvenes, así como las maneras como interpretaban los conflictos urbanos 

más acuciantes, y las formas como apelaban al arte dentro de las instituciones. Debo 

decir que las principales fuentes de datos fueron las personas con quiénes trabajé. 

Tratándose de artistas, más específicamente de actores de teatro, encontré en el 

enfoque narrativo de la investigación social la forma de registrar voces desde la 

individualidad del sujeto aboliendo las generalidades (Moen, 2006). Para conocer a los 

participantes de mi investigación propicié encuentros con profesores y estudiantes en 

los que nos intercambiamos roles bajo la premisa de la actuación y la representación 

teatral de la cotidianidad en El Charquito. 

 

En este ejercicio etnográfico presento los tres grandes capítulos en los que organicé mis 

resultados. En el primero contextualizo a Soacha, la vereda de El Charquito y al 

colectivo Sembrando Cultura, identificando los elementos sociales y de contexto que 

hacen parte de este escenario etnográfico y de las condiciones en las que nace la 

agrupación de Sembrando Cultura. El segundo capítulo abordo la configuración micro 

social de la vereda y la cristalización de una iniciativa jalonada por parte de los 

integrantes de una familia que lidera una iniciativa de participación ciudadana que 

apela al teatro popular para fomentar la convivencia. Finalmente, el tercer y último 

capítulo presenta una etnografía de las clases y otras actividades del colectivo que 

describe las técnicas y el papel de formación que tiene el teatro usado por Sembrando 

Cultura para romper con prácticas familiares y vecinales que reproducen la 

marginalidad, la estigmatización y la falta de oportunidad para los jóvenes de esta 

vereda.  Cabe resaltar que varios nombres fueron cambiados por petición directa de las 

personas que colaboraron con este trabajo.  
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Capítulo 1: 

SOACHA, EL CHARQUITO Y SEMBRANDO CULTURA:  
 

 

Dentro de los muchos programas y prácticas educativas, el enfoque de convivencia 

presenta hoy en día unas características muy especiales: la tarea de enseñarle a los 

jóvenes a vivir en sociedad, tarea tradicionalmente atribuida a la familia, a la educación 

formal impartida en instituciones oficiales, o a las mismas prácticas  religiosas como la 

catequesis en el caso del catolicismo, ha venido mudando a nuevos campos de acción 

como las escuelas artísticas comunitarias, las organizaciones populares, colectivos 

autofinanciados, entre otros. Si bien estos nuevos espacios han tomado protagonismo y 

popularidad a nivel mundial, en Colombia responden a la confluencia de varios 

factores que le dan un corte único que vale la pena decifrar.  

Ejemplos de escuelas de formación artística abundan actualmente en el mercado. 

Existen instituciones privadas y públicas, con o sin ánimo de lucro, que se encargan de 

desarrollar procesos educativos en “artes”. Conservatorios, academias, universidades y 

demás, ofrecen prácticas académicas como cursos libres, talleres o capacitaciones que 

no necesariamente abordan la temática de la convivencia, los valores ciudadanos, los 

derechos humanos o la paz. Sin embargo, en este caso nos preocuparemos 

exclusivamente de cómo el municipio de Soacha, más exactamente en la vereda de El 

Charquito, un grupo de jóvenes desde una práctica de educación popular han decidido 

reunirse para trabajar por lo que llaman “arte para la paz y convivencia”.  



 
 

 
 

ARTE PARA LA CONVIVENCIA; 

UNA MIRADA ANTROPOLÓGICA SOBRE LA ESCUELA POPULAR ARTÍSTICA EN EL CHARQUITO – SOACHA 

 

14 

 

Para esta tarea, he decidido distinguir en esta primera parte de mi trabajo un contexto 

local (Soacha) y uno micro local (El Charquito). Este capítulo busca explicar las 

dinámicas de vida de los sujetos en la zona, y cómo estas terminan influyendo en el 

tema de la educación artística para la convivencia. Esta influencia sin duda, le da un 

sello de particularidad al caso que nos disponemos a estudiar frente a otros de similar 

corte.  

En este primer capítulo puntualizo un panorama de El Charquito contrastando mis 

percepciones con lo que algunos protagonistas de la etnografía comentan acerca de su 

“entorno” (Hederich, 1995). Basándome en el contraste entre Soacha y El Charquito, 

ahondaré en las particularidades que distinguen el programa de educación para la paz y 

la convivencia, de muchos otros casos que se puedan presentar a nivel nacional o 

mundial. Por ende, expondré ciertos relatos personales y ajenos para poder dar cuenta 

de las condiciones en las que surge el trabajo de Sembrando Cultura. Finalmente, 

mediante esta primera caracterización expondré cómo en este contexto el concepto de 

convivencia emerge como pilar fundamental para Sembrando Cultura, aspecto que me 

urge tratar como punto de partida en este ejercicio investigativo.  

1.1 Soacha: Un primer encuentro  

 

Entrar en contacto con la cotidianidad del municipio de Soacha es una 

experiencia que parece ser la única manera de limitar los sesgos y prejuicios. Varias 

fuentes bibliográficas oficiales se refieren a la zona desde descripciones sombrías en 

las que impera la delincuencia y reinan los espacios sobrepoblados, aumentando la 

redundante estigmatización del municipio y por ende de sus pobladores en varios 

niveles.9 Soacha no me es extraña. He tenido contacto con ella desde hace algunos años 

donde, desde mi rol como profesor, tuve la oportunidad de conocer mucho de su 

transcurrir diario. Llegué a este municipio hace aproximadamente 4 años cuando 

trabajaba como profesor de lenguas en un instituto de educación técnica. Mi tarea 

fundamental era impartir horas cátedra en lengua inglesa para adolescentes y adultos en 

cercanías a la plaza central, el mismo lugar lleno de historia y marcado por el 

magnicidio de Luis Carlos Galán, candidato presidencial en 1989.   

 

                                                
9 Es este es el caso de los informes del Instituto de Medicina Legal del año 2015, el Observatorio de Seguridad en 

Cundinamarca 2014 y el XXIII Informe del Defensor del Pueblo al Congreso de la República 2016 
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Mis primeras impresiones, fuera del complicado acceso vial, se situaban precisamente 

allí, en la plaza. Casi como una réplica de la del centro de Bogotá, la versión del 

municipio contempla una calle apodada por los habitantes como “La Séptima”, 

principal vía de acceso donde se establecen la mayor cantidad de establecimientos 

comerciales. Allí, inicié mi interacción con sus calles, cuadras, parques y demás 

espacios de la mano de mi trabajo. Puntualmente, mi clase sería la ventana para la 

interacción con el afuera. Como profesor siempre me ha inquietado conocer de mis 

estudiantes, a diferencia de la pedagogía ortodoxa que establece distancia entre 

maestro- alumno; considero crucial conocerles para potencializar mi labor. 

Consecuentemente, aprendí de Soacha a través de ellos y ellas. En uno de aquellos 

espacios académicos acepté la invitación que uno de mis estudiantes hiciera a todos los 

miembros de una clase que yo dirigía.  

 

El plan era bastante llamativo: realizar una caminata eco- turística alrededor de Canoas, 

una zona rural de Soacha donde se podían apreciar vestigios de inscripciones de arte 

rupestre elaborados por los nativos muiscas. La invitación fue ofrecida por el 

estudiante que, con 19 años, era el único mayor edad en la clase y la persona que 

siempre que podía nos comentaba sobre los procesos de minería en el municipio, el 

peligro que corría el patrimonio arqueológico y su interés por mostrarnos la verdadera 

cara de aquel lugar que llamaba ‘territorio’. Parafraseando sus palabras, mi estudiante 

nos animaba a participar en una iniciativa de su colectivo, donde con otro puñado de 

muchachos, se encargaba de liderar actividades en pro del reconociendo del territorio 

Soachuno. La propuesta tuvo gran acogida y nos vimos en pocos minutos envueltos en 

la planeación del itinerario de la salida. 

 

El día de la actividad arribamos a la plaza central del municipio. Mi estudiante nos 

esperaba junto a otros jóvenes que nos guiarían por la zona. Mientras se hacían los 

últimos preparativos para la excursión, me fue imposible ignorar el tránsito de una gran 

cantidad de jóvenes. La plaza estaba llena de muchachos a los alrededores de la 

alcaldía. Me acerqué a la multitud para curiosear lo que allí se desarrollaba. Se trataba 

de un concurso de baile urbano que tomaba lugar en la Casa de la Cultura anexa a la 

Alcaldía, y del que hacían parte varios grupos que, al parecer, estaban formalmente 

organizados. Esto lo deduje después de leer en sus camisetas lo que identifiqué como el 
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nombre de la academia a la que representaban.  

 

Uno de los colaboradores del colectivo de mi estudiante me comentó que eso se hacía 

en el marco del Festival Local del Sol y la Luna que se aproximaba por esos días, y que 

podríamos ver más de eso al regreso de nuestra caminata. Con esta promesa partimos 

hacia Canoas. Una vez allí, me impresionó la habilidad de nuestros anfitriones para 

contarnos su versión de la historia del lugar, de cómo vivían los Muiscas, y del peligro 

que para ellos representaba la labor de las canteras de la zona.  La salida fue un 

completo éxito y con algunos miembros de la clase regresamos a la plaza central con la 

intención de apreciar algo de los grupos musicales que saltarían a escena. Después de 

aquella primera experiencia quedó en mí la idea de que en aquel lugar los y las jóvenes 

tenían un particular protagonismo. En mi corta visita había sido testigo de cómo, por 

un lado, existía una firme organización de trabajo y participación juvenil y de cómo se 

apropiaban de escenarios cotidianos.  

 

 

Imagen 1.1. Concierto de música juvenil, preparatorio del Festival Municipal de la Juventud. El Charquito, 2013 

 Fuente: Archivo personal Samuel Gallego10 

 

 

Mi experiencia en el campo de la educación me había puesto frente a muchas otras 

                                                
10 Editor del blog “La otra Suacha”  
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iniciativas de corte similar. En Bogotá, me había visto trabajando con jóvenes que 

participaban activamente en dinámicas de arte, política y desarrollo comunitario, que 

proliferaban y se popularizaban. Era consciente del trabajo realizado en localidades 

como Suba, Kennedy y Ciudad Bolívar alrededor del “arte para la paz”. Sin embargo, 

Soacha me resultaba un escenario más interesante en la medida en que allí lo vi como 

un fenómeno trascendente, incipiente, y relevante ante la posibilidad de pensar un 

proceso educativo con aquella población.  

 

En Bogotá, veía que las escuelas de artes adscritas a las “Casas de la Cultura” 

manejaban una nómina profesional en el área y contaban mayormente con licenciados 

en artes: músicos, bailarines, actores de teatro, y demás ocupaciones que ejecutaban su 

labor de acuerdo a un programa debidamente planificado, un pensum y un currículo. La 

organización interna de los grupos y colectivos que allí trabajaban estaba constituida en 

respuesta a los requerimientos impuestos por las alcaldías menores para poder licitar 

con ellos en convenios de desarrollo local para la comunidad. Llegué a la conclusión de 

que para poder desarrollar un programa como estos había que hacerlo desde una 

organización, y que ese era el objetivo de muchos de los grupos que trabajaban 

alrededor de la cultura de paz. Esta premisa se desmoronaría cuando conocí el caso de 

Soacha.  

 

Muchos de los grupos que pude apreciar en el Festival del Sol y Luna estaban dirigidos 

por jóvenes sin titulación en educación, muchachos y muchachas de la misma 

comunidad que estaban desarrollando lo que concluí como un proceso de educación 

comunitario muy comprometido. Era precisamente en ese festival donde recibí más de 

4 folletos que invitaban a otras muestras culturales en las zonas de San Mateo, Ciudad 

verde, Quintas de la Laguna y Parque.  Decidí asistir a dos de ellos con la compañía de 

dos amigos músicos con quiénes asistía a muestras artísticas en la ciudad.  En una de 

éstas observaría luego de una intervención musical de rap, a dos jóvenes de entre 18 y 

19 años escupiendo fuego y a sus espaldas, una pancarta que señalaba “Carnaval 

Juvenil, Sembrando Cultura, “Llegó la hora de hacer brillar al Dios Varón” imagen que 

llamó mi atención inmediatamente. Me acerqué a uno de los presentadores del festival 

quien me señaló de dónde venían y que apenas estaban empezando. “…Son de cerca al 

Tequendama y hacen teatro”.  Esa fue la primera vez que oí hablar de El Charquito, del 
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primer acercamiento con lo que se convertiría en mi escenario etnográfico.  

 

  1.2 Un panorama de adversidad: 

 

Soacha, y por ende El Charquito, han estado enfrentados a un vertiginoso 

crecimiento demográfico que repercute de muchas maneras en el municipio. La 

literatura posiciona a Soacha como el resultado de diversos procesos de poblamiento 

que han transformado completamente y en tres décadas el uso del suelo de   esta zona. 

Bogotá, específicamente, tiene mucho que ver en la manera cómo Soacha se desarrolló 

y en cómo hoy en día se vive allí.   En relación a los procesos de urbanización que se 

daban en varias ciudades capitales de Latinoamérica en el siglo XX11, Bogotá inició un 

crecimiento demográfico tan acelerado que muy pronto varios municipios aledaños se 

convirtieron en centros de concentración demográfica que formaban prácticamente una 

conurbación con la ciudad de Bogotá.  A finales de 1960 la capital tenía 1,3 millones 

de personas, mientras que para el año 2005 la cifra alcanzó los 7,8 millones de 

habitantes. Dicho crecimiento se propagó en los municipios más cercanos de la capital, 

tanto hacia el sur como hacia el norte (Soacha y Chía), y en menor medida hacia el 

occidente (Madrid), lo que significó un considerable aumento de la población urbana 

de los municipios contiguos (Dureau y Gouesset, 2010). 

 

En este proceso de expansión, la presencia de importantes corredores viales y medios 

de transporte también han estimulado el crecimiento de los centros urbanos, resultando 

ser el medio por excelencia por el cual la vida urbana toma nuevos espacios (Moreno, 

2009). Sin embargo, ésta no fue la principal razón en el caso Bogotá – Soacha. Si bien 

el corredor vial de la Autopista sur facilitó la expansión hacia el municipio de Soacha, 

fue el precio de la vivienda en Bogotá el factor que más incidencia tuvo en el 

desarrollo demográfico de Soacha y Bogotá.  

                                                
11 Los procesos de urbanización y de transformaciones demográficas que han experimentado Soacha y Bogotá han 

resultado de procesos de carácter macro que también tuvieron lugar en la mayoría de las ciudades del continente. 

Durante el siglo XX gran parte de las ciudades latinoamericanas se encontraban experimentado importantes 

procesos de urbanización ligados a las transformaciones económicas generadas por el auge de la industria en la 

región, pero también por las incesantes migraciones campo-ciudad. La reestructuración económica que 

experimentaron las sociedades latinoamericanas dese la década del noventa generó cambios decisivos sobre los 

principales centros urbanos en términos de su estructura productiva y, por ende, en el mercado de trabajo y la 

organización ocupacional, con implicaciones en la dinámica demográfica y migratoria (Lefebvre, 1973, Lattes, 

2000. Pinto da Cunha, 2002) 
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Los bajos precios del suelo y su cercanía con Bogotá propiciaron la conurbación física 

entre Bogotá y Soacha. El carácter inaccesible de la vivienda en la ciudad por su alto 

costo hizo que la población de Bogotá optara por dos formas de respuestas para 

resolver el problema de acceso a la vivienda: el hacinamiento en ellas y la auto 

construcción ligada a la ocupación ilegal (Jaramillo, 2014) procesos que han marcado 

la expansión urbana   de la ciudad. Según datos de la Secretaría de Hábitat de Bogotá 

para el año 2001 la ciudad contaba con cerca de 1,4 millones de habitantes residiendo 

en asentamientos ilegales dentro de los límites del Distrito Capital. Esto significaba que 

había cerca de 390 mil predios autoconstruidos en alrededor de 7 mil hectáreas, lo cual 

representaba el 20% del área urbana de la ciudad (García, 2015). 

 

Sin embargo, no todo el crecimiento ilegal de Bogotá se dio dentro de sus límites. Una 

gran porción de dicha ocupación se realizó fuera de ellos, especialmente en Soacha, 

donde se desarrollaron   barrios informales o ilegales, favoreciendo la consolidación de 

periferias deterioradas y el predominio de formas de construcción precarias. Tanto así, 

que el proceso de urbanización de Bogotá, al igual que buena parte de las ciudades de 

América Latina, empieza a tener como rasgo predominante una marcada segregación:   

grupos altos y medios en una sola zona de la ciudad y la expansión de enormes áreas de 

viviendas autoconstruidas donde habitan grupos de población recién llegados y con 

bajos ingresos que habitan las periferias lejanas y mal conectadas (Kaztman, 2001; 

Sabatini, y Brain, 2008). 

 

Este caso de “conurbación” (Geddes, 1998) entre Bogotá y Soacha nos sirve para 

entender las circunstancias que afrontan los habitantes de este municipio y por ende de 

El Charquito en cuanto a su relación con Bogotá. En uno de los tantos tipos de 

conurbación12, los habitantes viven en un municipio, pero trabajan y buscan servicios 

en la ciudad principal, generando de esa manera una dependencia funcional con ésta 

última. En otras palabras, la principal función que cumplen estos municipios es la de 

albergar a la población trabajadora que labora en la gran ciudad; la oferta de otro tipo 

de servicios (educación, salud, trabajo, ocio, etc.) se ubica en su mayoría en espacios 

                                                
12En su texto Ciudades en evolución, Geddes hacía referencia a un área de desarrollo urbano donde una serie de 

ciudades diferentes habían crecido al encuentro unas de otras, unidas por intereses comunes: industriales o de 

negocios, o por un centro comercial o recreativo común. 
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dentro de la ciudad. Por ello, quienes residen en municipios como Soacha, en su 

mayoría, población de escasos recursos, se ven en la obligación de desplazarse hacia 

Bogotá para acceder a las oportunidades de salud, trabajo y educación que ofrece la 

misma. 

 

El proceso de conurbación entre Bogotá y el municipio de Soacha nos sirve para 

identificar las restricciones y precariedades de las condiciones de vida de los habitantes 

del municipio.  La marginalidad (Auyero, 1997) en este espacio es resultado de la 

segregación evidenciada en las dificultades de acceso a las necesidades primarias de las 

personas. Ahora bien, es irónico ver como un municipio como Soacha, segregado por 

la capital, hace lo mismo con sus propias periferias internas.  El Charquito sería un 

ejemplo de esto: es zona marginal y aislada de Soacha que, a su vez, es borde sur 

occidental y periferia de la ciudad de Bogotá.  

 

1.3 El Charquito en Soacha: ahijados de la energía hidráulica 

 

El conocimiento que tienen los habitantes de Soacha acerca de El Charquito es bastante 

limitado. Antes de visitar la zona por primera vez, pregunté a varios de mis estudiantes 

y compañeros de trabajo sobre aquel lugar obteniendo sólo algunas referencias vagas 

sobre su ubicación. Para la gran mayoría de ellos, la vereda en cuestión no era más que 

un lugar de paso, en el que se ubicaba el peaje que anunciaba la llegada al icónico Salto 

de Tequendama que en el pasado fue lugar turístico predilecto para los residentes de 

Bogotá. Quiénes hacían parte de mi grupo de trabajo eran habitantes del casco urbano 

del municipio y tenían más relación con el norte de Soacha, es decir, con Bogotá, que, 

con el Sur, lugar en donde se ubica el Charquito.  

 

 

Las comunas de Soacha albergan en su totalidad 368 barrios mientras los 

corregimientos están divididos en dos. El primero se compone por las veredas 

Romeral, Alto de la Cabra, La Hungría, San Jorge, Fusunga, Panamá, Chacua, 

Primavera y Tinzuque Villanueva.  El segundo corregimiento está compuesto por las 

veredas El Charquito, Alto de la Cruz, San Francisco, Cascajal, Canoas y Bosatama. 
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Según datos oficiales13, en Soacha habitan 537.808 personas, cifra que ha venido 

creciendo por uno de los principales receptores de población víctima del 

desplazamiento forzado en todo el país. Los asentamientos ilegales han sido las 

constantes en la expansión del municipio especialmente en zonas clasificadas por el 

distrito como de alto riesgo y de difícil acceso, características que han debilitado aún 

más la presencia del Estado. 

 

 
 

Fuente: Dirección de espacio Físico y Urbanismo, Cundinamarca 

Escala 1:46.000 

 

                                                
13“Balance de seguridad en Cundinamarca” publicado en mayo del 2015 por el Observatorio de Seguridad de 

Cundinamarca y la Cámara de Comercio de Bogotá. Archivo en línea pág. 47. Consultado el 27 de octubre de 2016 
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La permanente llegada de personas desplazadas que ha tomado lugar en Soacha ha 

contribuido a agravar la situación de informalidad y la carencia de oportunidades de 

trabajo que caracterizan a este sector de la población en el municipio.  Al ser una zona 

de recepción de población las fricciones y choques entre la vida rural y la vida urbana 

generan una fragmentación en las maneras de ganarse la vida. La manera de generar 

ingresos pasa de estar enmarcada en labores agrícolas propias de escenarios rurales a 

las dinámicas del espacio urbano para el que estas personas no suelen estar preparadas 

(Martínez, 2001). El “desarraigo” y la “ruptura” que viven las personas víctimas del 

desplazamiento que recién llegan hace que no logren engancharse laboralmente en la 

zona a la que migran y que recurran, en muchos casos, a una economía del “rebusque”. 

En este proceso, la población desplazada también termina enfrentado otros tipos de 

violencia “social, económica, de exclusión y de inseguridad en las calles…” 

(Martínez, 2001; 53) 

 

El Charquito es una vereda que se desprende del Río Bogotá, al sur de Soacha vía la 

Mesa Cundinamarca y que limita con San José de Tequendama. En tanto asentamiento 

para obreros, El Charquito surgió dentro del proceso industrial que pretendía 

aprovechar las aguas del río para la generación de electricidad en la primera planta de 

energía de Bogotá hacia 1900. La Empresa de Acueducto de Bogotá cedió un espacio, 

sobre el que después habría varias disputas legales, para que sus trabajadores vivieran 

lo más cerca posible a su lugar de trabajo. El desarrollo de esta vereda ha estado 

siempre mediado por la empresa de la cual dependieron económicamente hasta los 

años 80, década en la que la alcaldía de Soacha los reconoció como parte de las veredas 

y corregimientos del municipio.  

 

La historia de El Charquito se remonta a 1905 en el marco de una fuerte crisis 

económica provocada por la Guerra de los Mil Días y la reciente pérdida de Panamá.  

The Bogotá Electric Light Co. Había fracasado en la prestación del servicio de 

alumbrado público con gas mineral por lo que una nueva empresa tuvo la tarea de 

poner a la capital al día con el avance de ciudades colombianas como Bucaramanga, 

Cali, Medellín y Barranquilla ciudades que ya habían hecho la transición a la 

instalación de la red de energía eléctrica. (Empresa de Energía de Bogotá, 2000; 23) 
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Dado que el alumbrado de las calles en Bogotá exigía una mayor producción de 

energía eléctrica y una ampliación de la red de distribución, la empresa de energía de la 

capital creó el sistema usado en la planta de El Charquito, que contaba en 1905 con tres 

unidades generadoras hidráulicas: dos de ellas instaladas en 1900 y otra de la misma 

capacidad, instalada en 1904. Sin embargo, el proceso de construcción de dichas 

unidades no fue nada fácil. El Charquito era por aquel tiempo una hacienda rodeada de 

varias hectáreas con un propietario poderoso: José María Urdaneta. La familia 

Urdaneta había cedido los permisos para la construcción de las primeras unidades 

eléctricas de la empresa. (Empresa de Energía de Bogotá, 2000; 26) 

 

La relación entre la Empresa de Electricidad de Bogotá y la familia Urdaneta estaba en 

un principio limitada al permiso de Don José María para que los empleados de la 

hidroeléctrica hicieran trabajos alrededor de sus predios. Sin embargo, por estos 

tiempos El Charquito, junto a otras tierras pertenecientes a los Urdaneta, eran epicentro 

del alzamiento en armas de uno de los primeros conflictos internos en Colombia: la 

guerra civil colombiana de finales del siglo XIX o Guerra de Los Mil Días. La familia 

Urdaneta era conocida por su relación con el grupo guerrillero Los Mochuelos, 

organización que usó los predios de estas   haciendas como lugar de concentración y 

reclutamiento.  (Empresa de Energía de Bogotá, 2000; 56) 
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Imagen 1.2. Izquierda superior, construcción de la Planta. Demás imágenes, Talleres de forja y mantenimiento de la Planta 

El Charquito 1900. Fuente: Archivo Henry Barbosa14 

 

La lucha entre el Partido Conservador colombiano y la parte más radical del Partido 

Liberal tuvo como consecuencia la conformación de guerrillas centralistas. 

Específicamente en Cundinamarca surgieron dos grupos: el de Guasca y el de 

Mochuelo.  Uno de los hijos de Don José María, Carlos María Urdaneta, sería el 

fundador y principal miembro de este último, razón por la cual, las haciendas de El 

Charquito y Canoas eran zonas de enfrentamiento en ese tiempo. Si bien las haciendas 

de los Urdaneta estaban bajo el control de Los Mochuelos no existe ningún dato oficial 

que relacione a los primeros habitantes de El Charquito con alguna militancia 

guerrillera. Sin embargo, algunas de las personas mayores en la vereda hoy en día 

consideran que dicha relación está lejos de ser inexistente.  

 

El conflicto político -religioso de la guerra civil colombiana de aquel tiempo entre el 

partido conservador y el liberal dejaría varios terrenos en la sabana bogotana a la 

deriva15. La Empresa Eléctrica de Bogotá le compra a Raimundo Umaña el terreno de 

la hacienda “El Charquito” y dando paso al proyecto de modernización de este servicio 

para la capital y el país mismo.  

 

Por esta misma época, la vereda de El Charquito era epicentro del desarrollo industrial 

al ser una de las primeras zonas del municipio de Soacha en construir una estación de 

ferrocarril, que serviría estratégicamente para conectar a Bogotá, con Soacha y Sibaté.  

                                                
14 Editor del periódico local Soacha Ilustrada.  
15Los historiadores suelen considerar que la guerra de 1876-1877 en Colombia fue desencadenada por la respuesta 

de los conservadores, en asocio con la Iglesia, al proyecto liberal de establecer un sistema de educación pública que 

permitiera elegir entre educación laica o religiosa, y romper el monopolio que mantenía la Iglesia; de ahí el nombre 

tradicional de “Guerra de las Escuelas” (Jaramillo, 1984; Palacios, 1995, y Pardo, 2004).  



 
 

 
 

ARTE PARA LA CONVIVENCIA; 

UNA MIRADA ANTROPOLÓGICA SOBRE LA ESCUELA POPULAR ARTÍSTICA EN EL CHARQUITO – SOACHA 

 

25 

 

La fuerte inversión Estatal en la Empresa de Energía de Bogotá hizo de la vereda un 

lugar prometedor para habitar dadas las oportunidades de vivienda y trabajo que dicha 

zona prometía. La Empresa de Electricidad estuvo a cargo de la vereda en sus primeros 

años y administró los trabajos de modernización en la zona: construcción del 

ferrocarril, la carretera, el puesto de salud, áreas deportivas, la escuela y la iglesia y la 

división de lotes para la construcción de casas. (Empresa de Energía de Bogotá, 2000; 

86) 

 

A mediados de 1950 la vereda dejó de estar patrocinada por la empresa, y pasó a 

manos de la administración del municipio de Soacha. Desde ese momento, entró en una 

especie de abandono administrativo.  Hoy en día son muy pocas las personas que 

laboran en la planta de energía, por no decir que ninguna. La mayoría de jefes de hogar 

han heredado sus predios de sus abuelos, antiguos obreros de la planta de energía. Sin 

embargo, esta generación se caracteriza por trabajar en las veredas vecinas o en el 

casco urbano de Soacha o Bogotá dejando de lado la dependencia laboral que se tenía 

con la hidroeléctrica hace unas décadas. La población más adulta en El Charquito se 

ocupa de tareas agrícolas hierbas aromáticas y cultivo de papa, administración de 

fincas, criaderos de animales o en el expendio de víveres en tiendas dentro de la misma 

vereda.  

 

El Charquito está compuesto por varias casas, casa lotes, y fincas, aunque no es 

precisamente el trabajo de la tierra de lo que de allí más se vive. Según señala Doña 

Regina, una de las dueñas de una casa en la carretera, la agricultura se ha visto afectada 

por el impacto de la contaminación del río Bogotá, razón por la que varias personas 

dejaron el trabajo rural y optaron por encontrar una labor remunerada en las veredas 

vecinas, en Soacha, o en la Capital donde aseguran un ingreso más rentable.  
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Imagen 1.2 Hacienda Urdaneta; Iglesia y Casino hoy en día.  

En la parte superior las casas de la verdad. A la derecha, el río Bogotá. 

 Fuente: Archivo etnográfico Daniel Ramírez. Agosto 2014 

 

“El río es muy importante, en un principio era la razón por la que la gente venía a 

vivir por acá, le quedaban cerca a la Empresa y además se vivía en una zona bonita, el 

río era limpio, estaba el salto del Tequendama, que era el lugar para pasear los 

domingos.  La empresa tenía todo muy cuidado, la gente en el principio tenía estación 

de ferrocarril, parques, lotes grandísimos para construir casas, todo por la Empresa 

de luz que gestionó los predios con Don Urdaneta. Pero luego, la empresa le dio el 

predio y el control de la vereda a la gente, y ahí empezaron los problemas, esto se 

llenó de gente de otros lados, algunos empezaron a construir sus ranchos de la nada. 

Como nadie controlaba eso, pues esto se creció. Las cosas se empezaron a caer; el 

parque, el teatro, las canchas de fútbol, el ferrocarril, todo se empezó a dañar porque 

como la empresa era la que le hacía manteniendo a los espacios de la zona”16 

 

 

La vereda se compone hoy en día de dos canchas centrales, un colegio fundado por sus 

habitantes hacia finales de los 70, las ruinas de la estación de ferrocarril y las de un 

teatro donado por la planta a sus trabajadores, las infraestructuras de la hacienda y el 

casino de los Urdaneta, una escuela en peligro de colapsar, un centro de salud y un 

                                                
16 Entrevista oral con Doña Regina. Notas de campo. 1 de mayo de 2014 
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salón comunal. Existen dos tipos de vivienda: las más antiguas son las casonas que 

pertenecieron a los ingenieros de la empresa en los primeros años de la vereda.  Los 

propietarios actuales no residen en ellas dejándolas a terceros para la administración de   

cultivos. Por otro lado, están las casas que han emergido de lotes pertenecientes a los 

obreros. Estas casas se construyeron en las décadas posteriores a la administración de 

la hidroeléctrica llegando a las orillas del río Bogotá a mediados de los años 80.  

 

Cuando visité el lugar por primera vez para entrevistarme con los muchachos noté que 

no había ninguna estación de policía, ningún centro de atención médica. Los residentes 

de El Charquito debían ir a Soacha o a Tequendama para asistencia médica o 

requerimiento policial. Tiempo después, entendería que la zona cuenta con un número 

pequeño de agentes de la policía de carretera a unos cuantos kilómetros de la vereda. 

Los índices de delincuencia son casi nulos en este sitio debido al bajo número    de 

personas que allí residen. Sin embargo, las riñas y peleas suelen ser apaciguadas por 

efectivos de la fuerza pública del Tequendama.  

 

El Charquito se encuentra en una especie de “limbo”, según sus propios habitantes. 

Este limbo es resultado de lo que podría ser entendido como descuido del municipio de 

Soacha en su labor administrativa luego de heredar dicha responsabilidad de la 

hidroeléctrica. Sitios como la escuela, el centro de salud, y los espacios de recreación 

carecen de una inversión para su adecuado funcionamiento. La escuela principal se 

encuentra fuera de servicio por su deterioro estructural, obligando a la población 

estudiantil de primaria y secundaria a tomar clases en la vereda vecina.   

 

La división entre la vereda y el municipio empeoró cuando se instaló el peaje que 

divide a El Charquito del casco urbano del municipio de Soacha. Toda ayuda social, 

proyecto, e iniciativa de intervención no gubernamental se ha visto limitada por los 

altos costos de movilidad   para quienes se interesan en la vereda. El peaje se ha 

convertido en los últimos años en una de las principales disputas entre los habitantes de 

El Charquito y el gobierno de Soacha, puesto que entrar o salir de la vereda implicaba 

obligatoriamente un aumento del costo de transporte tanto para visitantes como para 

sus mismos habitantes. Frente al tema, Jorge Ariza, habitante de la vereda, comenta:  
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“Antes nos valíamos por nosotros mismos, pero la cosa se complicó, no había quien se 

encargará del casino, la hacienda, el teatro, la iglesia, mejor dicho, de todo, y 

pusieron ese peaje y fue peor, ahí si es que nadie se asomaba por acá, y ahorita 

tampoco, sólo vienen a buscar votos… todo quedó abandonado. La gente empezó a 

irse de acá porque les salía muy costoso ir y regresar del trabajo, y los que quedamos 

acá…, pues olvidados…”17 

 

La existencia de iniciativas de corte social, entendidas como programas de 

capacitación, recreación y salud, son escasas. A la vereda no alcanzan a llegar con 

regularidad los programas de los departamentos administrativos de Soacha, los cuales 

se desarrollan con mayor presencia en el casco urbano del municipio. En El Charquito 

son escasas las jornadas de vacunación, las campañas de prevención de enfermedades, 

las actividades de recreación, o talleres de capacitación auspiciados por la alcaldía local 

y nacional. Las pocas veces que estos programas han llegado a la zona se han dado 

gracias a la mediación de La Junta de acción Comunal, que ha ejercido un trabajo 

importante en la representación de la vereda para la solicitud de dichos programas de 

asistencia social.  

 

Lejos de ser una zona inhóspita, El Charquito es un pequeño poblado de no más de 500 

personas  que da la impresión de ser un lugar  en el que confluyen la vida rural,  propia 

de las prácticas de agricultura, y la vida urbana dinamizada por una gran diversidad de 

actividades capitalistas de trabajo.18 Es una zona donde es posible contrastar la 

presencia de casas de hasta 3 pisos con garajes para carros, cuyos propietarios laboran 

en el centro de Soacha o en Bogotá, alejados de toda actividad agropecuaria. Por otro 

lado, la vereda aún conserva un considerable número de casas y lotes modestos cuyos 

dueños y familias laboran como campesinos.  

 

Los habitantes de El charquito cuentan con la posibilidad de desarrollar estudios 

gratuitos de educación primaria y secundaria dentro de la vereda. El colegio Eugenio 

Díaz Castro es una institución pública que cuenta con un total de 350 estudiantes a la 

que asisten la población en edad escolar de El Charquito, El Alto de la Cruz y San 

Francisco, veredas vecinas que conforman el corregimiento 2 de la zona rural del 

                                                
17Entrevista oral con Jorge Ariza. Notas de campo. 2 de mayo de 2014 
18 Los datos oficiales sobre población de la zona rural de Soacha no discriminan entre el número de habitantes por 

vereda. Este número fue promediado en base a los datos otorgados por Sembrando Cultura, La JAC, y algunos 

residentes.  
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Municipio de Soacha. Sin embargo, no hay acceso a la educación superior. Si bien 

Soacha contempla una oferta educativa que va desde programas técnicos, profesionales 

hasta de especialización, los habitantes del casco rural se ven en desventaja por los 

costos de matrícula y la distancia entre sus viviendas y los centros educativos.  Soacha 

cuenta con una sede del Servicio Nacional de Aprendizaje SENA dentro del área 

urbana, entidad de carácter gratuito a nivel nacional en Colombia que ofrece programas 

de educación técnica para el trabajo. Por el lado de educación profesional, los 

egresados de educación secundaria cuentan con la universidad Uniminuto y la 

Universidad de Cundinamarca como las únicas opciones de adquirir un título 

profesional. 

 

Los jóvenes de El Charquito y del corregimiento 2 que desean continuar con estudios 

superiores tan sólo tienen dos posibilidades: estudiar en la zona urbana de Soacha o 

estudiar en Bogotá, en donde existe una mayor oferta educativa. Esta última opción es 

sólo viable en los casos de aquellas familias que cuentan con familiares en la capital; 

de este modo, se les facilita el tránsito de estos jóvenes a sus lugares de estudio. Si bien 

no existen datos oficiales sobre la cantidad de habitantes de El Charquito que se 

encuentran realizando estudios de educación superior, la información que posee la 

Junta de Acción Comunal de la vereda indica que hay una persona estudiando y 

residiendo en Bogotá, y 3 niñas estudiando en el SENA del municipio. El resto de 

jóvenes de la vereda de entre 16 y 20 años se encuentran sin hacer parte de alguna 

actividad laboral o educativa, dedicando su tiempo a labores domésticas.  

 

1.4 “Hay que hacer algo”: Sembrando Cultura  

 

 Todas las dificultades que devienen de la dependencia administrativa que El 

Charquito tuvo, primeramente, de la hidroeléctrica ahora del Municipio de Soacha, han 

creado un panorama de preocupación en muchos de sus habitantes. La distancia entre 

la vereda y el municipio no es sólo espacial, sino también administrativa. La poca 

relación y comunicación que desencadenan los descuidos en cuanto a salud, vivienda, 

educación de los gobiernos de Soacha han suscitado en varios sectores de la vereda el 

afán de hacer algo por su comunidad. Daniel Rodríguez es una de estas personas que 

han trabajado por implementar ideas para trabajar por la comunidad. Este joven se ha 
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convertido en uno de los líderes comunales más importantes de la vereda, siendo él y 

su grupo de amigos, los fundadores de Sembrando Cultura, escuela popular de teatro en 

la cual se centra esta investigación.   

 

Después de muchos intentos fallidos de trabajo por la comunidad, Daniel Rodríguez 

convocó a niños y adolescentes de la vereda para iniciar talleres de expresión corporal 

y técnicas de circo, improvisación, malabares, telas, y maquillaje, todo con la idea de 

contrarrestar aquello que veía negativo en la vereda. Sembrando Cultura, en palabras 

de su fundador, nace de la necesidad de responder al panorama desalentador que los 

niños y adolescentes de la vereda enfrentan:  alto consumo de alcohol y drogas, escasas 

oportunidades de educación superior, y poca capacitación para una vida personal y 

laboral.  Daniel, junto a su hermano mayor y amigos, se propuso conformar un espacio 

para generar cambios desde el aprovechamiento del tiempo libre con el arte. Frente a 

esto, Daniel relata:  

 

“Nos tienen abandonados, no invierten en la vereda, y lo poco que hacen se lo roban, 

y los que enfrentaremos las consecuencias seremos nosotros… buscamos es generar 

conciencia, no todo está perdido, El Charquito existe, y nosotros nos encargamos de 

mostrar todo eso y ¿qué mejor que con arte? 19. 

 

Daniel optó por el teatro luego de tomar unas cortas clases de malabares junto a su 

hermano. Sin ninguna experiencia más allá de unas pocas clases que tomó con un 

amigo de cómo escupir fuego y de cómo montar un monociclo, los hermanos 

Rodríguez convencieron a 3 vecinos, amigos de infancia para crear una escuela de 

teatro. Tiempo después, este grupo de muchachos fue invitado a una charla en la Red 

Juvenil de Soacha. Sus integrantes cuentan que al ver cómo en otras partes del 

municipio varias personas venían trabajando por la comunidad, vieron que no eran los 

únicos en implementar actividades teatrales con esa función.  

 

“Tenemos también responsabilidad con lo que pasa acá, hay cosas que no van bien en 

la vereda, en el Charquito. Hay que hacer algo ya, los jóvenes también contamos, 

podemos ayudar… no podemos seguir cada quien por su lado”20 

 

En el Carnaval por la Vida y la Paz, celebrado a finales del 2014, Daniel Rodríguez y 

                                                
19 Entrevista oral con Daniel Rodríguez. Notas de campo. 24 de mayo de 2014 
20 Ibíd.   
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su grupo fueron invitados a hacer parte de la Red Juvenil de Soacha luego de presentar 

una pequeña obra en la vereda. La Red es una iniciativa de varios otros grupos de 

jóvenes que ya venían trabajando de tiempo atrás. Antes de crearse la Red Juvenil, en 

septiembre de 2013, algunos colectivos ya llevaban años de trabajo y discusión en 

torno a las problemáticas sociales del municipio. El Carnaval fue el llamado de la Red 

para integrar a todos aquellos que allí estuviesen trabajando por la comunidad y una 

manera de convocar a la unión y apoyo mutuo. Gracias a la Red, los líderes de 

Sembrando Cultura empezaron a participar en talleres en el casco urbano sobre 

técnicas de teatro, llevando todo lo aprendido a la vereda.  

 

El papel de la Red Juvenil de Soacha en la consolidación de Sembrando Cultura cobró 

mayor importancia al plasmar en el equipo de El Charquito la necesidad de pensar más 

allá de la vereda y considerar el tema de la estigmatización de los jóvenes de Soacha, 

como algo que a ellos también les incumbía. Para Daniel, los medios de comunicación 

del municipio y la capital constantemente atacaban a los jóvenes al tildarlos de 

delincuentes, vándalos, ladrones, y vagos; ante esa “campaña de desprestigio”, los 

jóvenes de El Charquito, señala Daniel, no podían permanecer pasivos. Sembrando 

Cultura se ocupó en primer lugar del ocio, pues el tiempo libre era el primer factor que, 

según sus fundadores, desencadenaba todos los problemas de pandillismo y robo con 

los que se asociaban a los jóvenes de la vereda, el municipio y el país en general.  
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Imagen 1.2 Mural calle del barrio San Mateo.  

Fuente: Archivo etnográfico Daniel Ramírez. Diciembre 2014 

 

La idea de generar un espacio donde se pudiera trabajar con los niños de la comunidad 

no era nueva en la vida de Daniel Rodríguez. Junto a su hermano mayor, ambos 

futbolistas semi profesionales, habían hecho grupos de entrenamiento con algunos 

niños de la zona, improvisaron una escuela de fútbol que detuvo su proceso por 

diferencias con algunos líderes comunales. Sembrando Cultura era una iniciativa de no 

más de 1 año de funcionamiento a la fecha de esta investigación. Allí, Daniel y su 

hermano junto con otros tres amigos de la misma edad, todos habitantes de El 

Charquito decidieron, después de aliarse con varios otros jóvenes de Soacha, usar el 

arte escénico como opción para trabajar por el municipio. Danian, cofundador de 

Sembrando Cultura, se remite al inicio del colectivo con las siguientes palabras: 

 

“… La idea es mediante el arte y el teatro, del que no sabíamos nada… 

(risas)…trabajar por los pelados de acá para que no se metieran en vicios y resultaran 

con malas amistades… que hicieran algo por ellos, y por la vereda. Acá todos nos 

quejamos, pero pocos hacen… uno se gradúa y queda ahí, estancado.  Estudiar es 

jodido, no todos pueden, por eso muchos resultan en la casa, ahí, sin hacer nada, o 

tomando, o fumando, no hacen nada por ellos ni por la familia, ni por nadie.”21 

 

 

                                                
21 Entrevista oral con Danian Guauta y Daniel Rodríguez. Notas de campo. 29 de mayo de 2015 
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Los integrantes de Sembrando Cultura no sobrepasan los 21 años de edad. Daniel con 

19 lidera el grupo donde Yefér con 18, Paula con 16, Danian con 18, y Santiago con 

20, se turnan clases y talleres que ellos mismos planean desde lo empírico. Este equipo 

de trabajo, amigos y vecinos de infancia, decidió organizar clases de teatro a contra 

jornada del horario de la escuela y el colegio de la vereda. Esta tarea implicaba un gran 

reto para sus integrantes puesto que ninguno contaba con alguna formación en 

educación o en artes teatrales. La manera en que el grupo respondió a dicho 

inconveniente fue capacitándose por medio de tutoriales en línea; videos de internet y 

blogs que daban pautas para enseñar, o algunas otras que ejemplificaban técnicas 

circenses. Poco a poco y por intuición, el equipo se vio inmerso no sólo en la 

exploración de técnicas de movimiento, clown, manejo de espacio y tiempo, 

respiración, improvisación, sino también en la creación de su propia metodología de 

enseñanza.  

 

Con el pasar de los días los hermanos Rodríguez y su grupo de amigos veían cómo se 

consolidaba su idea. Las clases empezaron a darse constantemente tres días a la 

semana; lunes miércoles y viernes de 3 a 5 de la tarde. El número de personas que 

tomaban las clases aumentó hasta conformar un grupo de 17 estudiantes en su mayoría 

niñas: 15 mujeres y 2 hombres cuyas edades oscilaban entre los 9 y los 16 años. 

Sembrando Cultura paulatinamente cobraría protagonismo dentro de la vida en la 

vereda, consolidándose como la única escuela de artes escénicas en todo el 

corregimiento. La junta de acción comunal empezaría a invitarlos a tareas de 

recuperación de espacios abandonados, en celebraciones del día de la independencia, 

día de los niños, día del maestro, día de la madre, entre muchos otros. En la actualidad, 

el grupo se ha convertido en un referente de la vereda en encuentros juveniles artísticos 

a nivel municipal y departamental.  
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Imagen 1.3 En el centro; equipo Sembrando Cultura y algunos estudiantes  

Fuente: Archivo personal Daniel Rodríguez. Diciembre 2015 

 

Sembrando Cultura nace en medio de un contexto de marginalidad en el que este grupo 

de jóvenes busca conectarse con otros colectivos de Soacha en aras de lograr un 

cambio. Soacha es un municipio en donde el movimiento organizacional juvenil tiene 

un muy marcado protagonismo.  La Red Juvenil de Soacha es tan sólo un primer 

ejemplo de aquel trabajo que ha dejado el anonimato y ha cobrado visibilidad. 

Proyectos como: la Escuela de Derechos Humanos, el Foro de Educación Popular, un 

Foro de Género y Diversidad Sexual, el Foro sobre el Territorio y Ambiente, o las 

iniciativas deportivas de integración como el Mundialito Alternativo y Popular, en 

Cazucá y la Vereda San Jorge dan cuenta de la presencia juvenil en el municipio 

vecino de la capital colombiana.  

 

1.5  Jóvenes “educadores” contra el miedo  

La vereda de El Charquito reúne un nutrido número de preocupaciones, algunas de 

ellas, compartidas con las del casco urbano del municipio. Adversidades en cuanto a la 

oferta laboral, el acceso a vivienda, el acceso a la educación superior, detrimentos 
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ambientales, el difícil acceso a vías y transporte que los habitantes de Soacha tienen 

que enfrentar cotidianamente tanto en la zona urbana como en la rural. En la vereda se 

habla  de la necesidad de hacerse visible, de ser reconocidos y tenidos en cuenta para 

proyectos planes de inversión social, lo que les supondría mejoras en sus condiciones 

de vida en la vereda. La autopercepción de marginalidad en El Charquito es más 

acentuada no sólo por la distancia geográfica, sino además por el descuido al que han 

estado sometido por administraciones locales. De esta manera, en la vereda se vive una 

amalgama de incertidumbres ante el presente y el futuro vinculada a la manera como 

las sociedades del bienestar han devenido en sociedad del riesgo (Beck 1996). 

Hablamos entonces de todo un conjunto de ideas que circulan dentro de la población y 

que se materializan en un “miedo” a lo que deviene para las futuras generaciones: 

miedo a que no puedan ingresar a la universidad, miedo a que no puedan asegurarse un 

futuro profesional y un trabajo estable y bien pago, miedo a que sean padres y madres a 

muy temprana edad, miedo a que no puedan desarrollar un proyecto de vida “próspero 

y ejemplificante”, miedo a “caer” en las drogas, miedo a que, debido al mal empleo del 

tiempo libre, se dediquen a la delincuencia.  

  

 

Imagen 1.4 Clase de ensamble teatral en la cancha de la vereda.   

Fuente: Archivo etnográfico Daniel Ramírez. Septiembre 2015 
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Estas actividades de animación sociocultural emergen en contextos marginales de la 

ciudad en los que se configuran distintos tipos de miedos relacionados con condiciones 

que ponen en riesgo su seguridad y  su porvenir. 

 

Sembrando Cultura y su plan de formación artística para la convivencia juega un papel 

muy importante al servir de condensador de su contexto local. La tarea que se plantea 

el equipo en hacerle frente al tiempo libre y al ocio es un primer ejemplo de la latente 

preocupación por el aprovechamiento del tiempo libre y de todo lo “negativo” que 

puede devenir de la inactividad en los niños, niñas y jóvenes. El consumo de drogas y 

alcohol, el pandillismo, la renuncia a un plan de vida, son localmente concebidos como 

resultado de un tiempo libre mal invertido; de “malas compañías”. Ese es el principal 

“miedo” que algunos adultos y jóvenes tienen en especial sobre lo que pase con los 

preadolescentes y niños de la vereda. Para este grupo de habitantes, el ocio es el 

enemigo público número uno, el culpable de muchas de las adversidades locales; el 

monstruo que amenaza con corromper a los más jóvenes y agudizar el sentimiento de 

incertidumbre. 

 

Esta exploración del campo me ha servido entonces para comprender una primera 

particularidad sobre mi tema investigativo: no hablamos de artistas consagrados que 

emprenden ejercicios pedagógicos, tampoco de sujetos que se perciben como tal, sino 

de un grupo de jóvenes “activistas” que han encontrado en el teatro, una serie de 

discursos y prácticas que buscan alentar la convivencia en su comunidad. Estos jóvenes 

se han empoderado del “arte” como una herramienta de trabajo social. De esta manera, 

la primera aclaración que deberíamos hacer frente al tema es que estos espacios 

formativos no se rigen bajo la idea del arte por arte, teoría desarrollada durante los 

primeros años del siglo XIX en Francia y en Inglaterra que definía el arte como un fin 

en sí mismo y no como un medio para servir a otros propósitos como los científicos, 

morales, políticos o económicos. Bourdieu (1992) señalaba que el arte se constituye 

como “un mundo aparte, sujeto a sus propias leyes”; es decir, creación artística con el 

único ánimo de servir al arte mismo y de convertirse en lo que Dewey (1934) 

nombraría como la “experiencia estética”22.   

                                                
22 Para aproximarse al concepto de arte y, posteriormente, al de experiencia estética, Dewey (1887) se remite en 

primera instancia a los aspectos individuales del hombre. El arte es un producto del sentimiento y el conocimiento  
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El caso de El Charquito me sugiere renunciar al análisis del “arte” como  creación de 

un genio individual o como un proceso o producto. Me encuentro mas bien con una 

dinámica socializadora que acude a una práctica artística con fines completamente 

distintos, pero muy no por eso menos valiosos. Las características del surgimiento de 

Sembrando Cultura nos llevan a pensar en las maneras en las que los jóvenes se 

organizan y llevan a cabo acciones como maneras de salir de contextos adversos.  

Lozano (2007; 21) menciona que hoy por hoy existe una marcada tendencia en grupos 

juveniles en contextos de des favorabilidad por conducir y/o atender a propuestas 

“comprometidas con la intención de transformar su realidad y mejorarla”. Aclara que 

las acciones agenciadas por los jóvenes trascienden las “prácticas educativas”, 

inscribiéndose en lo que él llama “prácticas educadoras”. La diferencia entre una y otra 

radica en que la primera se relaciona con un “ritual” que se da exclusivamente en 

centros escolares, mientras que la segunda se genera en el terreno del diálogo y en 

procesos que no necesitan obligatoriamente de un aula de clase para que se den. 

La educación ha ganado un nuevo campo de desarrollo; la práctica educadora que 

llevan a cabo estos grupos de jóvenes son maneras en que el ejercicio de la pedagogía 

ha encontrado nuevas dinámicas que  rompen con la verticalidad de la relación clásica 

en la que el educador está por encima del educando. Pero para ellos, resultan ser 

nuevas maneras discursivas y performativas para ejercer su ciudadanía y su carácter 

político. Existe una estrecha relación entre lo percibido en la vereda con lo que se 

conoce como “animación sociocultural”, una apuesta pedagógica de intervención y 

prevención que, mediante un conjunto de prácticas sociales, tienen como finalidad 

estimular la iniciativa y la participación de las comunidades en el proceso de su propio 

desarrollo y en la dinámica global de la vida sociopolítica en que están integradas.  

 

 

 

 

 

                                                                                                                                        
como “modos de relación” por excelencia en la producción artística. Esto es, que todo arte surge como producto de 

la formación intelectual interacción entre el organismo vivo y su medio, entre la obra y su contexto, en forma de una 

constante reorganización de energías, acciones y materiales, que aseguran desde el inicio una potente base sobre la 

que asentar los postulados de universalidad de la experiencia estética. Los modos de relación son los que establecen 

la expresión de la experiencia humana en el arte, y viceversa, el arte aporta la sensibilidad de las relaciones.  
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Capítulo 2: 
 

TEATRO COMUNITARIO Y  

ANIMACIÓN CULTURAL  PARA LA CONVIVENCIA 
 

 

El contexto que presenté en el capítulo anterior no sólo dibuja el paisaje en el que se 

enmarca esta investigación, sino que también anuncia cómo la palabra “convivencia” 

emerge como elemento constitutivo del trabajo de Sembrando Cultura ante las 

incertidumbres de crecer en un contexto atravesado por la falta de oportunidades, la 

pobreza y el aislamiento. La convivencia se ha establecido, para iniciativas como la de 

Daniel, su familia y otras pocas personas, en una ruta de trabajo  centrada en iniciativas 

comunitarias autogestionadas. De alguna manera, las personas que lideran estas 

iniciativas se convierten en agentes políticos, pero también en agentes moralizadores 

que buscan sacar a los jóvenes de los problemas estructurales que se reproducen en la 

vereda.  

 

Fomentar una “buena” convivencia, parte de que exista una necesidad de querer 

tramitar algún tipo de conflicto entre dos sectores que les impide congregarse alrededor 

de una comunidad. Estanislao Zuleta (2001) sostiene que la convivencia entra como 

elemento amortiguador de los “conflictos” y fricciones sociales, los cuales son parte 

“natural” de la sociedad, y que genera espacios en la que ésta se dinamiza y se pone en 

movimiento. “la erradicación de los conflictos y su disolución en una cálida 

convivencia no es una meta alcanzable, ni deseable… es preciso, por el contrario, 

construir un espacio social y legal en el cual los conflictos puedan manifestarse y 

desarrollarse, sin que la oposición al otro conduzca a la supresión al otro, matándolo, 

reduciéndolo a la impotencia o silenciándolo… una sociedad mejor es una sociedad 

capaz de tener mejores conflictos. De reconocerlos y de contenerlos. De vivir no a 

pesar de ellos, sino productiva e inteligentemente en ellos. Que sólo un pueblo 

escéptico sobre la fiesta de la guerra, maduro para el conflicto, es un pueblo maduro 
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para la paz” (Zuleta, 2001; 167). El caso de El Charquito muestra el “conflicto” que 

surge entre sectores de jóvenes quieren promover cambios y quiénes muestran 

desinterés en participar en las acciones de organización comunitaria.  

 

Dentro de mi ejercicio exploratorio encontré que el trabajo de Sembrando Cultura no es 

un esfuerzo aislado, sino que por el contrario existen varias actividades que se 

relacionan con lo que este grupo de jóvenes hacen.   El teatro comunitario es una de 

muchas apuestas que allí se dan. Por ende, vale la pena rastrear cómo un sector de esta 

comunidad plantea una serie de actividades que, junto a la escuela de teatro popular, se 

convierten en todo un mecanismo de pedagogía del “buen comportamiento” en la 

vereda. Esto nos lleva a mirar el caso de Sembrando Cultura dentro de las dinámicas de 

la “animación sociocultural” apuesta de formación  ciudadana por parte de una 

población muy joven. 

 

Explicaré en clave etnográfica cuatro actividades arraigadas en la cotidianidad de la 

vereda desde los gestores de convivencia con el ánimo de identificar cómo el deporte, 

el trabajo comunitario, la escuela de teatro popular, las actividades de la junta de 

acción comunal y las actividades de algunos habitantes terminan aportando elementos 

para interpretar lo que, en la práctica y cotidianidad, entienden Daniel Rodríguez y 

otros líderes comunales en la vereda por convivencia.  

 

2.1. La animación sociocultural como eje de las prácticas para la convivencia: 

 

Elaboraré una clara exposición sobre la animación cultural y lo que significa 

este tipo de prácticas que han venido tomando fuerza desde campos como el trabajo 

social, la educación comunitaria y la pedagogía popular, en la formulación de 

estrategias para el fortalecimiento de la sana convivencia desde el uso de las prácticas 

artísticas.   

 

Ander-Egg, uno de los principales investigadores de esta práctica pedagógica, aclara 

que la animación sociocultural, más conocida por las siglas ASC, es un mecanismo de 

intervención social que se ha empleado e impulsado desde hace ya varios años desde 
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organismos populares y entidades estatales. Estas dinámicas han surgido como 

consecuencia del “desarrollo de políticas sociales y culturales, el desarrollo tecnológico 

e informático, los procesos de reivindicaciones sociales, las nuevas formas de 

convivencia, y la necesidad de formarse a lo largo de la vida”. Ander-Egg, (1997; 91). 

Su objetivo es generar espacios para el fomento de la participación ciudadana, la 

preservación y la difusión de la “cultura”entendida ésta en su acepción popular como 

actividades asociadas a las artes, el entretenimiento y la creación. La animación 

sociocultural es una “tecnología social” fundamentada en una pedagogía participativa, 

tiene por finalidad actuar en diferentes ámbitos de la calidad de vida, promoviendo, 

alentando y canalizando la participación de la gente en su propio desarrollo 

sociocultural. Ander-Egg (1997; 98) 

La animación socio-cultural se caracteriza por cuatro puntos. En primer lugar, Ander-

Egg sostiene que la "formación” es la base de toda propuesta de animación 

sociocultural; por ende, su naturaleza es pedagógica y busca “restablecer al sujeto 

como persona independiente” mediante la búsqueda de un aprendizaje innovador. De 

esta manera, se pretende que el individuo no almacene información por inercia, sino 

más bien, por comprensión e interacción. En segundo lugar la animación cultural busca 

la “difusión cultural” es decir, la transmisión de “capital cultural” entendido por 

Bourdieu como los recursos y medios adquiridos mediante  los cuales los sujetos 

pueden ser gestores de su propio desarrollo.  

 

La animación socio cultural contempla múltiples actividades en las que el “arte”  actúa 

para generar una reflexión individual y grupal sobre lo expuesto. El autor pone como 

ejemplos al grafiti, las exposiciones fotográficas, la muestra de danza, y otras más. Al 

pretender atenuar la desigualdad en la posesión y acceso a bienes o servicios culturales, 

su objetivo estratégico es la democratización cultural:  

 

".. lo que se busca a través de la animación es desatar un proceso de dinamización que 

estimule la creación individual y ofrezca a cada individuo la posibilidad de ir 

ampliando su protagonismo en su propio desarrollo cultural y social, en un contexto 

de participación conjunta que posibilite una toma de decisiones colectiva a través de 

realizaciones comunes.” Ander-Egg (1997;17.) 
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La animación socio cultural es una creación artística−cultural no profesional. En esta, 

se entiende que el uso de ese “arte” no se constituye como una práctica artística 

tradicional y disciplinar sino como una manera de establecer un ocio “creativo” en las 

personas; es decir, una manera mucho “mejor” de utilizar el tiempo libre, aprovecharlo 

y no desperdiciarlo en asuntos que no contribuyan a forjar personas virtuosas. En este 

tipo de prácticas se entiende que existe un ocio positivo- creativo-  que se antepone al 

uno negativo, es decir, a aquel tiempo dedicado a actividades que no contribuyan al 

desarrollo personal e intelectual de los sujetos. Finalmente, el autor propone la  lúdica 

que comprende el entretenimiento, la recreación, el ejercicio físico y las actividades 

deportivas para fomentar el trabajo en equipo, fundar identidad y sentidos de 

pertenencia a través del trabajo grupal.  

 

En las prácticas de animación se distinguen  dos acepciones que definen claramente su 

quehacer. Se trata de la Democratización cultural y la Democracia cultural (Ander-

Egg 1988 y 2000). La primera reposa en el concepto patrimonialista de la cultura. La 

cultura se considera como un acervo de conocimientos, saberes y prácticas  ya 

establecidas  que deben ser accequibles a la mayoría de la población. Democratizar la 

cultura consiste en elevar el nivel cultural de las masas. No cabe duda de que esto 

supone una legítima y democratizadora aspiración. Pero, de acuerdo con esta 

concepción, la cultura sigue siendo algo ya dado que se genera al margen de quienes 

habrán de ser sus receptores. La cultura es un patrimonio que hay que conservar y 

difundir, pero cuya producción sigue estando en manos de sectores muy minoritarios 

del conjunto social. Se democratiza el consumo cultural, pero la definición y la 

creación de la cultura continua siendo elitista. En los términos de la democratización 

cultural, el animador es un mero mediador entre el arte y el pueblo y el sujeto. El 

individuo es receptor, espectador, y consumidor.  

Para la democracia cultural,  el  “desarrollo cultural” consistiría en la participación 

activa de todos los ciudadanos en la vida cultural de una localidad. “En la democracia 

cultural, el animador desarrolla un papel de catalizador, ayudando a los procesos de 

dinamización cultural; y el sujeto, el individuo es participante, es actor, es productor.” 

Cano, (2005; 23) 
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Históricamente existen varios rastros de la animación sociocultural dentro de las 

discusiones alrededor de la educación. Siguiendo a Xesus Jares (1999)  es durante  la 

Primera Guerra Mundial que nace el campo de la educación social como saber 

específico pensada en términos de “educación para la paz”, “educación para la 

juventud” “educación para la participación” etc. Este enfoque de la educación tiene su 

auge en un momento en que el conflicto de la época desencadena en el pensamiento 

intelectual la necesidad de discutir las maneras en que la sociedad enfrentaría el 

fenómeno de la guerra.   

 

Las secuelas y los traumas que el conflicto dejó en la sociedad generó en varias esferas 

intelectuales la necesidad de proponer nuevos modelos para su desarrollo en la 

sociedad. Tanto la política, la economía, la religión, como muchas otras instancias, se 

vieron obligadas a adaptarse y a responder a un contexto de destrucción luego de la 

guerra. La educación se reorienta impulsando varias ideas basadas en la individualidad 

de los sujetos. Esencialmente Montessori, Pestalozzi, Frobel, y Decroly empiezan a 

tomar la palabra en círculos académicos de la época defendiendo sus propuestas 

metodológicas que sitúan al niño como el centro del proceso educativo. Postulan que la 

primera infancia es el estado más apropiado para un adecuado aprendizaje ya que el 

hombre desarrolla su capacidad individual para desenvolverse en la sociedad en esa 

etapa temprana. Esta apuesta de los pedagogos de la época dio lugar a lo que hoy 

conocemos como Escuela Nueva o Activa, modelo pedagógico que enmarca toda una 

renovación educativa.  

 

En medio de ese siglo de cambios, La Animación Socio Cultural llegaría al escenario 

de la educación formalmente sólo hasta los años cincuenta iniciando un ciclo de 

institucionalización.  Según Pérez Serrano y Pérez de Guzmán (2003) la animación 

sociocultural tuvo varios focos de dispersión en Europa. En Francia, la noción de 

“animation socioculturelle”, comienza a popularizarse en los medios urbanos e 

institucionales, buscando principalmente, acciones de cambio, de mejora y de 

participación. Este concepto se fortalecería aún más como consecuencia de los 

movimientos sociales de revolución cultural, dirigido por los grupos y las asociaciones 

voluntarias en la década de los sesenta23. El objetivo que los movía era proporcionar un 

                                                
23 La ASC ha venido sufriendo extenso proceso de institucionalización; es decir, de adopción y patrocinio estatal, 
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desarrollo cultural que beneficiara a todos y redujera las desigualdades originadas por 

los orígenes sociales, o a veces perpetuadas por la misma escuela. Desde allí, se 

promulga la idea de que la educación “eficaz” es “la mejor manera de resguardar el 

futuro de los jóvenes, pues ella genera democracia y un buen porvenir a los hombres y 

a sus pueblos. La educación pone en cuestión los problemas de identidad, tanto 

individual, grupal, como universal” (Pérez Serrano, Pérez de Guzmán 2003; 36)  

 

Si bien la Animación Socio Cultural inició su formalización hace un par de décadas, es 

bien sabido que ésta guarda una estrecha relación con dinámicas de la pedagogía del 

ocio o la educación del tiempo libre. 24 Es más, textos académicos reconocen su 

correspondencia con la propuesta pedagógica del Sistema Preventivo, método 

desarrollado en misiones religiosas emprendidas a mediados del siglo XIX por 

Giovanni Melchiore Bosco, más conocido con Don Bosco o San Juan Bosco, quien 

fundó lo que él llamó “Oratorios”, instituciones donde se impartía la enseñanza de un 

oficio a los jóvenes para prepararlos en la vida y mantenerlos alejados de cualquier 

actividad delictiva, algo que había realizado siglos atrás San Felipe 

Neri. Posteriormente en dichos Oratorios se dictarían cursos regulares (matemáticas, 

lengua, etc.) convirtiéndose posteriormente en los colegios salesianos. Al ser internos, 

los alumnos disponían de tiempo libre y es aquí donde Don Bosco introduce la práctica 

del teatro entre los jóvenes como una herramienta de enseñanza. 

 

La pedagogía preventiva de la que fue pionero Don Bosco cuenta con la máxima de 

educar a las personas según preceptos católicos; orientar a las personas a ser un “buen 

cristiano”; esto implicaría vivir de acuerdo con los parámetros exigidos en los diez 

                                                                                                                                        
llegando incluso a desarrollar la profesionalización y certificación de esta labor. En este punto la UNESCO tiene 

mucho que ver, puesto que se ha encargado de promulgar la creación de institutos y programas de ASC dando como 

resultado la formación de  “animadores socioculturales” es países como España. Sin embargo, esto no desdibuja el 

hecho de encontrar prácticas educativas populares que se asemejen a lo legitimado desde organizaciones como la 

UNESCO.  
24 Desde hace varios años desde Filosofía, la Antropología, la Sociología —muchas veces con matices 

económicos—, la psicología y, por supuesto, la pedagogía se han preocupado por abordar el tema de la pedagogía 

del ocio,  desarrollando esfuerzos en busca de su reconocimiento como campo disciplinar específico. En los 

contextos europeos, como en los norteamericanos, los términos “leisure”, “loisir”, “lazer”, “ozio”, “freizeit” y, por 

supuesto, “ocio”, resultan familiares a cualquiera que se haya interesado por el tema …”Si es verdad que el ocio y 

sus implicaciones sociales y económicas tuvo ya momentos de mayor auge, también lo es el hecho de que en las dos 

últimas décadas parece enfatizarse más la perspectiva psicopedagoga, la sociocultural y el papel del ocio en la 

construcción de una nueva ciudadanía” ( López 1993;2). 
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mandamientos y las sanciones de los pecados capitales. Estas reglas de convivencia son 

impulsadas bajo medios menos autoritarios. Tal y como señalan documentos 

salesianos, uno de los mayores aciertos de Bosco fue  revolucionar la relación entre los 

dictámenes de Dios y los dictámenes de las personas.  “El sistema se basa también en 

la formación de "Buenos Cristianos" y de "Honestos Ciudadanos". Todo ello conlleva a 

la mentalidad del formando plasmarse en valores como solidaridad, y colaboración con 

los demás. El proyecto de humanismo - pedagógico - cristiano de Don Bosco y su 

Sistema Preventivo tienen entre sí interacción. La finalidad que persigue este proyecto 

es el de hacer pasar a Dios al corazón de los jóvenes, no solo por la iglesia sino por la 

puerta de la escuela, los talleres, las aulas y la oficina.” Inspectoría Salesiana San Pedro 

Claver  (2013; 2) 

 

La pedagogía preventiva salesiana guarda puntos en común con la Animación Socio-

cultural  metodológicamente hablando. Por ejemplo, el sistema salesiano también 

trabaja con  la idea del ocio como potencial punto de “descarrilamiento” de los sujetos 

dentro de los parámetros de lo que ellos entienden como “buen cristiano”. En segundo 

lugar, también se presenta un acentuado el interés por el trabajo con los jóvenes 

mediante la dinamización de un “innovador” rol entre el agente educador y el 

educando.  “Bosco creó un nuevo tipo de sacerdote y educador, viviendo en medio de 

los jóvenes, estando con ellos en la clase y en el patio, participando de sus 

preocupaciones y sus alegrías”. (Inspectoría salesiana San Pedro Claver 2013; 3). Otro 

punto en común es el de buscar alternativas de difusión y empatía.   

 

Don Bosco intuyó que para ganarse el “corazón” de los jóvenes era necesario acercarse 

a ellos, interesarse por sus cosas, por ende, buscó las maneras de conocer sus intereses 

y expandir su “mensaje” por esa misma vía. Paralelamente, trabajó por impartir sus 

ideales de conducta desde una posición gerencial de la moral: "…amar lo que ellos 

aman, para ello se esforzó en convertir sus colegios, casas las llamaba él, en una 

familia, donde se fomentan relaciones de familiaridad y confianza, donde hay también 

una autoridad que actúa desde la razón y el diálogo.” (Inspectoría salesiana San Pedro 

Claver - Bogotá. 2013; 3). Fomentó recursos educativos como la música instrumental y 

coral, los paseos y excursiones, el deporte, el teatro infantil. El teatro, por ejemplo, era 

de gran importancia en el Oratorio y Don Bosco le asignó tres fines: “divertir”, 



 
 

 
 

ARTE PARA LA CONVIVENCIA; 

UNA MIRADA ANTROPOLÓGICA SOBRE LA ESCUELA POPULAR ARTÍSTICA EN EL CHARQUITO – SOACHA 

 

45 

 

“instruir” y” formar”. La música y el canto llegaron a ocupar un puesto importante en 

el Oratorio hasta el punto de que escribió sobre él mismo: "un Oratorio sin música es 

como un cuerpo sin alma" (Inspectoría salesiana San Pedro Claver - Bogotá. 2013; 3) 

 

La Animación Socio Cultural y las prácticas educativas del ocio cuentan con múltiples 

versiones hoy en día. Ese enfoque de “actuar para prevenir e intervenir” puede 

rastreado en proyectos emprendidos por agentes estatales, entidades privadas, o 

iniciativas comunitarias. Precisamente éstas últimas son los que resultan relevantes 

para el presente estudio; las que se desarrollan de manera tan sutil que su naturaleza 

“animadora” se pasa por alto. Muchas de estas “micro” animaciones funcionan bajo un 

“voluntarismo” de los sujetos; un deseo de realizar un servicio social bajo la idea de 

cambiar las cosas de manera autogestionada, Ucar (2005). En el caso del El Charquito 

existen varias de estas prácticas. Allí, la familia Rodríguez tiene un rol fuertemente 

protagónico pesto que, junto a la Junta de Acción Comunal, concentran un significativo 

número de ejemplos en los que se da vida a todo un paquete de iniciativas formadoras 

para la “buena” convivencia.  

2.1.1 La tienda de “Los Rodríguez” 

 

La familia Rodríguez, de la que hacen parte Daniel y Santiago, es muy importante en la 

vereda. Poseen una de las mejores casas sobre la carretera que atraviesa el 

corregimiento y que lleva al Tequendama. En esta casa la familia ha dispuesto una 

tienda de víveres y servicio de internet en el primer piso. Adicionalmente, allí se 

concentra el centro de comunicaciones de la gran mayoría de actividades que suceden 

en El Charquito. Si bien en la vereda hay otras tiendas, en ésta, por su ubicación, 

confluyen muchos de los pobladores quienes se refieren a los Rodríguez como una 

familia “bondadosa” y “siempre dispuesta a ayudar a sus vecinos”25 

 

La ubicación de la tienda y el hecho de vender productos de consumo básico que otros 

establecimientos no tienen, ha hecho que el local cobre más popularidad que los demás. 

Esto ha contribuido a que la tienda de los Rodríguez sea un espacio bien conocido por 

los pobladores del lugar. Sin embargo, dicho reconocimiento no sólo se da gracias a su 

                                                
25 Entrevista a José Miguel Rincón, habitante de la vereda. Diario de campo 
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ubicación, sino además por lo que allí sucede. En ocasiones la señora Maribel permite 

el acceso gratuito a internet a aquellos niños y jóvenes que se sabe no tienen los 

recursos económicos para dicho servicio en su hogar. También, en ocasiones es común 

ver en la tienda niños que los padres dejan al cuidado de la tendera ya que sus padres 

deben trabajar en Soacha o en Bogotá. Otra de las características de la tienda es que la 

tendera suele ser flexible y les fía el pago de las compras a algunos de sus vecinos. La 

señora Maribel apunta: “acá se le ayuda a todo mundo, a todo el que podemos, vea… 

Uno no sabe cuándo uno pueda necesitar ayuda. Si uno no ayuda a los vecinos… 

¿quién más? siempre procuramos ayudar a la comunidad, ayudarnos entre nosotros” 

Sin embargo, las personas más allegadas a la familia son las que se benefician de 

dichas ayudas. También los amigos más cercanos de los hermanos Rodríguez. El 

espíritu de solidaridad y cooperación se limita a quiénes participan de las actividades 

que gestiona la tienda o que hacen parte activa de Sembrando Cultura.  

 

 

Imagen 2.1 Fachada azul de la casa y tienda de la familia Rodríguez sobre carretera principal que atraviesa la vereda  

Fuente: Archivo etnográfico Daniel Ramírez. Agosto 2015 

 

La mamá de Daniel es quien se encarga de administrar y atender este negocio. Allí, 

aparte de vender víveres, difunde las actividades y reuniones de la Junta de Acción 

Comunal (JAC), los entrenamientos de fútbol del profe Miguel, entrenador que lleva 
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varios años en la vereda promoviendo el deporte, las actividades de Sembrando 

Cultura, las fiestas vecinales, las actividades públicas del colegio, y las visitas de la 

alcaldía del municipio de Soacha. La señora Maribel suele difundir la información 

verbalmente y mediante afiches y notas escritas para convocar a la población.  

 

En fechas relevantes la tienda cobra un rol importante en la vereda. La señora Maribel 

se encarga de difundir el calendario de celebraciones como Navidad, Día de la Madre, 

o Fiestas de peregrinación en Semana Santa. Sin embargo, su rol no se reduce a lo 

estrictamente comunicativo. La tienda es el epicentro de la celebración de Halloween y 

el concurso de disfraces de la vereda. Tradicionalmente, la señora Maribel premia al 

mejor disfraz de El Charquito en una celebración que organiza sin ningún costo para 

los participantes. Si bien no hay un premio en dinero o físico, varios niños, jóvenes y 

algunos adultos participan y se disputan el título del mejor disfraz.  

 

En vísperas de esta celebración, la señora Maribel recuerda a sus clientes y vecinos 

sobre el concurso y las reglas del mismo; la competencia se centra en disfraces que no 

tengan referencias a la sexualidad, la muerte, o la violencia. La tendera descarta 

referencias a personajes de terror, monstruos, hombres vestidos de mujeres, o a 

soldados debido a que la gran mayoría de participantes son niños entre los 4 y 10 años. 

Maribel ha optado por no dejar participar a aquellos que caracterizan uno de esos 

personajes. La tendera se encarga de invitar a los vecinos y de advertirles de que 

ningún participante puede romper la regla.  

 

Si bien la invitación es abierta, es sabido en la tienda que existe cierta prevención hacia 

varios jóvenes. En la vereda existen adolescentes que consumen alcohol en público; en 

ocasiones, suelen sabotear y burlarse de otros en las celebraciones de la vereda. 

Quienes participan tradicionalmente en la actividad no prohíben la participación de 

dichos vecinos, sin embargo, dicen sentirse más cómodos cuando ninguno de estos se 

acerca a “hacer mal ambiente”. 

 

Durante el Halloween la vereda se ve invadida por varios niños que corren pidiendo 

dulces en las tiendas y se sitúan en la carretera principal. Varios adolescentes y adultos 

viajan al centro de Soacha a esta misma actividad aludiendo encontrar más diversión en 
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el casco urbano del municipio. Los que optan por quedarse en la vereda terminan su 

recorrido en la tienda de la señora Maribel. Allí, toda la familia Rodríguez se disfraza y 

regalan dulces a quienes les visitan. Daniel y Santiago sacan uno de los parlantes de su 

equipo de sonido por la ventana de su cuarto para minimizar la situación con música. 

Entre canciones de reggaetón, rock en español, y salsa, la tienda se llena de unos 30 

candidatos entre niños, adolescentes y adultos   

 

Ángeles, futbolistas, cantantes, personajes de películas, súper héroes y vaqueros son los 

participantes que cumplen con la convocatoria de la tienda. La señora Maribel hace una 

presentación de cada participante quien describe su atuendo. La selección se hace por 

votos en donde tanto personas disfrazadas como quiénes no lo están, tienen el chance 

de elegir un ganador por categoría: mejor disfraz de niños y mejor disfraz de adultos.  

 

 

Imagen 2.2 Celebración Halloween Tienda de “Los Rodríguez” 

Fuente: Archivo etnográfico Daniel Ramírez. Octubre 2015 

 

En la noche de Halloween la tienda se convierte en el espacio donde confluyen varios 

pobladores en un pequeño ejercicio de deliberación. Los más adultos lo toman con gran 

seriedad tomando notas de puntajes y haciendo cálculos. Los más jóvenes se toman 

fotos entre ellos y bromean en comprar los votos por cierta cantidad de dulces. La 
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señora Maribel, disfrazada de abuela les da la bienvenida resaltando la importancia de 

no caracterizar personajes bélicos ni violentos. Para ella, dicho ejercicio es un mal 

ejemplo para los niños en la vereda.  

 

“Halloween es una fiesta, a mí me gusta disfrazarme, no es sólo para niños, nosotros 

también podemos… pero debemos ser responsables, ya hay mucha violencia en el 

mundo como para estar trayendo más de eso.  No le metamos la idea de sangre a los 

peladitos desde chinitos, no es bueno jugar con balas y armas, no les enseñemos a 

pelear desde ya porque esa es una de las razones por las que les gusta estar en esas… 

Gracias por venir, acá hoy gana el mejor disfraz, no el más sangriento o 

terrorífico…”26 

 

 En este concurso, que lleva más de 12 años realizándose en la tienda con la misma 

política de participación, la familia Rodríguez no hace parte de la competencia. 

Aunque disfrazados, los padres y el hermano de Daniel sirven de anfitriones exigiendo 

orden en la celebración. Todos los niños deben exponer su disfraz y caminar alrededor 

de la tienda desfilando su vestuario. Los Rodríguez animan a los mayores a aplaudir y 

corrigen a quienes no prestan atención ignoran las palabras del concursante de turno o 

empujan a los demás. Para los organizadores del evento la comunicación es la base del 

entendimiento. Escuchar para después hablar se convierte en la máxima a seguir en el 

concurso donde quién rompe con dicha orientación queda por fuera de la contienda.  

 

2.1.2 Deporte: mente sana en cuerpo sano 

 

El Charquito no es un lugar en el que transiten muchas personas; la población está lejos 

de ser numerosa. Sin embargo, esto no hace que sea una comunidad indiferente de su 

vecino. En la vereda se dan varias prácticas que reúnen a los pobladores en un espacio 

en común. Daniel y Santiago Rodríguez guardan el legado de su padre, un ex futbolista 

aficionado de 56 años que dedicó gran parte de su juventud a crear campeonatos y 

jornadas de fútbol en la cancha principal de la vereda. Hoy en día, el esposo de la 

señora Maribel se dedica a trabajar en la fábrica de cemento de la vereda. Su 

participación en las actividades comunitarias ha disminuido hasta el punto de ser casi 

nula, debido a que decidió trabajar para conseguir dinero extra y poder costear los 

gastos médicos que acarrea el cuidado de la enfermedad de su madre. Sin embargo, la 

                                                
26 Notas de campo. 31 de octubre de 2014 
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influencia de don Cristóbal está latente en sus hijos. La práctica del fútbol ha generado, 

señala Daniel, desde las más intensas amistades hasta las más incómodas disputas en la 

comunidad. El señor Rodríguez, como es conocido en la vereda, solía invitar a sus 

vecinos a entrenar, creó un equipo aficionado para competir con los de otras veredas y 

corregimientos del municipio de Soacha y fue uno de los precursores de las escuelas de 

fútbol en el municipio.  

 

Daniel y Santiago decidieron retomar la idea de su padre. Los partidos de fútbol habían 

dejado de organizarse. Los niños y jóvenes de la vereda lo practicaban, pero ya no se 

presentaban campeonatos ni los entrenamientos que el Señor Rodríguez estimuló en las 

décadas de los 90. Los hermanos iniciaron la convocatoria para crear nuevamente un 

equipo en la vereda. Sin embargo, después de varias jornadas con cierto número de 

personas en los entrenamientos dominicales, varios vecinos demostraron su 

inconformismo con la iniciativa y les prohibieron a sus familiares acudir.  

 

´…Hermano, eso fue como si nosotros quisiéramos hacernos ricos con eso, mi papá si 

me dijo, no se meta con eso que acá la gente le da envidia. Y vea..., ¡nos la hicieron 

imposible! El alcalde nos regaló unos balones una vez, y cuando llegamos con eso la 

gente empezó a decir que nosotros lo que queríamos cobrar y que resultaríamos 

pidiendo plata para nosotros, cuando eso era para pagarle al entrenador o al árbitro. 

Queríamos hacer que la gente fuera a la cancha a jugar, como cuando veíamos a mi 

papa con los amigos, reunir a todos, en algo que no fuera tomar, pero no salió así. La 

gente empezó a hablar mal de nosotros, así que le dimos los balones a la de la acción 

comunal y empezamos a entrenar por nuestra cuenta. Solitos…usted sabe; la 

envidia...´27 

 

Daniel y su hermano entrenaban sábados y domingos, un vecino autodidacta en 

técnicas de educación física les asesoraba ejercicios de calentamiento. Miguel, de unos 

49 años, contaba con toda la confianza y credibilidad de Daniel y de la vereda ya que 

fue él quien sirvió de puente para que Daniel participara en una concentración de 

cazatalentos en Buenos Aires - Argentina. 

 

Los entrenamientos eran de dos horas, en la cancha central, lugar que puede ser visto 

por casi toda la población de la vereda gracias a la ubicación que tiene. Aunque Daniel 

y Santiago buscaban entrenar solos, varios niños y niñas se acercaban a las sesiones. 

Miguel los integraba y no dudaba en tomarlos como sus dirigidos.  

                                                
27 Entrevista con Daniel Rodríguez. Notas de campo. 2 de junio de 2014 
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Imagen 2.3 Daniel y Santiago con su padre con su padre cuando éste  

hacía parte de ligas de fútbol aficionado en el municipio de Soacha en 1996.  

Fuente: Archivo personal Daniel Rodríguez. Soacha 1996.  

 

Era sábado en la mañana y Miguel iniciaba su entrenamiento con 6 personas. Los 

hermanos Rodríguez, 4 niños de la vereda, y su sobrino que les acompañaba desde 

Soacha. A medida que se desarrollaba el calentamiento, se acercaron otros muchachos, 

todos conocidos de Daniel y amigos de infancia. El entrenamiento solía estar 

compuesto por sólo varones, de 11 a 19 años. Esporádicamente algunas niñas de la 

vereda también asistían, pero no de manera constante.  

 

Un entrenamiento con Miguel parecía estar sujeto a un libreto o guion que 

sagradamente se seguía cada sábado que hay sesión. El profe Miguel, cómo se le 

conocía, iniciaba su clase con una tanda de calentamiento: un trote suave por la vereda, 
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ejercicios de acondicionamiento físico, calentamiento muscular en la cancha, y 

estiramiento. Mientras esas tareas se ejecutaban, el Profe solía dirigirse a los más 

grandes del grupo que presentaban alguna muestra de cansancio señalando que dicho 

jadeo se presentaba por falta de disciplina y extremo sedentarismo. ‘Deje la parranda’ 

Hay que aprovechar la semana’ ‘Menos tv más trote’, ‘Menos cama más trote’ 

‘Sacrifique 30 minutos de internet, y haga ejercicio’. Dichas frases solían ser 

parafraseadas por los jóvenes entre sí mismos cuando Miguel no pasaba por alto la 

pausa de alguno de sus muchachos. 

 

Una vez terminado el ejercicio físico, iniciaban las tareas con los jóvenes según su 

posición de juego. Daniel Rodríguez era arquero, su hermano delantero. Miguel quien 

solía asignarle una posición a quien llegaba a su entrenamiento basado en las 

condiciones físicas que observaba durante los ejercicios. Daniel y el sobrino de Miguel 

hacían pareja con un delantero, y los mediocampistas se reunían con los defensores. 

Cuando llegaba por primera vez alguien nuevo, éste jugaba con el balón libremente 

hasta que Miguel decidiera qué habilidades podía explotar para alguna posición. 

 

El entrenador tenía un método para cada posición; los delanteros practicaban definición 

con los arqueros, los mediocampistas ataques contra los defensores. Mientras esto 

ocurría, Miguel supervisaba el trabajo de los grupos dando indicaciones de cómo 

mejorar las técnicas de ejecución. Finalmente, después de 2 horas, el entrenamiento 

llegaba a su fin, y Miguel reunía a su equipo en media luna. Era el momento de la 

charla motivacional de cierre. 

 

En la actualidad se había mudado de allí por motivos personales. Su hija le pidió a él y 

a su esposa que vivieran en Ciudad Verde donde ella logró comprar una casa para vivir 

junto a sus padres e hijo. El profe llevaba desde los 20 años en el asunto del fútbol 

participando como jugador, árbitro, técnico, entrenador, y organizador de eventos. Su 

experiencia municipal y departamental había permitido que varios de sus dirigidos 

fueran incorporados a equipos de categorías aficionadas y semi profesionales de gran 

tradición en Bogotá. Su trayectoria hacía que sus palabras al final del entrenamiento 

cobraran peso.  
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No había entrenamiento sin las palabras de cierre de Miguel. Siempre era un mensaje 

diferente, pero con moraleja sobre la tarea del jugador de fútbol. El profe solía rescatar 

la necesidad de centrarse en trabajar duro, en dejar de lado las actividades de ocio que 

no aportaban nada al futbolista, atacaba el consumo de alcohol y cigarrillo por 

considerarle el causante de la baja condición física. Criticaba la manera en que los 

jóvenes utilizaban su tiempo libre, sostenía que el fútbol era un deporte de grupo, y, 

por ende, desde el entrenamiento físico hasta la práctica debían pensarse como fichas 

de ajedrez, todos los jugadores son uno sólo. Según Miguel, la clave estaba en dejar de 

pensar en ser ‘estrellita’ y enfocarse en ser pieza de un equipo; ‘Usted sólo no gana 

partidos…, no conozco el primero que tape, juegue y haga goles. Aprendan a trabajar 

en equipo, vea en dónde está el otro, no sea individualista...’  

 

 

Imagen 2.4 Daniel Rodríguez en medio de su entrenamiento en la cancha de la vereda.  

Fuente: Archivo etnográfico Daniel Ramírez. Agosto 2015 

 

Una vez terminado el entrenamiento y las palabras de cierre, Miguel llamaba la 

atención a quienes, según su criterio, habían tenido un desempeño regular en la sesión; 

individualmente les pedía más compromiso con puntualidad y entrega en los ejercicios 

físicos. Este era el caso de Jaramillo, un joven de 15 años, que casi siempre llegaba 

tarde. Era de conocimiento de todo el grupo de entrenamiento que Jaramillo bebía y 
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fumaba, por lo que Miguel al notar su bajo rendimiento le repetía lo perjudicial de 

estos hábitos en alguien que desea ser un deportista de alto rendimiento.  

 

“Acá los pelados están acostumbrados a tomar desde chinitos. Usted los ve con los 

papás en las tabernas fumando y tomando. Esa vaina es lo que no deja salgan a 

delante… Jaramillo tiene talento, pero se la pasa con gente que lo estanca, y esos 

vicios lo tienen jodido…”28 

 

 

Jaramillo era un joven tímido, vivía en la parte alta de la vereda, y era bien conocido 

por todos. Cursaba   Décimo grado en la escuela de El charquito, soñaba con ser 

futbolista y abogado. Su padre trabajaba en la zona del Tequendama como conductor 

en una finca, su mamá elaboraba ‘envueltos’ de maíz que vendía en el mercado de 

Soacha. Jaramillo tenía dos hermanos menores que estaban la mayor parte de tiempo al 

cuidado de su tía, una mujer que vivía a unas cuantas casas de distancia de la suya.  

Esta responsabilidad había recaído en hombros de la tía de la familia debido a las horas 

de servicio social que debía cumplir Jaramillo en su colegio como requisito de 

aprobación del año escolar.  

 

El consumo de cigarrillo y marihuana en algunos de los estudiantes de bachillerato del 

colegio en donde estudiaba Jaramillo se hacía cada vez más público. Entre la hora de 

finalización de clases y el ingreso al servicio social que era de casi hora y media, 

Jaramillo y su grupo de amigos, unos 4 adolescentes más, deambulaban por las zonas 

más despejadas de la vereda donde en algunas ocasiones consumían alcohol o fumaban 

algún tipo de cigarrillo. Esta costumbre era de total conocimiento de sus padres, pero 

era el Profe Miguel, y compañeros de entrenamiento quienes desaprobaban 

públicamente su hábito. 

 

Daniel y Santiago tomaban el ejemplo de Jaramillo cada vez que me hablaban de la 

importancia de entrenar los sábados. Me parecía oír al Profe Miguel cada vez que 

Santiago se refería al problema de consumo de los más jóvenes de la vereda. Los 

hermanos Rodríguez no perdían oportunidad de invitar a los curiosos que les 

observaban en sus ejercicios para que se unieran al entrenamiento. En otras ocasiones, 

ya sea caminando por la vereda o colaborando en la tienda familiar, los hermanos 

                                                
28Notas de campo. 15 de septiembre de 2014 
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invitaban directamente a los jóvenes o a sus padres a que hicieran parte de las 

actividades deportivas que realizaban. Quienes hablaban con ellos sabían que siempre 

tendrían una invitación, ya sea para participar en las actividades de teatro, de fútbol o 

de trabajo comunitario.  

  

2.1.3 Daniel Rodríguez: de futbolista a profesor de teatro.     

 

Gracias a la preeminencia de la familia Rodríguez en esta comunidad, Daniel 

Rodríguez contaba con cierto reconocimiento en la vereda. Desde sus 9 años, el 

fundador de Sembrando Cultura inició su carrera de futbolista en donde ha participado 

en varias escuelas de fútbol de Soacha y Bogotá.  A la edad de 15 años, bajo la guía de 

sus entrenadores y debido a su amplia participación en equipos juveniles bogotanos, 

Daniel viajó a la Argentina para incorporarse a la academia Lanús sub 20, institución 

donde entrenaría algo más de seis meses. El hijo de la tendera, la señora Maribel, viajó   

a Argentina a entrenarse como futbolista encaminándose a ser profesional.    

 

Daniel es hoy por hoy un personaje que goza de fama en su vereda. Gracias a su viaje, 

este joven se ganó la admiración de varios de sus vecinos, tanto grandes como chicos. 

El muchacho que salía sábados y domingos a entrenar sólo, había logrado viajar a 

Argentina siguiendo una promisoria carrera de futbolista profesional. Daniel se 

convirtió en el primer habitante de El Charquito en viajar al sur del continente; uno de 

los pocos que en la vereda había viajado por fuera del país. 

 

Su madre, la señora Maribel, comentaba con orgullo cómo su hijo se convirtió tras su 

viaje en un personaje respetado. A la tienda siempre se acercaban a preguntar cómo 

estaba y a enviarle saludos. Daniel estuvo por fuera de su vereda y país natal por 8 

meses. Posteriormente regresaría tras no concretar ninguna vinculación con algún 

equipo argentino de divisiones inferiores. Sin embargo, dicho traspié no representaría 

ningún fracaso para Daniel ni para quienes le apoyaban en la vereda. Su regreso, sería 

tomado como la primera parte de un proceso para llegar a ese objetivo final.  

 

Una vez en El Charquito, Daniel gozaría de esa atención que, señala, no se le ponía 

antes de su partida a Argentina. A sus entrenamientos empezaron a ir gran cantidad de 
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muchachos, no sólo hombres, sino mujeres también. Daniel había creado una especie 

de fiebre por el fútbol en la vereda. Los padres de familia ya no se negaban a que sus 

hijos asistieran a los entrenamientos. Daniel, me comentaba una madre de familia de 

uno de los niños que toman clase con el arquero de ligas menores, se había ganado 

finalmente la confianza de toda la vereda.  

 

 

Imagen 2.5 Segundo viaje de Daniel Rodríguez hacia Argentina  

De izquierda a derecha: Miguel, Julio Rodríguez (padre de Daniel), Daniel y la señora Maribel.   

Fuente: Archivo personal Daniel Rodríguez. Mayo  2014 

 

Daniel se interesó por intensificar su trabajo por la comunidad.  Bajo el lema, “si yo 

pude, cualquiera acá puede”, pensó en desarrollar actividades para sus vecinos, niñas, 

niños y adolescentes con el fin de generar el pensamiento que le había llevado a 

conseguir su objetivo. 

 

Ante la falta de participación y las constantes críticas de un sector de la población que 

anteriormente acusaba a los Rodríguez de tener intereses lucrativos en sus proyectos 

deportivos, Daniel decidió implementar actividades culturales para poder llegar a más 

niños y adolescentes en su vereda. Su idea surgió después de ser invitado a una reunión 

de la Red de Jóvenes de Soacha, donde se discutía sobre las expresiones artísticas de la 
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población juvenil del municipio y la necesidad de fomentar dichas actividades con el 

fin de des estigmatizar a los habitantes de Soacha.  

 

Daniel convocó a su hermano y a tres amigos más a trabajar en Sembrando Cultura. 

Motivado por lo que había visto en el área urbana del municipio de Soacha, Daniel se 

interesó por buscar la manera de fomentar actividades artísticas para enfrentar la 

realidad de los jóvenes en la vereda. Para los hermanos Rodríguez, El Charquito 

enfrentaba dos tipos de problemas: unos de carácter administrativo y otros a los que 

llaman “de repercusión social directa”. En el primer grupo, señalaban las dificultades 

de acceso al transporte, la contaminación del rio Bogotá, la indiferencia del gobierno 

municipal en inversión para la planta física de la vereda. En el segundo, los jóvenes 

futbolistas identificaban la falta de oportunidades de acceso a educación superior, la 

poca oferta laboral, el alcoholismo y el tiempo libre mal empleado como los factores 

que más perjudicaban a su población, y en especial a los muchachos que como ellos 

superaban los 16 años.  

 

 

Imagen 2.6. Clase de teatro de sembrando cultura dirigida por Daniel Rodríguez en el salón comunal de la vereda.  

Fuente: Archivo  etnográfico Daniel Ramírez. Diciembre  2015 
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2.1.4 Jornadas de embellecimiento:  

 

En la vereda la Junta de Acción Comunal de El Charquito ejecutaba actividades de 

acompañamiento en la gestión de servicios públicos para las viviendas más recientes de 

la zona, recreación, y asistencia a la niñez. Su función principal era la de ser el medio 

de comunicación entre la administración municipal y la vereda. Por medio de la JAC se 

iniciaron los proyectos de asistencia social que la Alcaldía y otras organizaciones no 

gubernamentales aplicaban en esta zona rural de Soacha.   

 

Libia Hurtado, presidenta de la junta, era quien lideraba dicha gestión de recursos con 

el municipio. Una de sus principales actividades era la de convocar a todos los vecinos 

una vez ha conseguido algún recurso.  Al respecto señalaba:  

 

“Yo peleo mucho por la vereda, allá me voy y estoy pendiente del alcalde para 

trabajar para que nos ayuden con mejoras. Hemos logrado que nos ayuden con la 

cancha del fondo, la arreglaron. Hemos logrado que nos traigan jornadas de 

vacunación y que nos des recursos para la celebración de la semana de las veredas. 

También programas de capacitación y cosas así. Todo es gestión, lo que pasa es que 

acá estamos todos dispersados, por eso me invento lo de las jornadas de 

embellecimiento, que sembrar matas, por un lado, que pintar por otro…  para hacer 

que la gente se integre, y que sepan lo importante de la convivencia, que así podemos 

salir adelante, cada uno por su lado… ¡No!”29 

 

Los domingos eran los días seleccionados por la junta para dichas labores debido a que 

ese día la mayoría de las personas se encontraban en sus casas y no tenían que trabajar. 

La señora Lucía en la tienda de la carretera era la primera en iniciar el voz a voz y 

colgar en la puerta la cartelera con la invitación a las jornadas de embellecimiento. En 

esta ocasión se había llamado a la comunidad a arreglar el paso hacia la iglesia que 

estaba en muy malas condiciones.  

 

La jornada inició a las 8:00 a.m. siempre con la compañía de miembros de la 

inspección de Policía del municipio. En esta ocasión, 17 habitantes del corregimiento 

habían respondido a la convocatoria; 6 hombres y 11 mujeres, de los cuales 5 eran 

miembros de la JAC. Federico Rozo, quien tiene experiencia en jardinería debido a su 

trabajo en Bogotá, lideraba entre los hombres la actividad de podado y siembra, 

                                                
29 Notas de campo. 23 de septiembre de 2014. Entrevista 
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alineando el camino con herramientas de jardinería. Las mujeres se encargaron de las 

labores de limpieza de hierba removida y de las actividades que generaban menos 

esfuerzo físico.  

 

El camino que conectaba la entrada de la iglesia con la calle principal estaba cerrado 

desde hacía más de 15 años, dificultando el ingreso de las personas a las eucaristías. 

Libia Hurtado gestionó el permiso del Padre para restaurar el camino y decorarlo. Ante 

el visto bueno del párroco, la junta decidió hablar al final de la última misa para invitar 

a los feligreses a la jornada.  Maribel manifestaba estar alegre por el alto número de 

personas que asistieron gracias al llamado de la iglesia. Después de un tiempo, Maribel 

ofreció gaseosa que trajo de su tienda para compartir con los trabajadores y mientras 

descansaban entre vecinos empezaron a preguntarse por sus hijos.    

 

El señor Federico fue el primero en tomar la palabra; comentó sobre las dificultades de 

estudio que habían enfrentado sus dos hijos varones de 16 y 19 años, quienes no habían 

podido ingresar a la universidad. Su preocupación, señalaba el padre de familia, se 

incrementaba debido a las malas influencias que rondaban en el casco urbano de 

Soacha, lugar que sus hijos habían estado frecuentando cada vez más sin su aceptación.   

 

El señor Federico les decía a sus vecinos que sus hijos no estaban para nada interesados 

en las cosas de la casa o de la vereda, razón por la cual no quisieron acompañarlo. Por 

el contrario, estaban más interesados en viajar en bicicleta hasta el centro de Soacha a 

verse con sus amigos. Señalaba que había noches en que no llegaban a dormir a su 

casa, y que, aunque confiaba en ellos, preferiría que estuvieran ocupados en cosas 

como estudio o trabajo; le preocupaba que sus hijos “se dejaran llevar de malas 

amistades”. Esta situación le había costado trabajo aceptarla.  

 

“… Vea, les dije que vinieran a ayudar un poco, pero el mayor no llegó anoche, se 

quedó en la casa de un amigo, y el menor no se levantó de la cama. Está emberracado 

porque la mamá no le dio permiso para ir al Salto con los amigos. Yo digo que se 

diviertan, pero esos pelados no son de fiar, siempre uno los ve en problemas… y 

llevármelo pal trabajo es peor porque se la pasa haciendo mala cara. Nada que les 

sale estudio serio, yo creo que no buscan donde es”30 

 

                                                
30 Notas de campo. 8 de junio de 2014 
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Uno de los vecinos trajo a colación el caso de dos adolescentes que dejaron de estudiar 

en Soacha por haber quedado embarazadas de uno de los hijos de una vecina que vivía 

en la parte alta de la vereda.  En el equipo de trabajo se hablaba de un grupo de jóvenes 

que, para los adultos allí presentes, eran una influencia negativa para sus hijos. Un 

grupo de adolescentes que consumía drogas en público, deambulaban por la vereda y 

no tenían un trabajo ni estudio estable.  

 

 

Imagen 2.7. Presidenta de la JAC de El charquito y vecinos en medio de la jornada de trabajo en el sendero. 

 Fuente: Archivo personal miembros de la JAC – Periodismo Público  
 

La señora Maribel comentaba sobre la oportunidad de estudio que hay con el Servicio 

Nacional de Aprendizaje (SENA) para capacitar a jóvenes desde los 16 años en áreas 

técnicas. Así mismo, la presidenta de la JAL le hablaba al padre de los muchachos 

sobre el programa que planea la administración local para incluir a jóvenes mayores de 

18 años en proyectos de patrocinio de educación para el trabajo. El señor Federico 

respondió que ya los había tratado de convencer sin mayores resultados.    

 

Cuando los adultos allí presentes se preguntaban entre sí por sus hijos, se respondía que 

estaban en casa en alguna tarea doméstica. Sin embargo, en dos casos en particular, se 

habló de cómo éstos han venido lidiando con el hecho de estudiar en una universidad 

privada en Bogotá. La madre de una estudiante de gastronomía y un vecino padre de un 

estudiante de diseño gráfico compartían la situación común de que sus hijos habían 
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tenido que irse a vivir con algún familiar en la capital debido a la distancia entre sus 

casas y el lugar de estudio. Por esto, los jóvenes prácticamente, en palabras de sus 

padres, habían perdido contacto con sus amigos de la vereda, y las “malas amistades” 

que allí rondaban.  

 

“Me da medio duro no tenerla a mi lado, pero sé que ella es juiciosa y en Bogotá está 

con la tía, así que allá está bien… yo si digo, que salga adelante, … está bien ocupada 

con su estudio, y acá viene los fines de semana, la tía la cuida bien y sé que no anda 

mal acompañada o vagando por ahí…, acá duró mucho tiempo pajariando con las 

amigas de arriba abajo…”31 

 

Se acercaba el mediodía. La dirección bioambiental de Soacha había llevado, por 

gestión de la señora Libia, varios tallos de Eugenias para ser plantadas alrededor del 

camino que se estaba delimitando. Mientras esta tarea se llevaba a cabo, la madre de 

Daniel y Santiago hablaba de la idea de este último para estudiar publicidad en Bogotá, 

y de cómo ella le apoyaba a seguir intentándolo. Para la señora Maribel, la opción de 

acceder a una universidad privada donde debían pagar un monto semestral considerable 

por concepto de matrícula no era descabellada. Al contrario de muchos de sus vecinos, 

para la tendera, los padres debían   encontrar la manera de motivar a sus hijos a 

estudiar y no darse por vencidos cuando éstos fallaban en sus intentos de ingresar una 

universidad pública.  La madre de Santiago concluía que si no se podía iniciar 

inmediatamente la carrera que ellos querían, se podía optar por un programa parecido 

en cualquier otro lugar.  

 

La posición de la señora Maribel no era compartida por ciertos vecinos presentes en la 

actividad quienes, en tono sarcástico, indicaban no tener los medios económicos para 

poder costear el pago semestral de una matrícula en una institución de educación 

superior privada. De esta manera, la primera opción era, por lo general, acudir a 

educación pública en el Municipio de Soacha o en Bogotá. La discusión empezaba a 

ceder en la medida en que se terminaban de plantar las flores. La señora Libia 

agradecía a los vecinos su participación y recordaba la importancia de trabajar por la 

comunidad y de acudir a los llamados de la JAC.   

 

Al final de la jornada le pregunté a la presidenta Libia por las personas que no acudían 

                                                
31 Entrevista oral con Elvira Rincón. Notas de campo. 13 de junio de 2014 



 
 

 
 

ARTE PARA LA CONVIVENCIA; 

UNA MIRADA ANTROPOLÓGICA SOBRE LA ESCUELA POPULAR ARTÍSTICA EN EL CHARQUITO – SOACHA 

 

62 

 

a las convocatorias que ella hacía. La respuesta de la líder comunal fue que quienes no 

participan en las actividades de la JAC “no tienen sentido de pertenencia con la 

vereda”, su “falta de interés” dificultaba organizar y gestionar actividades en la 

vereda. Libia también señaló que había decido apoyar las actividades de los Rodríguez 

porque ellos eran “ejemplo” para la comunidad. Sobre Daniel resalta:  

 

“Él es un chino muy juicioso, un ejemplo para todos, hasta para nosotros los grandes. 

Nosotros, (la junta) le ayudamos en todo, le dimos el espacio del salón comunal para 

las clases, invitamos a la gente a que participe en las reuniones, los programamos en 

las actividades de la vereda para que presente su trabajo… Un trabajo lindo que hace 

por los niños de la vereda. Trabajamos para que puedan presentarse en Soacha, la 

idea es de la mano de ellos mejorar cosas acá; arreglar el teatro, los salones del 

colegio que se dejaron dañar, hacer que la gente se integre y se sienta parte de la 

vereda y que trabajen por ella, porque acá somos muy desentendidos con esas cosas.32 

 

2.2 Hacia una interpretación de las prácticas por la convivencia: 

 

Las cuatro formas de gestión comunitaria que hemos seleccionado nos remiten, en 

primera instancia, a pensar la “convivencia” como un término con dos realidades 

distintas. Por un lado, subyace un discurso institucional normativo que circula en 

espacios amplios e institucionales sobre valores, derechos y prevención del acoso 

escolar la escuela de la vereda33.  Por el otro, circula otro discurso entre los seguidores 

de los Rodríguez, los miembros de la JAC y demás habitantes inmersos en ese tipo de 

trabajo comunitario.   

 

Los “líderes comunitarios”, deben ser entendidos como un grupo de personas que 

consideran importante fomentar los ideales del “buen” vecino, del “buen” hijo, de la 

“buena” esposa, del “padre”, entre otros. Estos modelos de sujetos circulan en las 

actividades socioculturales que voluntariamente han dispuesto con el propósito de 

incentivar la convivencia mediante prácticas alusivas a un “deber ser” que contrasta 

con problemas circundantes a la localidad como la adicción, el robo y la violencia. Este 

grupo de personas entienden la convivencia alrededor de cuatro principios. En primer 

                                                
32 Notas de campo. 8 de junio de 2014 
33 En la escuela de la vereda, por ejemplo, la idea de convivencia posee un objetivo completamente diferente al de 

los líderes comunales. El trabajo por la convivencia emerge bajo el campo de la promulgación de valores de 

sociabilidad, resolución de conflictos, derechos humanos, derechos sexuales y reproductivos y prevención de acoso 

escolar, todo amparado desde la política nacional en leyes como la 1620 del 15 de marzo del 2013 
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lugar, está el llamado al sentido de pertenencia. Inherente a muchas de las prácticas 

que se evidencian en la cotidianidad de El Charquito, identificarse como parte de la 

vereda supone el punto de partida para generar un compromiso por el bienestar de la 

misma. Por ende, se intenta despertar conexiones entre los habitantes y el lugar en el 

que viven mediante celebraciones con el propósito de incentivar a los jóvenes a migrar 

para volver a trabajar por su comunidad, apropiarse de lugares y espacios públicos para 

actividades deportivas y recreativas. De esta manera, estas prácticas marcan una 

relación entre sentido de pertenencia e indiferencia, puesto que el nivel de empatía de 

las personas supone su compromiso con vereda, y de esta misma manera, se le 

reconoce y trata desde el sector “animador”. 

 

De este llamado al sentido de pertenencia surge una segunda característica; el llamado 

a integrarse con la comunidad y a trabajar por la misma. Sembrando Cultura y las 

otras prácticas en la vereda buscan ejemplificar, cómo el trabajo comunitario y la 

participación son muestra de interés por la vereda. A varios habitantes se les cuestiona 

su compromiso convocándoles a comprometerse con la realidad de la vereda y sus 

dificultades. La falta de constancia de muchos pobladores, quienes suelen subestimar 

y/o abandonar las iniciativas locales que se planean para contrarrestar las adversidades 

de la vereda, se percibe como un obstáculo en la búsqueda de alternativas que buscan 

transformar las problemáticas que enfrenta El Charquito. Daniel y el sector de líderes 

invitan a ponerse la camiseta y entender que en la adjudicación de responsabilidades 

está, si no la solución a muchos de sus inconvenientes como comunidad, una 

alternativa de contrarrestar las adversidades.  

 

En tercer lugar, estas prácticas por la convivencia son también un llamado a la 

regulación de malos hábitos que suponen un mal ejemplo para la comunidad. Las 

actividades comunitarias que aluden a la convivencia están cargadas de un rechazo 

directo a aquellas conductas que poseen una connotación negativa para el sector 

animador. Particularmente fumar o beber alcohol en público son actividades que no son 

compartidas por los líderes comunales, quienes apelan constantemente moderación y 

control con dichos hábitos. El consumo de drogas, por otro lado, no cuenta con el 

mismo nivel de tolerancia.  A diferencia del tabaco y al alcohol, las drogas son 

percibidas directamente como un hábito asociado a la holgazanería y al pandillismo. 
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Tal y como la animación sociocultural y el sistema preventivo salesiano han hecho 

desde prácticas paralelas, en El Charquito existe una marcada preocupación por la 

influencia de poblaciones vista como vulnerables o problemáticas. De acuerdo con 

esto, los jóvenes educandos deben blindarse y fortalecerse si están expuestos a 

influencias negativas. Se acentúa la idea de la mala influencia y la necesidad de alejar a 

los más jóvenes de ésta. Este grupo de líderes ha hecho una identificación no sólo de 

factores que según ellos amenazan a la población, sino además de aquellos vecinos que 

ponen en “riesgo” directa o indirectamente la armonía que buscan instaurar. Dentro de 

estas prácticas, convivir también es prohibir, vetar cualquier práctica pública 

relacionada con alcohol, drogas o en escenarios donde confluyan otros habitantes, en 

especial, menores de edad. De esta manera, el término convivencia evoca un código de 

conducta  que corresponde a actuar de acuerdo con los parámetros de lo que se 

considera ‘sano’, una lucha ejemplarizante frente al consumo de tabaco, alcohol, y 

drogas. El sector de líderes claramente actúa como reguladores y moralizadores de 

conductas.  Es por ello que las actividades deportivas de Daniel corresponden a una 

idea “preventiva”  del consumo, en la que se presume que no sólo mejora el estado 

físico de las personas, sino que también puede llegar generar efectos positivos como 

cambios en  la autoimagen y una sensación de bienestar.34  

 

Dentro de esta regulación de los malos hábitos circula una “demonización” del ocio y 

el mal uso del tiempo libre, que termina asociando al sujeto que no estudia ni trabaja 

con el consumo de drogas, y por ende con la delincuencia. Ulrich Beck (1996) propone 

que dados los cambios vertiginosos de la economía  y la falta de oportunidades de 

trabajo a los jóvenes se les ha prolongado la etapa de juventud y el proceso de 

maduración se ha prolongado. Sin embargo, esa “moratoria social” (Urcola, 2008:19) 

sólo tiene verdaderas consecuencias para las clases sociales más bajas. Esto hace que el 

tiempo libre no sea interpretado como un espacio de transición o incubación, sino 

como una circunstancia directa de marginación. Las representaciones sociales de la 

juventud hoy en día construyen al joven desde tres aspectos: “el goce, el ocio, y 

principalmente el futuro” (Urcola, 2008:19).  Por eso la preocupación que produce la 

frase; “los jóvenes son el futuro”. Todos los ideales de proyecto de vida e intereses a 

                                                
34 Como es el caso de la Unicef quien en su el material de estudio “Prevención del consumo problemático de 

drogas” sostiene todo un decálogo de las maneras en que las actividades físicas y el deporte sirven para prevenir y 

tratar el consumo, disponible en http://files.unicef.org/argentina/spanish/Edu_ModulosESI.pdf 
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largo plazo, se construyen bajo la lógica de ver a los jóvenes como la esperanza del 

progreso y del desarrollo nacional. En ese orden de ideas, se crea una sobreprotección 

sobre ellos y se empieza a identificar factores de riesgo que afecten ese futuro. El 

tiempo libre es factor determinante de la holgazanería y la renuncia a esa maduración 

social como lo ilustra el caso de Jaramillo 

 

Las acciones del grupo de personas que busca fortalecer y consolidar canales de 

participación en la vereda se enmarcan claramente dentro de un ejercicio de 

micropoder local (Foucault, 2002).35 En el caso de la familia de Rodríguez y de Daniel, 

vemos como han logrado legitimidad y popularidad, convirtiéndose así, en los agentes 

que, además de liderar procesos participativos, intervienen en las decisiones que 

involucran a toda la comunidad. Los logros personales de Daniel, la “generosidad” de 

la señora Maribel, y demás elementos en la familia Rodríguez, son referentes o 

ejemplos de convivencia. Este sector es el que define, construye los límites y dibuja la 

ruta en el proceso de formación en valores. De esta manera, la señora Maribel y 

especialmente su hijo menor, son los agentes más visibles en todas de las actividades 

de participación ciudadana que impulsa el municipio, convirtiéndose en gestores y 

mediadores de dichas actividades.   

 

A manera de conclusión podemos señalar que toda esta idea de convivencia se ha 

definido en El Charquito como una exhortación a la participación, la cual es posible 

gracias a la legitimidad y al micropoder de la familia Rodríguez. De alguna manera es 

un ejemplo de formación hegemónica de poder como diría Antonio Gramsci (1972), 

puesto que la labor de Sembrando Cultura, la tienda de la señora Maribel y la JAC, son 

maneras de dominar mediante el consentimiento a este sistema de valores por parte de 

las personas en la vereda. Este sector de líderes comunitarios hace las veces de 

“dirección política, intelectual y moral” del resto de la comunidad. Desde esa posición 

de poder articulan sus intereses e imparten las pautas de conducta que deben ser 

cumplidas. En palabras del mismo Gramsci: La supremacía de un grupo social se 

manifiesta de dos maneras, como dominio y como dirección intelectual y moral. Un 

grupo social es dominante de los grupos adversarios que tiende a ‘liquidar’ o a 

                                                
35 Foucault (1981) habla de la existencia de varios poderes, más no de uno sólo. Éstos están presentes en todo sujeto 

y en múltiples formas, no sólo en lo institucional.  Los “micro poderes” son las formas en las cuales el poder se 

despliega y se halla presente por todo el cuerpo social.  Para Foucault, el poder se ejerce y se impone no 

necesariamente por la fuerza sino por la producción de saber, de verdad y por la organización del discurso.  
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someter incluso con la fuerza armada y es dirigente de los grupos afines y aliados 

(Gramsci, 1972; 387). 

 

Se habla de una dirección política en tanto el ejercicio de la hegemonía supone la 

facultad que tiene una clase dominante de articular con sus intereses los de otros 

grupos “…convirtiéndose así en el elemento rector de una voluntad colectiva”. 

(Giacaglia, 2002: 155)   Los líderes de la vereda representan pues una “micro” clase 

dominante cuyo nivel de hegemonía se debe leer en relación al consenso que tienen sus 

prácticas en la vereda.  La ideología sobre la convivencia que allí se defiende se 

sustenta bajo un liderazgo “moral”, que en el caso de Los Rodríguez se ha construido 

desde sus prácticas en las que tratan de ejemplificar buenas conductas. Por otro lado, 

estas iniciativas por la convivencia exponen un discurso que fija un significado parcial 

alrededor de puntos nodales en la comunidad. Así, se expande un discurso particular de 

normas, valores, puntos de vista y percepciones, a través de descripciones persuasivas 

del mundo. “La lógica de la hegemonía constituye una lógica de la articulación y de la 

contingencia” (Giacaglia, 2002: 155). 
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Capítulo 3: 

AL INTERIOR DE SEMBRANDO CULTURA 

 

 

  

En capítulos anteriores exploré distintas maneras en las que la convivencia ha 

sido terreno fértil para fomentar iniciativas por parte de un sector de personas en El 

Charquito en Soacha, mediante una serie de prácticas dinamizadas atravesadas por 

poderes locales en medio de la construcción de legitimidades, prestigios y censuras. 

Me dispongo ahora a indagar sobre el papel de la formación artística dentro de las 

prácticas de Sembrando Cultura, específicamente, las maneras en las que el teatro 

opera en el proceso de formación para la convivencia que el equipo de Daniel 

Rodríguez ha ideado para contrarrestar las adversidades que enfrenta la vereda.  

 

El ejercicio que desarrolla Sembrando Cultura en El Charquito necesita ser entendido 

en primera instancia como experiencia esencialmente pedagógica. Allí, se incorporan 

tres elementos propios de una acción educativa36 con unos contenidos, unos agentes 

involucrados y unos métodos o técnicas que vale la pena analizar. ¿Quiénes son los 

que reciben las clases y cómo Sembrando Cultura les “enseña” a convivir?  

 

Este último capítulo pretende sacar a la luz dos aspectos puntuales. En primer lugar, 

identificar y visualizar a las personas que son sujeto y objeto directo de esta acción 

                                                
36La acción educativa se entiende como la capacidad humana de adquirir y compartir conocimientos; la capacidad de 

recibir y ejercer influencias educativas. Desde la Pedagogía Constructivista de la Transformación podríamos decir 

que el acto pedagógico es un conjunto de acciones, comportamientos y relaciones que se manifiestan en la 

interacción de un docente o docentes con los estudiantes mediados por unos componentes del proceso pedagógico y 

una intencionalidad claramente definidas. (Souto, 1997) 
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educativa. Por ende, presentaré al equipo de estudiantes desde sus perfiles y la manera 

en la que llegaron a ser parte de las clases y del proyecto. En segundo lugar, este 

capítulo busca establecer los medios, métodos, y técnicas de los que se vale 

Sembrando Cultura en sus clases para fomentar los valores  de sana convivencia en ese 

grupo de estudiantes en particular.37 De esta forma, y para poder dar cuenta de la 

manera en que se usa el teatro en aras de la convivencia, discutiré transversalmente 

cómo el arte ha sido empleado como medio que fomenta cultura y es empleado para 

objetivos políticos en escenarios como el que se enmarca en esta investigación. Esto 

me lleva a discutir la función social del teatro, y el sociodrama como estrategia 

educadora en relación a la clase de teatro popular de El Charquito.  

 

3.1 Sembrando Cultura y sus estudiantes  

 

3.1.1“Con los niños se puede trabajar mejor” 

 

El proceso de formación del grupo de estudiantes de Sembrando Cultura se encontraba 

en su etapa inicial al momento de mi llegada a la vereda. Daniel me presentó a la clase 

como un profesor más, alguien que estaría visitándolos durante las clases y apoyando 

en lo que necesitaran. Me encontré con un grupo de profesores conformado por Paula, 

Danian, Daniel y Yesfer quienes tenían el rol de talleristas. Santiago, hermano mayor 

de Daniel, se encargaba de coordinar y gestionar la participación del grupo en foros de 

juventud, festivales de cultura, o convocatorias municipales de participación 

ciudadana. Por su parte, el grupo de estudiantes se componía por aquel entonces de tan 

sólo dos niños. 

 

Los preadolescentes y adolescentes que componían el grupo de estudiantes de 

Sembrando Cultura fueron reclutados en un proceso de convocatoria claramente 

planeado desde este colectivo. Desde un principio la clase se pensó para que niños y 

niñas fueran el eje central de dicho proyecto. Al igual que el plan de la escuela de 

                                                
37 Explorar las cotidianidades de la clase de teatro y acentuar en las técnicas y metodologías que allí se presentan no 

fue una tarea sencilla, teniendo en cuenta que este proceso de observación e investigación etnográfica de aula tomó 

un total de casi seis meses. Partamos pues de entender que los elementos que hemos decidido señalar son los que, a 

consideración personal, resultan más importantes a la hora de mirar críticamente el uso de la educación en artes 

escénicas para fines específicos como la convivencia. 
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fútbol, Daniel y su equipo emularon la estrategia de convocatoria de los entrenamientos 

al aire libre para que se integraran, especialmente, los más pequeños de la vereda. 

Antes de la creación de la fundación los hermanos Rodríguez y sus amigos habían 

tomado clases de malabares en Soacha dentro de los procesos de otros colectivos de 

jóvenes que compartían talleres de circo en la parte urbana del municipio. Como 

Daniel y sus amigos necesitaban practicar lo aprendido en el municipio, los jóvenes 

empezaron a reunirse en el parque de la vereda a ensayar. Allí, dos primas de los 

Rodríguez, quienes acompañaban a sus primos y les ayudaban a cargar los equipos, y 

el hijo de una vecina de la señora Maribel, se convirtieron en los tres primeros 

estudiantes de la escuela de teatro. Después de varias salidas a ensayar malabares en la 

calle, otros niños se fueron uniendo a los hermanos Rodríguez. En pocas semanas, la 

clase ya contaba con 10 niños. 

 

La convocatoria de estudiantes se difundió mediante la ayuda de la señora Maribel en 

la tienda. La decisión del equipo fue centrarse en los más jóvenes de la vereda 

suponiendo que con ellos tendrían más éxito de convocatoria y mejores posibilidades 

de resultados. En un principio, me contaron Daniel y su amigo Danian, el número de 

personas que atendieron al llamado fue muy bajo. Las primeras semanas contaron con 

no más de 5 estudiantes, situación frente a la cual Paula decidió salir a las calles a 

hacer ejercicios de zancos con los niños que tenía a su cargo para aumentar la 

convocatoria. Paulatinamente, el número fue creciendo. La estrategia de Paula fue 

reforzada por los hermanos Rodríguez quienes, frente al evidente éxito de su amiga, 

decidieron hacer muestras de malabares en espacios con mayor fluidez de niños y 

jóvenes de la vereda. Daniel decidió establecer un horario y empezar a trabajar tres días 

por semana con los niños que había reunido hasta el momento. Adicionalmente, le 

pidió a su mamá que intensificará las invitaciones desde la tienda para participar de las 

clases. Recomendó hablarle a quienes tuvieran hijos pequeños para invitarlos gratis a 

las clases de teatro que él dirigiría. Sin embargo, las personas que se acercaban no eran 

niños propiamente, sino, preadolescentes y adolescentes entre los 9 y 13 años.38 

                                                
38Decidí referirme al grupo de estudiantes como adolescentes con base a las diferencias que se establecen en los 

hechos educativos donde se interpreta tres grandes etapas iniciales: Infantil (0-6 años), Primaria (6-12 años), y 

Secundaria (12-16/18 años). Esta división, en términos de legislación educativa, guarda relación con tres periodos en 

el ciclo vital de los individuos, que podríamos denominar primera infancia y niñez temprana, infancia intermedia y 

tardía, y adolescencia, respectivamente. La transición adolescente y la educación (Adrián, Juan Emilio y Rangel, 

Esperanza – 2003) 
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Imagen 3.1Daniel en la entrada del colegio de la vereda escupiendo fuego. 

Fuente: Archivo personal etnográfico Daniel Ramírez. Octubre  2015 

 

En medio de una de las primeras entrevistas al grupo se discutió   la conformación del 

equipo por parte de estos preadolescentes y adolescentes y el por qué la población 

adulta estaba ausente en la escuela de teatro. Yesfer, uno de los miembros de 

Sembrando Cultura, señalaba que los niños de la vereda “aún sueñan con cosas como 

ser artistas” mientras los adultos tenían “otras preocupaciones”. Paula reforzaba la 

postura de su compañero indicando que las clases tenían mayor acogida entre 

preadolescentes porque los adultos no veían el proyecto como algo serio, y porque les 

daba pena actuar.  

 

Al respecto Danian comentó: 

“... cuando empezamos a convocar y a decirle a la gente que daríamos clases de 

teatro, los más entusiasmados eran los niños, igual le decíamos a los grandes, pero, 

pues usted sabe, están trabajando, ocupados. Nuestra idea siempre fue clara, trabajar 

por la comunidad, y pues nos dimos cuenta que con los niños se puede trabajar mejor 

y mostrar que la juventud de la vereda tiene mucho que aportar… Si queremos 

trabajar por la cultura y la convivencia, pues entre más jóvenes mejor para nosotros.”  
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Paula agregó:  

“…con los niños es mejor trabajar, es decir, no es mucha la diferencia, pero somos 

mayores así que podemos trabajar mejor, con adultos creo que sería más difícil. Ellos 

son muy tranquilos, no están llenos de malas cosas, son más atentos. A mí me gustan 

los niños, por eso creo que me va mejor con ellos.” 

 

Daniel Rodríguez complementó:  

 

“A los niños les gusta todo esto porque es nuevo; acá nadie había hecho malabares ni 

arte. Es chévere tener tantos chiquitines acá porque de esa manera trabajamos por la 

comunidad, por el futuro de la vereda, por el de ellos mismos, …mostrarles que 

pueden hacer cosas grandes, que ellos son muy hábiles. Así, contribuimos a su futuro, 

que sean buenas personas más adelante”  

 

 

 

Imagen 3.2. Grupo de estudiantes de la clase.  De izquierda a derecha en la parte delantera: Sofía, Camila, Giancarlo, 

Jeimy, Andrea, Alejandra y Mario.  De izquierda a derecha en la parte superior trasera: Lisa, Milena, Yuri, Laura, 

Sandra, Julieth, Paula (Miembro de Sembrando Cultura), Libet y Darío 

Fuente: Archivo personal etnográfico Daniel Ramírez. Marzo 2016 

 

 

La idea sobre los estudiantes que tienen los líderes juveniles contiene varios aspectos 

importantes: ¿A qué se refiere Danian cuando concluye: "¿Si queremos trabajar por la 

cultura y la convivencia, pues entre más jóvenes mejor para nosotros?” Al reunir las 

opiniones de estos líderes comunales encontramos que ellos piensan que la niñez es la 

etapa “más adecuada”, por lo que es inevitable hacer una conexión entre Sembrando 
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Cultura y el naturalismo pedagógico Rousseauniano en cuanto a su percepción de los 

sujetos en el proceso educativo39. Aunque el grupo de estudiantes está más cerca de la 

adolescencia que de la primera infancia, es clara la manera en la que discursivamente 

se les significa desde la voz de los talleristas. Esta clásica consideración de la infancia 

se basa en entender estos periodos como de vital importancia en la transición a la vida 

adulta, dando como resultado una exacerbada concentración en los procesos cognitivos 

de estas etapas. Frente a esto Franzé (2002: 124)40 afirma que desde la educación se ha 

forjado la idea de “un infante débil en el conocimiento de las normas para convivir en 

la sociedad, de un niño que requiere ser guiado a la adultez a través de una figura 

mayor que, mediante su “racionalidad”, le indique cómo y qué ser”.  Gracias a ese 

discurso “escolarizante” y “civilizatorio”, los procesos de formación que se 

especializan en estos sujetos han contribuido a forjar la concepción de niñez y las 

poblaciones jóvenes como población indefensa en necesidad  de ser atendidas.  

 

La posición de Paula al referirse a la niñez como más educable que los adultos puede 

entonces entenderse gracias a la sobrevaloración de la infancia sobre otras etapas 

generacionales.  Esta postura consiste en pensar a los niños como sujetos dúctiles que, 

por su condición de edad, son más idóneos para ser receptores de una tarea 

socializadora que otras personas.  En la teoría funcionalista de Parsons (1959) las niñas 

y los niños son vistos como receptores pasivos de los contenidos que la sociedad 

considera necesarios para que una persona se convierta en adulta. Se trata de los 

mecanismos que reproducen el orden social en el seno de una sociedad funcionalista. 

Desde el momento del nacimiento e incluso antes del nacimiento, en términos de 

género se depositan demandas y exigencias a través de la asignación de determinados 

roles a niñas y niños. De acuerdo con esta mirada funcionalista la figura infantil 

encarna ese “Yo” social que participa en el proceso de socialización, cuyo objetivo 

                                                
39 Entiéndase acá dentro del legado filosófico que Rousseau aportó para el pensamiento pedagógico en su célebre 

obra El Emilio donde afirma: “La humanidad ocupa su lugar en el orden de las cosas: la infancia tiene el suyo en el 

orden de la vida humana: es preciso considerar al hombre en el hombre y al niño en el niño. Asignar a cada uno su 

puesto y fijarlo, ordenar las pasiones humanas según la constitución del hombre, es todo cuanto podemos hacer por 

su bienestar. El resto depende de causas ajenas que no están en nuestro poder”. Rousseau, Jean-Jacques, Emilio. 

Madrid: EDAF, 1985, pág. 84. 
40 En una concepción general el niño es una criatura en transición hacia la adultez, ser incompleto convertido en 

objeto de la educación formal o informal, la educación civilizatoria. No es casual la vieja hermandad establecida 

entre la infancia y el primitivismo ya sea que se conciba como un estado perverso de los humanos (Freud, 1970) o 

como ingenuidad y bondad (Rousseau,1985). El lenguaje escolar –y no sólo el escolar– evoca tales hermandades 

toda vez que se descubren categorías de niños “resistentes” a las sanciones disciplinarias. Se los piensa como seres 

especialmente incompletos (inmaduros, faltos de personalidad). 
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principal es transformar un ser infantil “salvaje” en un sujeto social, que no es otra cosa 

que una persona adulta normalizada.  

 

La posición de Sembrando Cultura corresponde entonces a esta idea de la niñez como 

el grupo más adecuado para desarrollar su proyecto comunitario, pero también como la 

etapa en la cual los pueden entrenar en hábitos que los aparte de actividades ligadas al 

pandillismo. Pero, ¿Qué otros factores componen esa decisión en este caso en 

particular? Pienso que esta concepción está compuesta por tres elementos que valen la 

pena mencionar en el caso de El Charquito. En primer lugar, las clases se dirigen a esta 

población por la sobrevaloración de las habilidades cognoscitivas de esta etapa en el 

proceso socializador y transicional entre infancia, juventud y adultez41. En segundo 

lugar, una preocupación por el futuro que los niños, niñas, adolescentes y jóvenes 

representan. Y tercero, una réplica de la discriminación positiva que recae sobre la 

niñez posicionándola como segmento de población privilegiada para los procesos de 

intervención.  

 

En concordancia con mi primera hipótesis sobre la relevancia de la pre adolescencia en 

Sembrando Cultura es válido concluir que en el ejercicio que allí se da prima un 

enfoque reduccionista de la niñez. Es decir, se piensa a las y los preadolescentes desde 

la metáfora de un objeto “esponja” que recibe pasivamente dicha socialización a pesar 

de que se sabe que estos individuos no sólo reproducen ese orden social, sino que 

también lo recrean, lo innovan e incluso lo subvierten.  Niñas y niños despliegan 

diversas formas de vivir sus infancias haciendo que los modos en que se reproduce el 

orden social también cambien, (Rodríguez, 2000; Gaitán, 2006). En Sembrando 

Cultura no se alcanza a percibir este potencial transformador de los niños al menos 

desde lo discursivo de sus líderes.   

 

El segundo aspecto que motiva las acciones de Sembrando Cultura corresponde a su 

preocupación por las condiciones adversas que enfrentan los jóvenes hoy en día en la 

vereda. El acceso a la educación superior, empleo, calidad de vida, entre otros aspectos 

                                                
41 La pedagogía como disciplina se ha caracterizado por un amplio trabajo sobre la niñez y la juventud 

desarrollando modelos, metodologías y demás raciocinios sobre los procesos de formación en estas etapas desde su 

inicio mismo. Por otro lado, la andragogía, o modelo educativo pensado para población adulta, tan sólo surge hasta 

mediados del siglo XIX y si bien ha tenido un impulso y avances muy significativos, no ha se puede hablar hoy en 

día de un balance entre ambos modelos.  
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ya mencionados hacen parte de las inquietudes de un buen número de jóvenes que, 

como en el caso de Sembrando Cultura, han llegado a la organización comunitaria en 

respuesta a dichas problemáticas. La idea de un futuro incierto que emerge de un 

presente sombrío ha sido una de las principales características de la organización 

juvenil.  La niñez como representación del porvenir por parte de las organizaciones 

juveniles no es un caso nuevo. Bien señala Reguillo (2000) que la arenga “no hay 

futuro” ha operado desde hace ya un buen tiempo como bandera entre los jóvenes que 

deciden organizarse para cambiar su presente inmediato en aras de un mejor devenir 

para ellos.42 Sin embargo, lo interesante en el caso de El Charquito es que esta 

preocupación es doble, ya que los jóvenes no sólo se cuestionan por las condiciones de 

su propio futuro, sino que además se inquietan por el de las generaciones venideras. 

Tan así, que son ellos su objeto de intervención directa. Daniel Rodríguez hace 

explícita esta idea al indicar que trabaja con preadolescentes para; “…mostrarles que 

pueden hacer cosas grandes, que ellos son muy hábiles, de esa manera el colectivo 

termina “…contribuyendo” al futuro de los muchachos con los que trabajan, para que 

“… sean buenas personas más adelante”.43 

 

Esta misma idea de futuro incierto ante la adversidad se entiende, desde Sembrando 

Cultura, como la necesidad de trabajar desde la prevención y la intervención con la 

población más frágil ante dicha amenaza. De esta manera, se justifica enfocar las clases 

a los “niños” de la vereda por cuanto se les entiende allí como la población más 

vulnerable e indefensa. Esta postura está presente no sólo en los comentarios que 

venimos analizando de los miembros de Sembrando Cultura, sino también en las 

actividades de la tienda de los Rodríguez, la Junta de Acción Comunal y los mismos 

proyectos de fútbol que reseñamos anteriormente. Allí, vemos cómo la niñez se ha 

definido desde una población en riesgo y vulnerable.  Esta idea de pensar a un grupo 

poblacional desde sus desigualdades frente a los demás es el eje fundamental de 

                                                
42“Los jóvenes se han auto dotado de formas organizativas que actúan hacia el exterior -en sus relaciones con los 

otros- como formas de protección y seguridad ante un orden que los excluye y que, hacia el interior, han venido 

operando como espacios de pertenencia y adscripción identitaria, a partir de los cuales es posible generar un sentido 

en común sobre un mundo incierto”. (Reguillo, 2000; 23) 
43 Frente a esta postura Escobar et .al, (2003) señala: “Más allá de pensar las organizaciones de jóvenes como 

espacios de expresión, éstas se asumen como construcciones conjuntas en las cuales se constituyen múltiples 

intereses, estilos, maneras de ver y hacer, que van transformando significativamente sus vidas y el mundo que 

comparten. El sentido de estas agrupaciones juveniles se constituye en relación con su apuesta como colectivos 

respecto de problemáticas que les afectan. Pero también como una estrategia para la visibilización de un sujeto 

joven capaz de incidir e interlocutar con actores en la construcción de la sociedad”. 
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enfoques de “discriminación positiva”44,  que orientan políticas sociales dirigidas a 

grupos de personas que se caracterizan por estar en condiciones de desigualdad y 

vulnerables o discriminadas.  Este concepto, acuñado desde el argot jurista de los 

Estados Unidos en los años setenta, ha trascendido con el tiempo de manera tal que 

podemos observar cómo se ha desbordado el número de razas, etnias, credos, sexos, 

tendencias, pueblos, naciones o culturas oprimidas, que han entrado en la lista de 

sujetos vulnerables. (Sowell, 2006:136). La niñez, las mujeres, los ancianos, los 

afrodescendientes, los estudiantes de bajos recursos, las amas de casa, los 

discapacitados, los inmigrantes, entre otros, hacen parte de una larga lista de sectores y 

comunidades de la sociedad que son, favorecidas para compensar de alguna manera su 

posición desigual (Bacchi, 1996). De esta manera, podríamos pensar que la 

discriminación positiva ha calado hondo en el inconsciente colectivo y en las 

intervenciones estatales   de acuerdo con máximas como “mujeres y niños primero” en 

donde se ha reforzado la idea de indefensión y urgencia de vigilancia y asistencia a 

estos sectores de población. 

 

3.2 Rutas de acercamiento de los estudiantes a Sembrando Cultura. 

 

Las formas de acercamiento de las personas a las prácticas artísticas para la 

convivencia no suelen ser tenidas en cuenta por los investigadores al momento de hacer 

estudios de antropología de la educación.45 Sin embargo, el trabajo en El Charquito 

evidenció que las particularidades de las personas que son objeto de dicha formación 

sustentan dinámicas que no siempre se relacionan con un deseo de adquirir habilidades 

artísticas, de aprender a socializar, o canalizar deseos políticos. Es más, dicho tema 

muchas veces sólo les es familiar una vez están dentro de las prácticas. Esto quiere 

                                                
44La discriminación positiva es el término dado a una política social dirigida a mejorar la calidad de vida de grupos 

desfavorecidos. Supone acciones, que, a diferencia de la discriminación o discriminación negativa, buscan que un 

determinado grupo social, étnico o minoritario que históricamente haya sufrido discriminación a causa de injusticias 

sociales, reciba un trato preferencial en el acceso y distribución de ciertos recursos o servicios, así como acceso a 

determinados bienes, con el objetivo de mejorar la calidad de vida de grupos desfavorecidos. Es considerada una 

forma de compensarlos por los prejuicios o la discriminación de la que fueron víctimas en el pasado, 

proporcionándoles la oportunidad efectiva de equiparar su situación de mayor desventaja social. 
45 Los estudios antropológicos y sociológicos suelen centrar su mirada en las relaciones, en la función social del 

arte y en las relaciones que se establecen entre individuo y Estado dando como resultados fricciones políticas.  Este 

es el caso de Renau con su obra Función social del cartel (1976), Facundo Tomás, en Formas artísticas y sociedad 

de masas: Elementos para una genealogía del gusto, el entre siglos XIX.XX (2001), De Badenes en “La estética en 

las barricadas, mayo del 68 y la creación estética” o del clásico, “De la seducción” de Baudrillard (1990).  
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decir que, aunque Daniel y su equipo hayan ideado utilizar el teatro para su objetivo 

claro, las motivaciones de los niños fueron en principio, claramente diferentes. Estas 

razones nos sirven para identificar cómo en un contexto local determinado, el teatro, y 

la educación para la convivencia representan distintas posibilidades para quienes 

acuden a ella.   

 

Sembrando Cultura significa dos cosas diferentes para los dos sectores que lo 

componen. Sería erróneo asimilar que el grupo de fundadores de esta iniciativa acuden 

al teatro bajo las mismas condiciones que las de sus estudiantes.  Las razones del grupo 

de líderes comunitarios corresponden, en muchos aspectos, a las dinámicas de 

organización juvenil en Latinoamérica que Rossana Reguillo (2000), Teresa Caldeira 

(2007) o Carles Feixa (2002) han documentado en sus investigaciones. Las prácticas 

artísticas tienen gran acogida en las juventudes por ser un medio alternativo de 

denuncia y participación ciudadana. Allí, tomando prestado el concepto de Reguillo 

(2000: 43) de culturalización de la política, es posible hacer un puente entre 

Sembrando Cultura y las prácticas que describe la autora en las que colectivos 

juveniles, a través de la música, talleres artísticos, festivales, ferias de la cultura, 

etcétera, suelen centrarse en la expresión de mensajes abiertamente políticos. “La 

anarquía, los graffitis urbanos, los ritmos tribales, los consumos culturales, la 

búsqueda de alternativas y los compromisos itinerantes, deben ser leídos como formas 

de actuación política no institucionalizada y no como las prácticas más o menos 

inofensivas de un montón de desadaptados.” (Reguillo, 2000: 16). 

 

Las subjetividades de los estudiantes en relación al arte y al teatro pueden diferir de los 

planteamientos que lo ven como herramienta en las organizaciones juveniles. Llego a 

esta conclusión luego del acercamiento etnográfico hecho en la vereda. Más allá de lo 

atractivo que pueden llegar a ser las prácticas artísticas para los estudiantes, o de las 

necesidades estéticas y  la predisposición a la sensibilidad que permite a toda persona 

hacer y apreciar el arte y por ende buscarlo, o lo mencionado por Reguillo como la 

búsqueda de estrategias para la participación política y la denuncia, o la  

reconfiguración de espacios de la que habla Caldeira (2010)46, entre  los estudiantes de 

                                                
46 A través de su investigación en la jóvenes y espacio público, la autora encuentra como en Sao Paulo las prácticas 

cómo el grafiti, pixação (estilo de tagging particular de Sao Paulo) y nuevas formas de moverse por la ciudad (en 

moto, en skate o mediante parkour) terminan convirtiéndose en rearticulaciones de las desigualdades sociales en el 
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El Charquito, encontré tres aspectos que amplían las características de este tipo de 

prácticas. Entre algunos preadolescentes de la vereda que se acercaron y se 

mantuvieron en las clases de teatro, más allá del interés y asombro que les suscitó 

escupir fuego, hacer malabares, o caminar en zancos, su mayor motivación fue poder 

novelarse y hacer parte de lo que Daniel y su grupo de amigos representa. Sembrando 

Cultura resulta ser, ya sea una válvula de escape de los hogares y todo lo que implica 

estar allí, o una manera de seguir los pasos de Daniel Rodríguez por la admiración 

tácita de algunos de los estudiantes que ven en los profesores jóvenes un modelo de 

éxito personal. He trazado entonces dos rutas de acercamiento de estos preadolescentes 

al teatro. La primera, sucede en especial con las niñas quienes prefieren acudir a 

Sembrando Cultura para evitar las tareas domésticas o las labores de la escuela de la 

vereda en contra jornada, y la segunda, la que se presenta en esos estudiantes que 

acuden a los talleres de teatro bajo la idea de emular las prácticas de un grupo de 

personajes encabezados por un legitimado líder comunitario como Daniel.  

 

3.2.1. Primera ruta: un escape de las tareas del hogar 

 

En uno de tantos recorridos conocí el caso de Julieth, una de las estudiantes que se 

había incorporado recientemente al taller de teatro. Julieth, de 11 años, vivía con su 

mamá y hermanas menores en la parte más alta de la vereda. Su hermano mayor, único 

varón de la familia, se había mudado al casco urbano en donde había conformado un 

hogar propio.  

 

El hogar de esta estudiante estaba a cargo únicamente de su madre, quien se separó del 

padre de sus hijos por sus repetidas infidelidades. Julieth y hermanas menores 

estudiaban en el colegio de la vereda en la jornada de la mañana. En las tardes Julieth 

cuidaba de las dos niñas hasta las 3pm, hora en la que llegaba una de sus tías del 

trabajo a cuidarlas. Con Julieth había logrado cierta confianza y en nuestras 

conversaciones, me comentaba que la primera razón por la que buscó asistir al taller 

fue para hacerle el quite al cuidado de sus hermanas menores; tarea que, ante la 

                                                                                                                                        
Brasil.  Éstas aportan a los jóvenes de las periferias una nueva imagen en la ciudad que desafía las normas sobre el 

funcionamiento de los espacios públicos. Caldeira (2010) resalta que estas intervenciones son contradictorias puesto 

que, por un lado, afirman los derechos en relación a la ciudad, pero por el otro fracturan lo público; exponen la 

discriminación, pero rechazan la integración. Caldeira, Teresa. (2010) “Espacio, segregación y arte urbano en el 

Brasil”. Katz Editores. 
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ausencia de su madre por su horario laboral, ella debía asumir.  

 

“… mira, uno sale todo cansado del colegio, con el re sueño, con ganas de dormir, y 

con tareas… y ponerse a hacer almuerzo o revisar tareas. ¡Ay no!, a mí me daba 

mamera… acá aprovecho más el tiempo, a mis hermanitas las cuida mi tía los días de 

clase, ahí están bien, yo hago tareas en la noche… mi mamá no le gusta que me quede 

sin hacer nada; en la casa ayudando o haciendo algo, ¡pero en la calle no!, aunque 

igual me pone a hacer la comida, no tengo que estar acá metida. Los días de clase son 

súper bacanos para mí porque, pues, no debo cocinar, además uno se distrae mucho 

de los problemas, acá uno se ríe mucho…”47 

 

Julieth no tuvo mayor inconveniente cuando le pidió permiso a su mamá para poder 

acudir a las clases. La señora Deisy conocía a Daniel y al equipo de Sembrando 

Cultura desde que ellos eran niños.  Esta madre afirmaba estar tranquila porque su hija, 

y el resto de niños, estaban en muy buenas manos, y prefería saber que su niña estaba 

en talleres de arte en lugar de estar desperdiciando la tarde en internet o en televisión. 

Además, solía reiterar su preocupación de que Julieth ocupara su tiempo en algo 

productivo al indicar que el internet era un vicio que pocas cosas buenas le traían a la 

juventud. Sin embargo, las razones que daba la madre de Julieth para permitirle asistir 

al taller también radicaban en que al tener a su hija en este espacio podía saber de voz 

de los profesores, qué estaba haciendo y cómo se había comportado. Tuve la 

oportunidad de conversar varias veces con la madre de esta alumna, y no precisamente 

por mi curiosidad investigativa, sino por iniciativa de la propia señora Deisy.  

 

La señora Deisy solía preguntarnos secretamente a quienes estábamos con los 

estudiantes si Julieth estaba asistiendo a los talleres, la hora en la que llegaba y salía del 

mismo. Nuestras respuestas eran corroboradas con la madre de Daniel en la tienda a 

quien también le preguntaba lo mismo. Julieth desconocía el control y vigilancia que su 

mamá realizaba a través de nosotros y de la tienda; Cuando la señora Deisy nos 

preguntaba, Daniel, su equipo y yo solíamos contestar con un comentario que la 

tranquilizara sin llegar a muchos detalles.  

 

“Doña Deisy siempre pregunta por esa niña, qué pecado, la controla mucho, … lo 

peor es que la peladita no hace nada… nunca pregunta por cómo van las clases o que 

le han enseñado, no sabe qué hacemos acá, sólo pregunta por si va o no, y a qué hora 

sale. Nosotros igual le decimos la verdad, que todo está bien, pero decidimos no darle 

                                                
47 Notas de campo. 2 de noviembre de 2014. Entrevista a Yulieth 
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más detalles porque vaya a saber uno qué pasa por allá después... en eso uno no se 

debe meter...”48  

 

 

Mientras Julieth encontró en Sembrando Cultura un medio para evitar las tareas del 

hogar que su madre le delegaba, la señora Deisy veía en estas clases un lugar propicio 

para vigilar a su hija. Una vecina hizo circular el comentario que había visto a Julieth 

con un muchacho cerca al río besándose después del colegio. Esta noticia llegó a oídos 

de la señora Deisy y desde ahí empezó a cuidar más a su hija. Nohora, tía de Julieth me 

comentó que su hermana estaba “preocupadísima” con la posibilidad de que su hija 

mayor iniciara su vida sexual y quedara embarazada a muy temprana edad, tal y como 

le pasó a ella años atrás, cuando quedó en embarazo a los 15 años de un de hombre de 

la vereda vecina.  

 

En esta primera ruta acudimos a una situación difícil de conceptualizar dado que el 

caso de Julieth no es una negación completa al hogar, ni una rebeldía ante la autoridad 

de su madre y su familia, sino a ciertas tareas en específico; el trabajo de ama de 

casa.49Julieth encontró en Sembrando Cultura un espacio, avalado por su madre, en el 

cual podía descargarse de la responsabilidad del hogar, alejarse de la posibilidad de 

asumir el rol de su madre en su familia. Este “escape” era posible sólo gracias a la 

figura de Daniel quien operaba como garantía de que lo que Julieth hacía no estuviera 

por fuera de las expectativas “adecuados” de comportamiento establecidos para una 

niña en la vereda.  

 

El caso de Julieth, y de otras dos niñas con historias similares, corresponden a lo que 

desde la psicología se conoce como “parentalización”. El hijo “parentalizado” responde 

a la configuración en la cual un hijo, habitualmente el mayor, asume y desempeña 

funciones parentales (protección de los hermanos, ayuda en labores del hogar, etc.), 

quedando de este modo excluido del subsistema fraterno y adquiriendo 

responsabilidades que corresponden a las figuras adultas de la familia. En muchos de 

estos casos, el hijo mayor no juega ni fantasea como los demás niños, ni disfruta de su 

                                                
48 Notas de campo. 20 de noviembre de 2014. Danian Guauta 
49 Algunas investigaciones en antropología de la familia han discutido la carga del hogar que heredan los hijos 

como una fuente de fricción dentro de los hogares, las cuales son consecuencia de las dinámicas, nunca estáticas, de 

la familia. Según Viveros (2010) estas fricciones “son una dimensión del clima relacional, del ambiente social que 

tiene la familia en su interior” (Viveros, 2010: 390), por lo que tal dimensión se ve cambiada al asignársele al hijo o 

hija aquellos que corresponderían a un padre o a una madre 
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niñez. Asume las funciones importantes de la familia para que ésta no se desintegre, y 

es utilizado por la familia para demostrarse a sí misma y a los demás que el sistema 

familiar funciona bien (Kreuz, 1997: 38). 

 

Mirelly (2003) plantea que dicha designación no siempre es impuesta, sino que por el 

contrario puede ser una decisión deliberada según sea el caso. La parentalización 

implica un modo de inversión de roles relacionado con un desdibujamiento de las 

fronteras generacionales. En una familia donde el hermano es el padre de sus hermanos 

y esposo de su madre, simbólicamente, se pierde el delineamiento jerárquico. En la 

familia monoparental materna, el hijo mayor suele hacer el papel de padre de sus 

hermanos. En la ausencia de un hijo varón, la hija mayor sustenta el apoyo que requiere 

su madre. Es también necesario aclarar que fuera de esta explicación desde la 

psicología, las madres tienen que recargar a sus hijas de las tareas de la casa debido a 

las jornadas laborales que tienen.  

 

Ahora bien, el caso de Julieth nos coloca frente a una práctica íntima de los hogares de 

la vereda que habíamos ignorado hasta el momento.  Junto a Julieth, Laura, Milena y 

Lisa también expresan la ventaja de acudir a las clases de teatro al ser ésta la 

oportunidad de hacerle el quite a los oficios de la casa. Esta situación en la que a las 

mujeres de un núcleo familiar se les impone tácitamente, por una condición de género, 

tareas domésticas como lavar la ropa, barrer, cocinar y cuidar de sus hermanos mayores 

son realidades en muchas familias rurales y urbanas. Leyra (2009) sostiene que dichas 

prácticas son la base de la desigualdad entre hombres y mujeres puesto que esta 

diferenciación conlleva un problema de libertad. El hogar representaría una especie de 

cárcel para las niñas en donde están destinadas a trabajar por su condición de género. 

(Riquer y Florinda, 1998) Ante dicha imposición, encontrar los medios para esquivar 

dichas asignaciones es más común de lo que se podría pensar, puesto que, como indica 

Leyra, en el caso del control de actividades y uso del tiempo libre “los niños disponen 

de más movilidad que las niñas y tienen más facilidades de relacionamiento con 

hombres y mujeres mientras que a las niñas se les controla [averiguando] cómo y con 

quién tienen amistad…”. (Mirelly, 2003:46)  

 

En la vereda se presenta una diferenciación en las dinámicas familiares y laborales en 
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cuanto al reparto de tareas. Lo que hacen las niñas y lo que hacen los niños, según sus 

roles de género demuestra que ellas, por un lado, acompañan más a las madres y siguen 

asumiendo tareas de cuidado y del hogar, tareas que tratan de esquivar mediante su 

participación en un espacio artístico y cultural. Por su lado, los varones de las familias 

no frecuentan las actividades de Sembrando Cultura puesto que acompañan a sus 

padres a sus jornadas de trabajo en el sector de la construcción en Soacha o en sus 

trabajos en Bogotá, lo que los lleva a estar por fuera del hogar.  

 

3.2.2. Segunda ruta: seguir los pasos de Daniel: 

 

Una segunda ruta de acercamiento tiene que ver con la figura de Daniel Rodríguez y lo 

que éste representa para algunos miembros de la clase. Varios acercamientos a 

Sembrando Cultura se han dado bajo dos dinámicas: por un lado, los preadolescentes 

que buscan mejorar su “imagen” en la vereda al hacer parte del taller de teatro, y por el 

otro, los que lo han configurado como un modelo a seguir.  

 

En el segundo capítulo hablábamos de cómo La familia Rodríguez y Daniel han 

conseguido cierto prestigio en la vereda. Muchos pobladores se refieren a él como un 

“buen muchacho”, entregado a la vereda, trabajador, respetuoso y disciplinado. 

Voluntaria, o involuntariamente, esta imagen ha sido construida a partir de las 

actividades y el rol protagónico de este joven dentro del Charquito.  El “prestigio” 

(Boucek, 1957)50 que este líder comunitario ostenta ha incentivado a varios jóvenes a 

tratar de seguir sus pasos, adoptando e imitando varias de sus prácticas. Daniel es un 

claro modelo a seguir para varios niños. Los viajes a Argentina, sus experiencias con el 

fútbol, el prestigio de una familia con historia en la vereda, su activismo en la Junta de 

Acción Comunal, y su gestión comunitaria han generado un perfil y estilo de vida que 

varios desearían emular.  

 

El prestigio de Daniel es una construcción que ha sido reforzada por varios sectores en 

la vereda. Varias madres de familia lo admiran y lo ven como el arquetipo de hombre 

joven, ejemplo adecuado para sus hijos y modelo a seguir. Podríamos decir entonces 

                                                
50 En antropología el reconocimiento colectivo que una persona adquiere al reunir las cualidades y los roles que un 

grupo valora se traduce en prestigio y autoridad.  
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que en la vereda se da un ejemplo micro de lo que Bourdieu llamó imitación de estilos 

de vida.  La incursión en la escuela de teatro correspondería aquí entonces a la 

adopción y asimilación de las prácticas de Daniel en un deseo de lograr el 

reconocimiento de otros complaciendo sus expectativas (Bourdieu, 1988: 53-55).  

 

Sindy correspondería a uno de los casos que seguían el modelo de Daniel. Ella era bien 

conocida en la vereda por su timidez y prudencia al hablar. Su familia no era tan 

cercana a la familia Rodríguez o al resto de muchachos de Sembrando Cultura. Sindy 

era hija de un matrimonio que dejó dos hijos: Cristian, el hijo mayor, y ella. Cristian 

era bien conocido en la vereda por estar junto a Jaramillo, uno de los muchachos de los 

que más se hablaba por ser un joven que consumía abiertamente marihuana. La amistad 

entre Cristian y Jaramillo contribuía a que los rumores de la vereda vincularán al 

hermano de Sindy con tal práctica. Este juicio era claramente incómodo para ella, 

puesto que por ese motivo había sido víctima de matoneo en la escuela: 

 

En la vereda, los rumores sobre los vecinos eran muy comunes; se hablaba y de 

infidelidades, consumo de drogas, embarazos y robos, se acusaba a las partes, y en 

todos ellos se involucraba a niños y adolescentes. Sindy, en una de tantas 

conversaciones que sostuvimos, me dijo:  

 

“... Acá son re chismosos, de todo hablan… si uno hace o no hizo, que uno puso 

cachos a otro, que este se robó algo, que éste vende vicio, que éste mete, que éste es 

gay, que no tiene plata. En el colegio es peor, ahí sí que se dan garra. De mí se habla, 

y de mi hermano, pero es pura envidia…, me dicen todo el tiempo: ¡su hermano es un 

marihuanero! ¡Usted vende marihuana! ¡¿Cuánto vale?! A veces me da mucha rabia, 

no me gusta que hablen así. No saben nada. De Daniel dicen que lo que quiere es 

dárselas, que es todo creído, pero a mí no me parece. Él es muy vacan, y muy 

inteligente, cómo se fue a Argentina a la gente le da envidia..., severo salir de acá 

como él, me gusta que siempre nos enseña que podemos salir como él hizo…” 51 

 

La imagen de Daniel suscita simpatías y antipatías en sus vecinos. Unos, sin importar 

su edad, le admiran por su disciplina en el deporte y por su viaje; otros, le critican y 

tildan de pedante y creído, poniendo en duda las intenciones de su trabajo por la 

comunidad. Sin embargo, su imagen nunca se ha asociado con actos que la población 

pueda condenar, como es el caso el consumo de drogas52. Sindy comparte aquella 

                                                
51 Notas de campo. 1 de diciembre de 2014. Entrevista a Sindy 
52Podemos entonces abordar el problema de la percepción social del consumo de drogas focalizándonos en el 
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admiración que varios vecinos sienten por Daniel, quienes ven en él, por convicción 

propia o por exaltación ajena, un ejemplo a seguir. Sin embargo, más allá de tal 

admiración, este joven representa una manera para Sindy de ser reconocida dentro de 

las personas que practican “buenas conductas”. La incomodidad de que se señale a su 

hermano y eventualmente a ella de ser consumidora ha llevado a Sindy a adherirse a   

prácticas que gozan de aceptación. Todo esto vehiculado por Daniel.  

 

Por otro lado, está el grupo de estudiantes que han visto en Daniel un referente a 

seguir. La psicología ha dispuesto varios aportes para entender lo que sucede cuando 

en los sujetos se identifican con modelos que admiran. Cuando hablo de adolescentes 

no sólo pienso en cambios físicos propios de la pubertad, también en cambios 

psíquicos, emocionales y relacionales. Uno de los procesos más importantes que debe 

pasar el adolescente es el de separarse del vínculo de dependencia que tenía con sus 

padres en la niñez y de las identificaciones y características que le habían sido 

impuestas, para intentar crear nuevos vínculos e identificaciones fuera del ámbito 

familiar que le permitan ir reestructurando su identidad. 53 

 

Ya Margaret Mead (1962) en Educación y Cultura, y mucho antes Ruth Benedict 

(1934) en Patterns of culture habían enfatizado la importancia que tienen las pautas de 

crianza, la socialización y el proceso de enculturación en  el aprendizaje de prácticas 

que siguen las expectativas culturales y determinan la pertenencia futura de los niños a 

la colectividad. Los relatos de los estudiantes sobre el líder de Sembrando Cultura me 

llevan a pensar inmediatamente en las maneras en que las y los adolescentes han 

creado lazos de admiración y emulación en torno a esta figura de autoridad. El grupo, 

compuesto mayormente por niñas, se caracteriza porque varias de ellas han participado 

                                                                                                                                        
“drogadicto” como figura que actúa de chivo emisario, que sobre codifica el conjunto de prácticas asociadas al 

consumo de dichas sustancias, cerrando el campo de visibilidad social de las mismas, y volviéndolas un problema 

sanitario per se, independientemente de criterios científicos -de orden médico o farmacológico, por ejemplo-. Dicha 

figura actúa en principio sobre diversos campos sociales, homologando prácticas y figuras heterogéneas, 

haciéndoles de esta forma perder su singularidad.  Se trata de una especie de “significante despótico” que actúa 

como figura mítica mortuoria u ominosa, familiarmente desconocida. Dicha figura adquiere rasgos negativos, 

concebidos por lo general como causa de desintegración social e individual. (Apud, 1999: 23) 
53En su libro La crisis adolescente, Octave Mannoni entiende esta ruptura como un momento decisivo en el que el 

sujeto debe elegir su orientación, decidir su futuro. Al igual que Dolto, (1991) plantea que la adolescencia es la edad 

que pone en tela de juicio lo social, en tanto que amenaza con crear un conflicto de generaciones. En la gran 

mayoría de los casos la crisis lleva a los adolescentes a oponerse a sus padres, a entrar en conflicto con los adultos, 

con las autoridades e incluso con las clases sociales y la sociedad en general. Es este “…el momento en que los 

jóvenes eligen nuevos modelos de identificación y que a menudo no los encuentran.” (Mannoni,1992:18) 
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en otras de las actividades de Daniel. En el caso de los niños, expresan su gusto por los 

mismos equipos de fútbol que Daniel sigue, hablan de la música que Daniel escucha, y 

expresan querer hacer lo mismo que él. En el caso de las niñas hay una admiración por 

su personalidad, sus logros, su disciplina deportiva y su manera de tratar a las personas. 

La identificación con Daniel se da en dos ámbitos; sus estudiantes le admiran por lo 

que hace, en el caso de los varones. Y por lo que es, en el caso mayoritario de las 

mujeres.  

 

 “Quiero estudiar en la universidad gastronomía y viajar a Argentina.” 

Carol, 10 años 

 

“Cuando vi que estaba botando candela, me pareció severo A mí me gusta que me 

enseñen a escupir fuego, así como Daniel, y zancos, y futbol, … ¡severo!, Daniel dice 

que nos van a enseñar” 

Giancarlo, 9 años.  

 

“Me gustaría salir a estudiar teatro a fuera..., ser actor, como Daniel con el fútbol” 

Darío, 11años 

 

“Él sabe lo que hace, y siempre le salen las cosas muy bien, ya nos han invitado a 

varias presentaciones gracias a Dani...él es muy pilo y respetuoso “ 

Milena 13 años 

 

“Daniel nos ha enseñado en creer en nosotros, ya no me da pena actuar, antes sí, pero 

ya no, yo estoy muy agradecida con él porque es muy buen amigo con todos” 

” Libeth, 13 

 

 

Debemos señalar que parte de la razón por la que estos niños acuden a las clases de 

teatro se traduce a la necesidad de ser reconocidos como parte del sector que Daniel, 

sus amigos, y familiares han conformado en la vereda. Este sector que podría ser 

descrito como dominante, se ha convertido en una especie de modelo. La familia 

Rodríguez cuenta con un poder adquisitivo distinto al de muchos de sus vecinos. La 

tienda que poseen se convierte en un capital del que pueden ostentar y del cual han 

hecho uso para gestionar ciertas pautas en la vereda. Por otra parte, los logros 

personales de los hermanos Rodríguez sirven como ideario del hijo que todos 

“deberían tener” en el caso de algunos padres.  

 

Hacer parte de Sembrando Cultura no sólo implica emular a Daniel como figura del 
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ejemplo a seguir, sino que, además, representa una manera de ser reconocidos en la 

vereda. Varios niños que acuden a las clases encuentran en ellas una manera de 

blindarse contra cualquier prejuicio que recaiga sobre ellos. La imagen de “buen” hijo, 

el “buen” joven, el buen “vecino” el buen “hombre” y el buen “amigo” que este 

personaje ha edificado alimenta esa idea que se construye bajo el adagio popular de 

“dime con quien andas y te diré quién eres”. Esto es importante cuando los códigos de 

reafirmación y aceptación entre preadolescentes es el de los “chismes”. Las etiquetas 

mediante las cuales se evalúan a unos y otros son preocupaciones reales en estos niños. 

La satanización de conductas y comportamientos que se ha fortalecido desde 

escenarios imperantes como la escuela, la familia Rodríguez, los líderes comunitarios y 

el grupo liderado por Daniel terminan construyendo una opción que les definirá su 

porvenir en El Charquito y la manera en la que vivirán su transición de la niñez a la 

adultez. Serán estas etiquetas las que definirán las maneras en las que posiblemente 

serán tratado colectivamente.  

 

No ser parte del “bando” hegemónico en la vereda implica ser vetado, señalado, y 

excluido. Significa ser el mal ejemplo, convertirse en el tema de crítica por parte de los 

adultos, en el rumor, en el personaje antitético de Daniel; privarse de los beneficios que 

se administran desde la tienda de los Rodríguez y desde la junta de acción comunal.  

En pocas palabras, no recibir el reconocimiento de esas figuras que “admiran” gracias a 

un bombardeo de reprobaciones significa perder el prestigio y la imagen ante la 

comunidad.  

 

3.3. La clase de teatro en la vereda: 

3.3.1 ¿El uso del teatro como herramienta? 

 

Luego de explorar las razones que encontraron los educandos para adherirse a 

Sembrando Cultura, pasaré a discutir cómo se dinamiza el arte en las clases de teatro 

que allí se imparten.  

Empiezo entonces por presentar una breve discusión conceptual sobre las prácticas 

artísticas como un instrumento con propósitos divergentes a lo estrictamente estético. 
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Para ello, me pregunto: ¿puede el arte, concentrado en el teatro específicamente, ser 

una herramienta de un hecho educativo? Hablar de la instrumentalización del teatro 

puede sonar a una reducción utilitarista de nuestra parte, generando ruido e 

indisposición entre quienes defienden lo contrario. Sin embargo, es sensato aclarar que 

no podemos negar los aportes que, desde flancos como la sociología del arte, se han 

dado en respuesta a la pregunta de “para qué sirven las artes”.  Antoine-Andersen, 

(2005) Gombrich, (2003) Furió, (2002) Gil (1988), entre otros, han defendido la idea 

de que el arte en general, además de sus evidentes características estéticas y 

comunicativas, “cumple una importante labor social en campos que van desde la 

representación básica hasta la educación en valores que influencian el 

comportamiento de los individuos” (Antoine-Andersen, 2005)54. Es por esto por lo que 

la palabra “función “tiene cabida al momento de poner a dialogar al teatro con la 

sociedad.55 

Aponte (2016), por su parte, argumenta que la función social del arte se da en dos vías: 

desde lo individual, “como el papel que desempeñan los individuos en la sociedad y su 

contribución a la misma”; y otro desde lo colectivo, “como el rol de las instituciones 

en la sociedad y su aporte a la preservación de la misma” (Aponte, 2016: 8). 

Martínez, Hechavarría y Fuentes, (2011) concuerdan en que el arte, como expresión de 

la conciencia individual y social, acompaña al hombre en casi todas sus acciones, y, 

por ende, las maneras en las que éste le pueda ser “útil” a la sociedad son más de una. 

Es así como desde la sociología del arte se ha acuñado la idea de la función social del 

arte, argumento desagregado en cinco utilidades generales que necesitamos apuntar a 

continuación: 

La primera función del arte recae en su carácter cognoscitivo, resume la capacidad del 

arte para “aportar conocimientos acerca de una época determinada”; es decir, 

maneras de vida, costumbres, creencias, estructuras de una sociedad, su ideología, y 

demás. Lo que llevaría al arte a constituirse como un “valioso documento de 

                                                
54 Citado por Aponte Isaza, M.C. (2016, enero-junio). Función social del arte. Aporte de la obra de la artista Doris 

Salcedo al proceso de justicia transicional en Colombia. Rev. Cient. Gen. José María Córdova 14(17), 85-133 
55 Al respecto, Furió (2000, p. 13) propone que “La interdependencia del arte con su medio social es una realidad 

que se puede estudiar y probar (…).  el arte y la sociedad presentan una enorme casuística y muchos matices 

distintos”. En un sentido práctico, insiste en que “Las relaciones entre el arte y la sociedad a menudo quedan 

ilustradas y demostradas por las propias obras de arte. También, el conocimiento de aquellos aspectos sociales que 

se relacionan con las obras nos ayuda a comprenderlas mejor” (2000, p. 13) 
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información” (Goodman, 1976). De esta manera, tanto los procesos artísticos, como 

los científicos, son dispositivos simbólicos que median los aprendizajes y las relaciones 

con el mundo. Si "conocer" es siempre un "conocer a través de", arte y ciencia son 

medios complementarios del conocimiento  

“Dado que tanto la ciencia como el arte consisten, en gran parte, en tratar con 

símbolos, el análisis y la clasificación de los tipos de sistemas simbólicos -lingüísticos, 

notacionales, diagramáticos, pictóricos, etc.- y de las funciones simbólicas literales y 

figurativas -la denotación, la ejemplificación, la expresión, y la referencia a través de 

cadenas de éstas- proporcionan un fundamento teórico indispensable”. (Goodman, 

1976: 227) 

El arte rupestre, por ejemplo, resulta ser el testimonio de culturas que usaron el arte 

como expresión y forma de conocer. El potencial del arte para representar la realidad    

proporciona información de contexto: “Gran parte del conocimiento que hoy tenemos 

de las tradiciones y costumbres de pueblos ancestrales se deben al descubrimiento de 

obras en que los artistas plasmaron la realidad social del momento.” (Aponte, 2016: 

96). 

 

En segundo lugar, el arte puede también cumplir con una función hedonista. Me refiero 

a su capacidad estética, al goce al que invita a su capacidad para recrear nuevos 

ambientes y generar, provocar, subvertir, transgredir sensaciones y sentimientos.  

 

El arte también tiene una función ideológica dependiendo de los regímenes y circuitos 

de valor por los que circula y difunde. “El arte tiene el poder de convencer y propagar 

la idea, aunque las guerras jamás hayan cesado” (Antoine-Andersen, 2005; 68). 

Claramente esta función se presta para propagar ideologías, puntos de vista desde las 

más perjudiciales hasta las más prometedoras dependiendo del uso que un sistema 

político haga del arte.  

 

La cuarta función recae en la habilidad educativa que sostiene que el arte representa un 

mecanismo de enseñanza. Gracia a su carácter cognoscitivo, la función educativa es 

posible ya que el lenguaje artístico es medio de expresión y formación Más allá de 

contener datos históricos per sé, el arte sirve como “como generador de conciencia y de 

cambio social” lo que lo posiciona como un potencial elemento pedagógico.  Al 

respecto, Aponte cita la siguiente idea de Kottak: “…El arte puede transmitir muchos 



 
 

 
 

ARTE PARA LA CONVIVENCIA; 

UNA MIRADA ANTROPOLÓGICA SOBRE LA ESCUELA POPULAR ARTÍSTICA EN EL CHARQUITO – SOACHA 

 

88 

 

tipos de mensajes, desde una lección moral hasta contar una historia aleccionadora. 

Puede enseñar lecciones que el artista, o la sociedad, quieren contar. Como los ritos 

que inducen, y luego disipan, la ansiedad, la tensión y resolución del drama pueden 

conducir a catarsis, intensa liberación emocional en la audiencia. El arte puede mover 

emociones, hacernos reír, llorar, conmovernos o deprimirnos. El arte apela al 

intelecto y a las emociones” (Kottak, 2011: 353). 

 

La última función del arte que quisiera incluir es la comunicativa. Algunos autores 

afirman que el arte puede ser usado como medio propagandístico y para usos como los 

empleados por el nazismo con el cine (Aponte, 2016). En el caso de Sembrando 

Cultura, sus profesores indican que hacen uso del teatro como “medio de expresión y 

de denuncia”. Allí, los estudiantes “pueden sentar su opinión frente a lo que pasa en a 

la vereda visibilizando problemáticas sociales”. 56 Discursivamente hablando, el grupo 

de jóvenes educadores defiende su trabajo con estas palabras. Sin embargo, la 

experiencia en campo reta estas presunciones, puesto que la voz de los estudiantes está 

casi siempre eclipsada por la gestión de los talleristas.  

   

Aunque esta básica revisión sobre las funciones del arte nos deja claro que toda 

experiencia artística, como el teatro, puede ejercer un papel social y político tácito, 

debemos agregar que Sembrando Cultura nutre la función educativa desde el 

sociodrama como estrategia formativa que sirve de lenguaje para criticar, caracterizar y 

particularizar la experiencia comunitaria. La relación entre el teatro y su uso social 

dentro de iniciativas como las que tienen lugar en las clases de Sembrando Cultura 

tiene un referente muy importante que, con años de desarrollo, ha convertido al teatro 

en una tendencia de trabajo social a nivel mundial utilizada en campos como la 

psicología, la educación social, y la educación comunitaria.  

 

3.4 La escenificación y el sociodrama de fricciones sociales: 

 

Me referiré al teatro como una “práctica individual y colectiva” Úcar (1992) para el 

descubrimiento, desarrollo y crecimiento de la propia persona, pero también social 

pues el acto teatral es, ante todo, un acto de comunicación, mediante el cual un grupo 

                                                
56 Notas de campo. Mayo 16 de 2015 
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de personas comparte una determinada realidad en un momento dado del espacio y del 

tiempo. Las potencialidades que, en este sentido, presenta el teatro han conducido a 

que en los últimos años esté más presente en los programas y planes de formación. Lo 

visto en El Charquito me lleva a analizar esta metodología a la luz de uno de sus tantos 

componentes: el socio Drama.   

 

La piscología ha desarrollado un método de intervención conocido como “socio 

drama”,  o representación dramatizada de un problema concerniente a los miembros del 

grupo, con el fin de obtener una vivencia más exacta de la situación y encontrar una 

solución adecuada. Una de las primeras referencias a esta técnica se encuentra en el 

trabajo de Jacobo Levi Moreno (1977), pionero del denominado “teatro de la 

espontaneidad”. Este género dentro del teatro abarca el psicodrama, el socio Drama, el 

teatro espontáneo y la actividad artística como técnicas que secuencialmente se fueron 

aplicando en contextos de intervención. Se dice que abarca todas esas disciplinas 

puesto que son empleables en la piscología como herramienta en una terapia de grupo 

(psicodrama), en el trabajo de y con grupos en el ámbito social (socio drama), en el 

ámbito pedagógico (psicodrama pedagógico).  

 

El sociodrama se destaca en estas técnicas por profundizar en los problemas sociales 

que un grupo vive. Esta puesta en escena pretende funcionar como un espejo para abrir 

en el espectador y en el actor nuevas perspectivas y afectos; las visiones anteriores, se 

transforman en un nuevo modo de entender y compartir la realidad a la que el grupo 

pertenece, ampliándose el repertorio de alternativas de interacción y previniendo la 

aparición de nuevas situaciones socialmente conflictivas (Moreno, 1977; 63). La 

realización de un socio drama se ha usado como herramienta en situaciones de 

conflictos y en problemas intra o intergrupales. Esta herramienta performativa busca 

entrenar a los participantes en hacer la diferencia entre saber analizar desapegada y 

objetivamente un problema y  verlo dejándose afectar. Esto,  con el fin de plantear 

posibles soluciones. 

 

 

https://www.blogpsicologia.com/psicodrama-significado-de-terminos/
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3.4.1 Técnicas de la formación artística para la convivencia desde una etnografía 

de las clases. 

 

La técnica del sociodrama tiene varias similitudes con lo que Sembrando Cultura hace. 

Los enfoques desarrollados en el teatro de la espontaneidad se perciben en tres 

modalidades de ejercicios de clase de los jóvenes líderes de El Charquito. Allí, 

veremos cómo en la clase se recurre a la escenificación de situaciones problemáticas, al 

uso del espacio público para visibilizar su mensaje, y los mensajes de motivación para 

encaminar a los estudiantes y al público en las conductas que el colectivo de teatro 

popular considera deben ser promovidas.  

 

 

3.4.2 Estrategia # 1 “Charlas Reflexivas” 

 

En la planeación que hizo el equipo de Sembrando Cultura para los momentos 

de la clase se pactó que cada una de ellas debería contar con una conclusión. Daniel 

insistió en hacer al final de cada sesión un cierre formal. Allí, la idea es hablarles a 

todos los niños sobre lo que aprendieron, de lo importante que es para sus vidas 

personales y de cómo lo pueden relacionar con su vida. En un principio, sólo Daniel 

Danian, Paula y Yesfer simplemente concluían dando las gracias y recordando el 

horario y lugar de la próxima clase. Por su parte, Daniel tomaba entre 10 y 20 minutos 

hablando con todo el grupo.  

Las palabras de Daniel al final de cada clase eran monólogos en los que les pedía a los 

niños sentarse en círculo y disponerse a oír la reflexión.  En ellas Daniel se refería a   la 

necesidad de perder el miedo a hablar y a moverse, de cómo superar la pena, para tener 

mejores maneras de relacionarse con los demás, y ser capaces de dialogar sin ningún 

inconveniente. Otro tema recurrente en las reflexiones de Daniel era el tema del respeto 

por los demás. Señalaba que al no respetar el parlamento y la actuación de los 

compañeros de case, se estaba siendo egoísta, y que esto era la razón por la cual las 

personas no sabían vivir en comunidad. Daniel también hablaba de la perseverancia y 

el trabajo duro. En estos casos, se remitía a su caso y hablaba de cómo la disciplina 

hacía que cualquier cosa fuera posible. “Es necesario practicar, la práctica hace al 
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maestro. Nosotros no sabíamos nada de teatro, y practicando hemos aprendido. Yo no 

sabía nada de futbol, y practicando todos los días puede salir jugar afuera. Si a 

ustedes les gusta algo, ¡háganlo con disciplina! ¿Ven cómo todos han mejorado?... no 

somos actores profesionales, falta mucho, pero cada vez mejoramos”  

Otro de los temas a los que acudía el líder de Sembrando Cultura versaba sobre los 

comportamientos que se debían “evitar” y/o “contener”. Basándose en las situaciones 

que emergían del ejercicio tradúcelo con tu cuerpo, Daniel enfatizaba en que no era 

adecuado golpear, gritar, o no oír a alguien.  Estos eran ejemplos de mala educación y 

falta de cariño por los demás: “golpear a alguien no está nada bien, hay que controlar 

la rabia, contar hasta 10, y calmarse. Imagínense todos nosotros pegándonos por todo, 

no, eso no es respeto.” En otras ocasiones, cuando los temas se relacionaban con el 

tema del alcohol y los cigarrillos, Daniel concluía la clase diciendo que, aunque todos 

se rieran por ver a alguien fumar o tomar, el tema era muy serio y el consumo de estas 

sustancias muchas veces alejaba a las personas de sus sueños y de sus metas.  

Con el pasar de las clases, el resto del equipo había venido adaptando las palabras de 

Daniel y habían hecho conclusiones de las sesiones con el mimo énfasis, 

convirtiéndose la reflexión de la clase en un acto obligatorio dentro de clase:  

“Hoy, cuándo Sandra botaba el papel en la calle y le pegaba a la perrita, eso no se 

hace, hay que cuidar el medio ambiente, miren como está ese río, todo contaminado 

por gente que bota papeles ¿cierto que eso está mal? Y los perros, hay que cuidarlos 

también, son como personas sólo les falta hablar.” 

Danian 

 

“¿Qué lugar prefieren para calentar, en la cancha o el salón comunal? ¡Ay, no!, la 

cancha es muy bonita, la vereda es muy bonita y es nuestra, debemos cuidarla y 

quererla porque de acá somos, ¿qué pensará la gente cuando nos vean? ¡Que no la 

queremos y por eso anda sucia!”  

Paula 

 

“… Acá le estamos demostrando a los vecinos y todos en la vereda que existimos, no 

importa si nos ven como loquitos, nosotros somos felices haciendo esto, somos muy 

unidos y eso es lo que queremos también demostrar, … nos respetamos, nos 

queremos, somos una familia, unidos las cosas son mejor.” 

Danian 

 

“Se acerca el día del amor y la amistad, y acá en Sembrado Cultura sembramos 

amistad y cultura en El Charquito, que es lo que necesitamos. Ustedes son como 

nuestras semillitas, somos un grupo de amigos, yo los considero mis amigos así me 
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digan profe. Es importante saber valorar a los amigos, sin ellos ¿qué sería de 

nosotros? Aunque somos diferentes en varios aspectos, nos sabemos tolerar, nos 

queremos porque somos del mismo lugar, ¿no cierto?” 

Yesfer 

 

“No importa si yo estoy o está Danian, o Paula, todos somos iguales… pórtense bien 

cuando yo no esté, y por favor respeten a cualquiera de nosotros, yo sé que podemos 

hacerlo, ¿o me equivoco?  Hagan caso al resto de profesores, no me gusta oír quejas 

que están llegando tarde o que se están tratando mal. Recuerden que somos ejemplo 

de amistad y tolerancia…”   

Daniel 

 

Las palabras subrayadas en los comentarios de los integrantes de Sembrando Cultura 

sirven para identificar tácitamente el enfoque de comportamiento que quieren divulgar. 

Un énfasis por el cuidado del medio amiente, un amplio interés por ser reconocidos por 

los adultos de la vereda, no sólo desde su trabajo, sino como un grupo unido. También 

se percibe un llamado a comportarse en congruencia con los valores de tolerancia y de 

amor y consideraciones acerca de que el arte y el patrimonio cultural no pueden ir de la 

mano con la intolerancia o la agresividad.  De esta manera, se les indica a los 

preadolescentes que todo aquel que esté inmerso en las “artes” debe ser consecuente 

con ciertos valores, corrigiendo aquellos actos que consideran inapropiados mediante 

un acto reflexivo.  El quehacer artístico se convierte entonces en rasero con el que se 

mide qué tan “artistas” y buenos ciudadanos han sido los estudiantes durante cada 

sesión. Sembrado Cultura alienta aquella idea que entiende que cultivarse en las artes 

corresponde a un patrón de respeto y educación, donde se debe reflejar una actitud, 

comportamiento y comentarios refinados y acuñados a una idea de “buenos” modales.  

 

3.4.3 Estrategia #2: “Tradúcelo con el cuerpo”: 

 

Al inicio de las clases el equipo de profesores no sabía qué hacer claramente. 

Paula, Danian, Daniel y Yesfer tan solo sabían ciertos trucos que habían aprendido en 

talleres del casco urbano de Soacha, así que dedicaban el tiempo de las clases a pedirle 

a sus estudiantes que imitaran sus movimientos y los repitieran hasta poder 

perfeccionarlos. No había una presentación ni un cierre de la sesión. La clase acababa 

cuando los niños y los profesores estaban cansados de intentar hacer malabares.  

Después de unas cuantas clases en las que se agotaban los trucos, el equipo se vio 
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obligado a organizar las sesiones. En primer lugar, los jóvenes establecieron que los 

malabares no serían más el centro de la clase, sino la actuación. Danian, había estado 

buscando en internet temas para enseñar en una clase de teatro, así que sugirió iniciar a 

los niños en la actuación bajo los ejercicios de improvisación.  

Los miembros del equipo terminaron planeando la clase en una ruta que establecía 4 

momentos: una bienvenida, un calentamiento físico, ejercicios de improvisación, y una 

reflexión final, que casi siempre la hacía Daniel.  Los ejercicios de improvisación 

fueron titulados “tradúcelo con tu cuerpo”. La idea era hacer una representación de una 

situación o palabra dicha por el encargado de la clase. Paulatinamente, el ejercicio 

empezó a incorporar monólogos y conversaciones. Ya no solo era representar con 

algún gesto o postura, sino verbalizar y dar rienda suelta a una especie de 

escenificación de las palabras. 

El primer tema de las clases que se venía tratando era el de hacer gestos mediante la 

exploración de sentimientos y reacciones faciales. Yesfer nombraba un sentimiento o 

valor y los niños debían expresarlo sin palabras, sólo con su rostro. Las palabras 

nombradas eran: “amor”, “amistad”, “odio”, “venganza”, “envidia”, “rencor”, 

“rabia”, “estrés”, “tranquilidad”, “maldad”, “cariño”, “tristeza”, “depresión”. 

Frente a esto, los niños improvisaban un gesto y entre todos votaban por quién lo había 

hecho mejor; el gesto ganador era reproducido todos.  

Después de sistematizar las palabras que Paula, Danian y Daniel usaban en sus 

sesiones identifiqué un patrón propio de cada uno de ellos. Paula, la única mujer del 

grupo, solía pedir que los niños improvisaran con palabras relacionadas con personas 

cercanas, la familia, amigos y vecinos. En sus palabras incluía situaciones como “… 

¡tradúcelo con el cuerpo!: mamá regañando a sus hijas en la casa…” “visita de la 

mejor amiga a tomar tinto” “campesino ordeñando a una vaca desobediente “o 

“hombre enamorado llevándole flores a su novia regañona”  

Daniel usaba palabras y situaciones que se relacionaban con valores, conservando un 

patrón de repetición de términos como respeto, dedicación, y solidaridad. Cada uno de 

los ejercicios de improvisación que lideraba Daniel solía estar lleno de órdenes como: 

“¡tradúcelo con el cuerpo!: anciano trabajando arduamente para su familia” “… 

Amigo en problemas económicos pidiendo ayuda…” “padre y madre peleando en la 
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casa…” “niño rechazado por sus compañeros de clase” “conductor peleando con los 

pasajeros de un bus” 

 
 

Imagen 3.3. Ejercicio de tradúcelo con el cuerpo.  

Fuente: Archivo personal etnográfico Daniel Ramírez. Marzo 2016 

 

 

Daniel, era quizás quien hacía que el ejercicio fuera más explícito. Las palabras y 

situaciones que usaba iban dirigidas a escenificar casos de tolerancia, respeto y 

participación, a diferencia del resto de profesores quienes de vez en cuando usaban 

palabras que no se relacionaban con dicho tema. Por su parte, las representaciones que 

los niños hacían de las palabras y situaciones del ejercicio eran parodias mezcladas con 

tintes de comedia y exageraciones. Es claro que la actividad estaba orientada en un 

principio bajo los intereses del equipo, sin embargo, las actuaciones de los niños me 

resultaban muy valiosas al encontrar en ellas las percepciones de cada quien frente a 

los temas propuestos por Daniel y su equipo.  

El pensamiento del Teatro del Oprimido circula por internet desde hace bastante 

tiempo. Es probable que las consultas de Danian se toparán con algunos tutoriales 

basados en dicha metodología y terminarán pareciéndose interesantes para aplicarlos. 

Sin embargo, sabemos que el teatro popular, por definición, representa una posibilidad 

de “… debatir un problema sin el uso de la palabra.” (Boal, 2004:41) y que 
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Sembrando Cultura es un caso de teatro popular por naturaleza.  Lo verdaderamente 

interesante era ver cómo dentro este ejercicio se daba una reconfiguración de 

significantes y significados, en términos semióticos, de cada una de las palabras 

propuestas en los ejercicios. “Tradúcelo con el cuerpo” se presta para identificar qué 

entienden los estudiantes por conceptos como discriminación, agresión, rechazo, 

amistad, enemistad, colaboración, aceptación, entre otros. Además, nos muestra cómo 

las representan. Miremos pues unos ejemplos:  

Mario es un niño de 12 años a quien Paula pidió improvisar a dos mejores amigos 

celebrando el cumpleaños de uno de ellos. Para esto, Mario se acercó a uno de los 

niños de la clase, Darío de 11, y lo integró al ejercicio de improvisación diciendo: “¡Mi 

hermano!, ¡Qué felicidad! ¡Qué emoción! ¡Feliz cumpleaños mi viejo!, acto seguido 

tomó dos sillas y las dispuso como si estuviesen frente a una mesa. “¡Estoy hay que 

celebrarlo! ¿Una cervecita?” Darío le respondió: “¡Claro que sí! ¡Hagamos una 

fiesta!” Ambos niños llevaban sus puños a sus bocas como si estuviesen bebiendo de 

una botella, allí Mario señaló imitando la voz de una persona ebria: “Hermanito… 

¡tomémonos una foto pa´lface!, ¡qué viva la fiesta!” Darío tomó su celular, hizo como 

si tomara una foto, y agregó al son de sonidos onomatopéyicos: “…iglú, iglú, iglú… 

¡Uy no! ¡No más! ¡Ya estoy borrachito!” En este momento, simuló caer de la silla 

mareado. Toda la clase se reía por la improvisación de los niños. Allí, Mario continuó 

el ejercicio diciendo: “Uy no… yo sí aguanto más, he… ¡celebremos! ¡Dénme otra 

cerveza!” Darío continuaba en el piso haciéndose pasar por dormido. Mario le dijo: 

“hombre… ¡despierte!” y simulando tocarlo con el pie agregó “¡ole!, despierte… 

¡ole!” ¡Ah!, ¿si ve?, yo mejor es me voy…”. Darío no pudo resistir reírse ante las 

supuestas patadas tapándose la boca para disimular su risa. Allí, entre carcajadas de los 

niños Paula dio por terminada la intervención de Mario diciendo: “¡Ja! ¿No que estaba 

dormido? no… ese borracho tan raro que se ríe dormido…”.   

Intuyo que Paula propuso esta situación para retomar el tema de la amistad y la 

camaradería que días atrás había abordado en su taller. En dicha clase, Paula organizó 

una celebración para uno de los estudiantes que se encontraba cumpliendo años. Para 

esto, pidió a cada estudiante colaborar con algún dulce, comida o bebida para compartir 

en grupo. En medio de la celebración, la líder comunitaria tomó un tiempo 

considerable hablando de lo importante que era hacer sentir bien a una persona en un 
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día como ese, abordó temas como la solidaridad y el compañerismo, refiriéndose al 

hecho de sentarse a comer en grupo como una muestra de adecuada convivencia: 

“todos somos una familia, hoy cumple uno de la familia, así que, como buena familia, 

le celebramos el cumple… no todo tiene que ser clase, ¿cierto?... es una muestra de 

cariño, de que lo respetamos y lo queremos y que es importante para el grupo, así 

como todos ustedes son importantes también, cuando les toque, también celebraremos 

el de ustedes… gracias niñas por traer las papas y la gaseosa, están re ricas… 

compartir nos ayuda a queremos más y si nos queremos no vamos nunca a pelear…”57 

El tema que propuso Paula tomó un curso interesante puesto que Mario sacó a la luz 

algo que de cierta manera no se esperaba y se contraponía a la posición de Sembrando 

Cultura como colectivo. El carácter esporádico del ejercicio permitió que este 

estudiante nos mostrara su concepción inmediata de lo que le significa celebrar el 

cumpleaños de un amigo. A diferencia de lo que Paula quiso promover en sus onces 

compartidas, Mario escenificó, desde un ejercicio subjetivo, lo que él entendía por 

celebrar, acto que terminó relacionando con el alcohol. Ahora bien, la relación 

metafórica entre celebración y alcohol que actuó Mario pudo estar mediada por la 

influencia de varios factores: su vida en relación a su hogar, su escuela, su vereda, o la 

misma exposición a información y a medios como la televisión, la internet o la radio. 

Con todo esto, ¿cómo llegó Mario a evocar a un bar y a dos hombres ebrios celebrado 

un cumpleaños? Pienso que el elemento fundamental para analizar este caso es el tono 

jocoso que Mario quiso darle a su improvisación y las risas que produjo en el grupo.  

El consumo de alcohol es una práctica claramente vetada por Sembrando Cultura. Los 

estudiantes han oído varias veces de boca de Daniel, u otro miembro del equipo, 

referencias a lo perjudicial de dicho acto. Sin embargo, mediante el chiste que deviene 

de la parodia, los alumnos tratan aquellos temas a los que difícilmente se referirían por 

otros medios. La satanización del consumo y la idea de “eso no se debe hacer” que 

circula por la vereda hace que el tema del alcohol se convierta en una especie de tabú.  

Umberto Eco en uno de los apartados de su célebre novela El Nombre de la Rosa 

(1980) explica como la risa le ha servido al hombre para conjurar miedos. Lo cómico 

siempre supone la trasgresión de una “norma”.  

                                                
57 Transcripción, grabación clase número 17, octubre 22, 2015. Archivo personal.  
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Los estudiantes se ríen de la escenificación de Mario porque ha tocado un tema “serio” 

muy frecuente, pero del que no se habla en el escenario de la clase. Va en contra de lo 

que les han enseñado los líderes de Sembrando Cultura. Mario ha encontrado una 

manera blindada de hablar del alcohol, pero más allá de eso, este estudiante con el 

lenguaje del teatro se ha referido a otros dos aspectos: el tema de la agresión física 

entre vecinos adultos. En el ejercicio hay una burla del comportamiento de los adultos 

en estados de embriaguez. Más allá de si les parece bueno o no, Mario y los estudiantes 

ridiculizan el comportamiento de los adultos en los bares, lugares que sus hermanos y 

padres suelen frecuentar. Por otro lado, cuando Mario simula patear a su compañero 

para despertarlo de su estado percibimos cómo se rompe, momentáneamente, esa 

norma del respeto y la no agresión que tanto dictan Daniel y su equipo en la primera 

estrategia que describimos. Todo el aparato de buen comportamiento es subvertido y de 

cierta manera criticado.   

Veamos otro ejemplo de “tradúcelo con el cuerpo” en el que la imitación se convierte 

en una manera de trasgredir a través de la risa:  

En otra clase que se dio al aire libre, detrás de la biblioteca en la parte que da al río 

Bogotá que atraviesa la vereda, Danian le solicitó a Sindy improvisar sobre un 

campesino y sus animales. Frente a esto Sindy tomó la postura y voz de una anciana e 

inicio a hablar: “Vaquitas, vaquitas… ¿dónde están? ¿Alguien ha visto mis vaquitas? 

¡Clarita!, ¡Ramoncita...!, ¿dónde están?, ¡Ay dios mío! mis vaquitas… En este 

momento los niños empiezan a reírse puesto que Sindy hacia una referencia a una de 

las vecinas de la vereda cuyas vacas se llaman igual a las que nombró la estudiante.  

¿Se las habrá robado el vecino?, ¿se las comió? ¡Uish!, ese vecino es todo ladrón, 

ladrón de vacas… ¡Ay no! mis vaquitas… tan juiciosas que son, todas gorditas y 

bonitas, vaquitas… vaquitas ¿dónde están?” Luego de preguntar a varios de sus 

compañeros por las vacas, una de las niñas trata de continuar el ejercicio y le dice: “yo 

las vi tomando agua en el río…” Sindy le increpa: “¿seguro que no fue el vecino? 

¡Ah!, eso es que usted se amangualó con el vecino pa’ robarme., ¿no? …pues les voy a 

mandar a la policía por ladrones, ya verá”. La niña le responde. “En serio veci, están 

tomando agua ahí, ¿no las ve? ¡Véalas ahí!, ¡ahí están sus vacas no moleste! ¡No sea 

ciega! Sindy le responde: “¡Cuál ciega! ¡Respete mijita!” y hace un movimiento como 

si lo fuera a golpear con el trozo de madera que utilizó como bastón. Posteriormente, 
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Sindy se da vuelta hacia el rio y dice: “¡Ay no, mis vaquitas están tomando esa agua 

to’a picha!, se me van a morir Sindy se acerca al río y dice: ¿usted qué hace tomando 

de esa agua, vaca?... ¡No ve que se puede morir! ¡Vaca respóndame! ¡Vaquita! ¡Ay se 

me murió mi vaquita! ¡Vaquita...! ¡Vaquita! ¡Clarita…! Sindy empieza a fingir un 

llanto y cierra su improvisación diciendo: ¡Ay no puede ser, se me murió mi 

vaquita…!” 

En este caso vemos como Sindy hace alusión a las rabietas de los ancianos de la 

verdea.  Parodia las pelas que tienen por sus animales y la manera en la que amenazan 

a los demás vecinos. El “respeto” a los demás del que hablan los integrantes de 

Sembrado Cultura, dentro del que cabría también el respeto a los adultos y ancianos, se 

transgrede puesto que la improvisación de Sindy, rompe sutilmente con dicha regla. 

Imitar cómicamente a un adulto está aparentemente permitido sólo bajo la forma de un 

chiste. De esta manera, no hay una percepción de ofensa o agravio alguno.   

Sindy hizo una parodia del contexto en el que viven los estudiantes imitando a una 

anciana que pelea por sus vacas en una rabieta. Como diría Boal, esta niña “visibilizó” 

una situación cotidiana de la vereda, exteriorizó la clase de conflictos que se presentan 

entre los vecinos, situación que no había sido abordada en ningún espacio hasta que 

Sindy hizo su improvisación. Cuando esta estudiante mencionó el nombre de una de las 

vacas, inmediatamente el grupo reconoció a quién se refería, identificaron la situación 

y se rieron. Sindy se refirió a la señora Marta, una vecina de unos 70 años que había 

tenido varios altercados con sus vecinos, solía acusar a los demás de robos poco 

creíbles. Los niños de la vereda la reconocieron como una mujer cascarrabias e irritable 

que no gustaba de la presencia de niños jugando a los alrededores de su casa. Sindy la 

presentó de manera jocosa haciendo que actos como hablar con animales y amenazar 

con un palo de madera a los vecinos, se conviertan en representaciones de una 

demencia senil de la que se puede hablar sin miedo alguno.  

Esta imitación también nos propone otro tema: la contaminación del rio y las maneras 

en las que los habitantes deben lidiar con la presencia de agentes tóxicos que matan a 

sus mascotas y animales. El río Bogotá que pasa por la vereda es el causante de varias 

enfermedades. Los líderes comunales siempre se refirieron a la falta de campañas para 

descontaminar el río y a la negligencia del gobierno municipal en tratar dicho tema.  
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Sin embargo, en los preadolescentes, la relación con el río estuvo más ligada a la 

muerte de las mascotas de las casas, quienes, al consumir las aguas contaminadas, 

solían enfermar gravemente con consecuencias mortales. En una de las conversaciones 

que sostuve al final de las clases Jeancarlo me contaba de la reciente muerte del perro 

de la casa, quien, en un descuido de la familia, salió a beber agua del río, enfermó y 

murió.  Otros estudiantes me contaron cómo habían perdido alguna mascota también 

por culpa del rio. 

Estos dos casos nos sirven para ejemplificar como la comedia es un medio que los 

estudiantes encuentran para hablar y comunicar los temas que más los afectan pero que 

no pueden expresar directamente. La risa que deviene de los actos de parodia como 

recursos expresivos para   romper con lo que se les ha presentado como lo 

políticamente correcto. Tomando como referencias las obras de Freud, El chiste y su 

relación con lo inconsciente (1948), y de Bergson, La risa (1947), podemos resumir 

que la risa de los niños sobre roles adultos se da por una “negación del placer 

primario”. Una satisfacción al poder romper la censura mediante la representación y 

transgredir relaciones jerárquicas impuestas por el padre, por ambos progenitores, los 

profesores y la religión.  Los chistes y expresiones contra el mundo adulto en general 

resultan ser enfrentamientos que se representan como descarga emocional que supone 

el acto de reír.58   

Álvarez-Insúa (2007) señala que la infancia tarde o temprano toma conciencia de la 

sociedad jerarquizada en la que se encuentra. Allí, se suelen dar varias maneras en las 

que como sujetos débiles y sin poder logran mediante ciertos lenguajes rituales criticar 

a quiénes detienen el poder o estar en una posición superior (Turner, 1988). Los 

mecanismos de la risa, señala Álvarez, “…son los habituales: caricatura, parodia, 

ahondamiento en los defectos de todo tipo y, fundamentalmente, la degradación moral 

del individuo que deviene en un farsante, en un hombre “de mala fe” que hace, 

                                                
58 Entendiendo el valor trasgresor de la comedia en la reconfiguración de roles sociales presentes mediante la 

personificación, donde la vida se sale de la "rutina habitual" debido a que se suspenden las leyes, prohibiciones y 

restricciones que determinan el sistema y orden de la realidad (Bajtín, 1988:122). Niños siendo adultos, mujeres 

siendo hombres, hijos siendo padres, humanos siendo animales; son ejemplos de la imagen de un "mundo al revés" 

que se manifiesta de diversas maneras: Primeramente mediante la eliminación de los sistemas jerárquicos que 

facilita una libre "familiarización" de personas o roles separados en la "rutina habitual" por impenetrables barreras 

socio-económicas, políticas y culturales y por el destronamiento o ritual a través del cual se ridiculiza la autoridad. 

(Sarabia, 2003: 3). 
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exactamente, lo contrario de lo que predica.”59 El autor nos dice que la parodia y el 

sarcasmo sirven para quitar al individuo parodiado de su posición social elevada. Esto 

nos lleva a concluir que las imitaciones y el sentido cómico que le dan los estudiantes a 

sus improvisaciones son, en efecto, maneras de transgredir el mundo adulto y a los 

mismos profesores de Sembrando Cultura.   

3.4.4 Estrategia #2 “Tomas de calle” 

 

En otras oportunidades, y debido a que la clase se daba al aire libre cuando la 

casa de Daniel o el salón comunal no estaban disponibles, las improvisaciones se hacen 

en la calle. Daniel encontró esto como el perfecto método para demostrarles a todos los 

vecinos lo que los niños de la clase estaban haciendo. “No los vamos a molestar” 

refiriéndose a los vecinos, “… cuidado, porque hay gente que no le gusta que los 

arremeden, vamos a actuar según el espacio, entonces actuamos según donde estemos, 

…jueguen con los gestos y todo lo que hemos visto de cómo improvisar, ¿listo?” 

Daniel había visto cómo los estudiantes habían desarrollado ciertas habilidades en sus 

improvisaciones. Así todos tenían un rol muy bien logrado; unos muy buenos para 

actuar como adultos; padres, profesores, policías, otros muy buenos para parodiar 

ancianos y animales.  De esta manera, Daniel quiso llevar dichas escenificaciones 

aprovechando el carácter cómico de las actuaciones. Como las improvisaciones solían 

ser graciosas, Daniel intuyó que las personas de la vereda podrían oír y ver lo que 

pensaban sus niños y jóvenes sin molestarse. Así pues, agendó en el cronograma de 

Sembrando Cultura que de ahora en adelante habría muestras callejeras una vez por 

mes.  

Sabemos muy bien que una de las urgencias del teatro de la espontaneidad es su 

“sentido público”. (Moreno, 1997) al crear un escenario en el que contrapuntean 

diálogos entre actores y espectadores. Por ende, el espacio público se configura como 

el nuevo auditorio. En palabras de Reguillo, la calle es un escenario político por 

excelencia en las prácticas artísticas juveniles.60 En el caso de El charquito esos nuevos 

                                                
59 Álvarez-Insúa, Alberto Sánchez. 2007. El chiste y la risa y su relación con lo Social. Instituto de Filosofía:103-

121 
60 Por ejemplo, las culturas juveniles han dotado a "la calle", al concierto o "la tocada" -corno nombran los espacios 

musicales los jóvenes mexicanos- de una función política que desborda los espacios formales y legítimamente 

constituidos para la práctica de la política. Al dotar a "la esquina" del barrio de funciones múltiples como escuchar 

música, discutir cuestiones públicas, estar juntos, leer poemas y realizar algunas ceremonias colectivas de consumo 
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escenarios fueron escogidos en lugares estratégicos. La cancha de fútbol, la carretera 

principal en donde se encuentran los bares de la vereda y las ruinas del antiguo teatro 

de la empresa de energía.  

Eran las cuatro de la tarde de un sábado. En la vereda varias tiendas de la carretera 

principal que venden alcohol ya tenían algunos clientes. Daniel organizó a los 

estudiantes para hacer el ejercicio en zonas concurridas, por eso decidió enviar a un 

grupo de niños que improvisaría en frente de las cantinas; otro, lo haría en el paradero 

de buses, punto obligatorio de entrada a la vereda; y a un último grupo lo ubicó en la 

parte a la cancha central.   

El grupo que actuó en frente de las tiendas de licor empezó a imitar a un grupo de 

amigos bebiendo. Mientras esto sucedía, una de las niñas que estaba en el ejercicio 

tomó una escoba y simulando que ésta era una persona, empezó a bailar con ella al 

ritmo de la música que salía de adentro de la tienda. Otra, gritaba “salud” a quien se le 

cruzaba o quedaba mirado, mientras caminaba como si estuviese mareada. Los otros 

dos niños, fingieron estar en una discusión y empezaron a actuar como si estuvieran 

enfrentándose con puños. Pero en cada intento, uno de ellos de descuidaba y terminaba 

cayéndose. Uno de los niños gritaba: “venga, venga a ver si esta tan machito, venga”, 

y el otra, haciéndose pasar por hombre, contestaba: “venga que a mí no me da miedo”   

 

Varias personas que transitaban por el lugar se detenían a ver a los niños. La estrategia 

de Daniel parecía exitosa ya que quienes observaban el trabajo del grupo se reían. 

Inclusive, algunas de las personas que estaban adentro de la tienda bebiendo se reían 

con la pelea ficticia. Al terminar el ejercicio, los niños comentaban emocionados que 

habían logrado hacer reír a la gente. Sindy me dice: “¿Si viste cómo se reían?, a la 

gente le gustó… ¿si lo grabaste? ¿Me grabaste bien a mí? estaban riéndose por como 

hacia lo de la pelea, ¡es que es muy chistoso! ven, déjame ver el video ¿Cómo salí?” 

Daniel, Paula y Yesfer, los profesores que estaban ese sábado con los niños, 

acompañaban al segundo grupo al paradero. Parecía que iba a llover, ya que sonaban 

los truenos y el cielo se oscureció. En el paradero de bus, tres niños empezaron su 

ejercicio haciendo la parodia de estar esperando el bus. Una de las niñas le preguntó a 

                                                                                                                                        
de drogas, los colectivos juveniles que existen en los ámbitos locales transforman el territorio en un signo cultural y 

político que vuelve evidente. (Reguillo, 2000) 
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otra para dónde iba. Ella le respondió que iba para el trabajo en Bogotá, pero que el bus 

no pasaba y que iba a   llegar tarde. En ese momento, uno de los niños le dijo: tranquila 

vecina, ya viene no se estrese. Carol, la niña que inició la improvisación y simulaba 

arrancarse el cabello por la desesperación le responde: “¡Ah! siempre pasa lo mismo, 

siempre llego tarde… ¡esto me tiene cansada! Ahora, ¡qué hago!, me van es a hacer 

echar… ¡qué voy hacer! Tengo que pagar el arriendo, la comida…” Una de las niñas 

le respondió: ¿Qué hacemos entonces veci?, a lo que Carol dijo: “Ay no sé vecina…ya 

perdí las esperanzas” La niña que acompañaba a Carol agregó: “diga que se enfermó, 

o invéntese algo… ¡vea, le doy mi celu, tengo minutos, llame a su jefe…” en ese 

momento, el único niño de la actividad, Darío, intervino: “si quiere yo la llevo en mi 

bicicleta “Carol grita: “¡en bicicleta hasta el trabajo!¡Uy no…si tuviera carro, sí, pero 

en bicicleta… ¡Uy no! Mejor me hago la enferma…. Venga veci deme el celular 

“Fingiendo estar llamado con el celular de su compañera Carol finalizó: “¿Si, aló? es 

que me siento enferma… sí, re enferma del estómago, lo siento no puedo ir hoy a 

trabajar. Nos vemos mañana”. 

 

 
 

Imagen 3.3.2. Ejercicio de improvisación en espacios al aire libre de la vereda 

Fuente: Archivo personal etnográfico Daniel Ramírez. Marzo 2016 
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Danian había pedido a los niños que al terminar las improvisaciones gritaran al 

unísono, tanto los que actuaban como los que no, la frase: “Somos Sembrado Cultura 

del Charquito, Soacha”. Una especie de arenga para los finales de cada acto. Cuando 

los niños y profesores gritaban, algunas personas aplaudían con ellos. En el momento 

preciso en el que cesaron los aplausos y los niños se dirigían a la cancha para la última 

actividad, varias gotas de agua empezaron a caer. El último grupo tuvo que cancelar 

intervención ya que Daniel supuso que, por la lluvia, que cada vez era más fuerte, no 

valía la pena subir a la cancha debido a que seguramente no habría muchas personas 

que acudieran.  

 

 

Las tomas callejeras nos permiten problematizar la manera en la que los estudiantes 

son la herramienta mediante la cual Daniel Rodríguez exporta sus concepciones del 

buen actuar. Las improvisaciones callejeras son reclamos directos que este grupo de 

líderes hacen al consumo de alcohol, a las actitudes agresivas entre los vecinos, a la 

intolerancia, a la mentira, la deshonestidad, y al individualismo. Es claro que los niños 

han aportado a dicho mensaje, pero es evidente también que después de tantos 

ejercicios de improvisación los niños aprendieron que dichas referencias en sus 

actuaciones causaban la aceptación de sus profesores. Recordemos la relación de 

identificación que señalamos entre el grupo de preadolescentes y Daniel. En las 

dinámicas de acercamiento y aceptación a esa figura idealizada, los niños pueden estar 

respondiendo a acceder a esas prácticas para congraciarse con su figura de admiración. 

Sin embargo, una cosa sí es clara. Daniel blinda su mensaje crítico de la vereda a través 

del escudo que le da la comedia y la niñez.61   

La comedia presente en las escenificaciones de Sembrando Cultura nos pone frente a 

una sutil manera de denuncia en donde la ridiculización emerge como el detonador de 

subversión de las prácticas sociales a las que se oponen Daniel y el sector que él 

representa.  La sutilidad se presenta por la impersonalidad de los reclamos, al menos 

desde el punto de vista del emisor, quien deja su carácter individual y se camufla en el 

colectivo. La denuncia se desviste de un nombre propio y se enmarca en el del resto de 

estudiantes y profesores que hacen parte de la clase. La voz de Daniel toma distintos 

                                                
61 Rosana Llanos (2007) afirma que la comedia, como otras artes, es imitativa, es decir, se da por mimesis. El teatro 

es imitación. Imitación de hombres que actúan: en la tragedia se imita a los hombres haciéndolos mejores, en la 

comedia haciéndolos peores.  
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tonos, pero es finalmente él quien le habla a los vecinos. El público recibe un mensaje 

indirecto que se suaviza por la “comicidad” de las representaciones escénicas de los 

niños.  

El público que no hace parte de los que están en el bar ríe en el mismo sentido en el 

que reían los estudiantes al ver sus compañeros improvisar. En efecto, la parodia de la 

cotidianidad de la vereda, instrumentalizada por Daniel, resume un dibujo 

caricaturesco de los roles y prácticas circundantes en la adultez de El Charquito. Allí, 

bajo la risa se rompen varios “miedos”. Se es posible señalar al vecino con problemas 

de alcohol, al que pelea por cualquier razón o al histérico.  La ridiculización de la 

hombría exacerbada que se pretende demostrar en las peleas de borrachos en los bares, 

o las peripecias que acarrea viajar desde la vereda a los sitios de trabajo ya no son 

expresiones propias de los niños, sino que han sido moldeadas por el consentimiento de 

Daniel y su equipo. Los estudiantes transgreden a la adultez y a Sembrando Cultura, 

mientras que este colectivo transgrede el silencio y la prudencia que impera de puertas 

hacia fuera en relación a los vecinos y sus incómodos hábitos.  
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Consideraciones finales: 
 

 

 Cuando decidí estudiar el tema de la formación artística en escenarios 

populares, sabía que esta investigación podría aportar satisfactoriamente a la 

antropología, a las ciencias sociales y, en específico, a las ciencias de la educación en 

la medida en que daba cuenta, desde su práctica, de los lenguajes y recursos que 

generaciones de niños y jóvenes presentaban en un caso particular de “arte para la 

convivencia”. Mi experiencia en la vereda de El Charquito y el municipio de Soacha 

me llevaron a descubrir lo complejo que es pensar en las prácticas pedagógicas 

artísticas populares en función de la convivencia. Hablar de esto implica acercarse a los 

modos como los grupos de jóvenes y adolescentes se apropian de ciertas técnicas de la 

animación artística y de la llamada “cultura ciudadana” para promover principios de 

participación, equidad y democracia. Como investigador social no deja de ser un reto 

intentar comprender lo que en verdad se entiende por respeto, amistad, colaboración, 

honestidad, diálogo y la empatía, dentro de este tipo de experiencias.   

 

Esta investigación me permitió descubrir a un colectivo de jóvenes que buscan en 

prácticas similares a la animación sociocultural y sociodrama, conectarse con otros 

para alentar un conjunto de ideales y patrones morales de conducta en un escenario de 

marginalidad, interpelando a distintos sectores de la población en la que viven y 

usando medios y métodos del teatro popular. Opté por centrar mi etnografía en Daniel 

Rodríguez y su iniciativa Sembrando Cultura desde un enfoque crítico desde el cual 
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analicé el uso de esta tecnología educativa que buscan encauzar a niños y adolescentes 

de esta localidad mediante el manejo de su tiempo libre. 

 

El obstáculo más grande al estudiar este tipo de casos es que las prácticas artísticas 

suelen ser vistas por parte de instituciones gubernamentales y educativas como 

experiencias necesariamente enaltecedoras para quienes viven en condiciones de 

precariedad. Desde las ciencias de la educación, no hemos escatimado en adjetivos 

positivos para referirnos a las actividad denominadas “culturales”  como bondadosas, 

inocentes, redentoras, liberadoras, sanadoras, y demás. Estos elogios los podemos 

encontrar no sólo en los discursos pedagógicos, sino también en las políticas públicas y 

en los discursos académicos que dan por sentado que las actividades artísticas 

necesariamente educan y son beneficiosas per se62.  

 

Apartándome de este sesgo, la experiencia con Sembrando Cultura me demostró que 

hay muchas cosas de las que no se han hablado a profundidad frente a este tema, y 

sobre las que vale la pena cuestionarse. Hay que entender que, si bien se ha hablado 

bastante sobre el uso del teatro para la convivencia, son muy pocos los enfoques 

neutrales, ruta metodológica que debería tomarse en esta clase de estudios. El 

cercamiento etnográfico a Sembrando Cultura develó una serie particularidades que 

obliga a los investigadores del tema a pensar dos veces. Los principales hallazgos del 

trabajo demuestran que las prácticas de formación artística para la convivencia también 

crean un repertorio que busca difundir esquemas hegemónicos como son los valores 

morales de conducta. Recordemos que la cultura ciudadana, propuesta bandera del 

gobierno de la Alcaldía de Bogotá a mediados de los años noventa, se consolidó como 

un enfoque pionero en Colombia que acudió, desde lo pedagógico y lo artístico, a la 

adopción de nuevas pautas de comportamiento orientadas a respetar la ley y a adoptar 

comportamientos orientados al cuidado de lo público y lo colectivo. Los actos 

circenses callejeros servían allí, al igual que lo hacen hoy en día Sembrando Cultura, 

como medio para “educar” mediante un acto “espejo” a las personas alrededor de “un 

conjunto de costumbres, acciones y reglas mínimas compartidas que generan sentido 

                                                
62 Tal y cómo lo expusimos en el primer capítulo; textos como la Ley General de Cultura (2012), el Plan Nacional 

de Música para la Convivencia (2015), los planes de gobierno y de desarrollo de Bogotá y Soacha. (2012-2015), las 

orientaciones pedagógicas del Ministerio de Educación Nacional para la enseñanza de las artes (2004), y varios 

documentos de constitución de colectivos y organizaciones artísticas o el mismo decálogo del Teatro del Oprimido, 

encuentran al arte como una herramienta salvadora.   
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de pertenencia, facilitan la convivencia urbana y conducen al respeto del patrimonio 

común y al reconocimiento de los derechos y deberes ciudadanos”63. 

 

Sin embargo, la diferencia entre la cultura ciudadana de la década del noventa y las 

dinámicas actuales radica en que ya no es exclusivamente el gobierno de turno quien se 

encarga fomentar acciones, reglas y normas a favor de la convivencia, sino que son los 

mismos sujetos a quienes toman la iniciativa de educar a sus semejantes como buenos 

ciudadanos. Mediante estas prácticas, un gran número de adolescentes transita, ya sea 

como agentes o como sujetos de intervención, en este tipo de experiencias que buscan 

inculcar un cuidado y un autogobierno de sí. Algunos de ellos ejercen el rol de adalides 

mientras que otros optan por ser receptores. En el primer caso, hay una asimilación de 

patrones imperante alrededor de lo que se entiende como “buena” ciudadanía. Infiero 

que estos gestores han llegado a esta posición después de un diálogo y apropiación con 

todas estas tecnologías de gobierno oficial, legitimando sus acciones en esta idea de las 

buenas prácticas. Por otro lado, varios de quienes operan como agentes receptores de 

estas intervenciones usan las iniciativas de arte popular para la convivencia con la 

intención de mejorar la percepción que se tiene de ellos dentro y fuera Soacha. Como 

pudimos observar, buscan deshacer los estereotipos con los que se los señala y juzga. 

El consumo de drogas, la delincuencia juvenil, el vandalismo y la holgazanería 

resumen las etiquetas que pretenden ser removidas mediante el fortaleciendo de la 

imagen de un joven “participativo” “crítico” “sensible al arte” y “representante 

ejemplar de la cultura y la convivencia”. 

 

Los jóvenes que acuden al “arte para la convivencia” suelen definir su trabajo como un 

ejercicio reaccionario mediante el cual denuncian desigualdades, reivindican a sectores 

oprimidos, evidencian injusticias cotidianas e inconformidades propias o ajenas. Sin 

embargo, de manera paradójica estos jóvenes interpretan, configuran e imparten las 

mismas reglas de convivencia y normas de conducta que impulsan los gobiernos 

nacionales y locales sobre los que dicen estar en contra. Se comparte la lógica ética y 

moral de comportamiento; es decir, la urgencia y necesidad de promover en los 

ciudadanos unos principios “sanos” de actuación que faciliten la seguridad. De esta 

                                                
63 Definición de cultura ciudadana extraída de: Alcaldía Mayor de Bogotá (1995). Plan de Desarrollo Económico y 

Social y de obras públicas para Santa Fé de Bogotá D.C., 1995 – 1998: Formar Ciudad. Consultado en:  
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=2393. 



 
 

 
 

ARTE PARA LA CONVIVENCIA; 

UNA MIRADA ANTROPOLÓGICA SOBRE LA ESCUELA POPULAR ARTÍSTICA EN EL CHARQUITO – SOACHA 

 

108 

 

manera, la organización comunitaria hace uso de la “cultura”, y más específicamente 

de los jóvenes, como una nueva formar de gobernar y controlar para la seguridad de 

manera menos invasiva y autoritaria; estandarizar una patrón de conductas que no 

alteren los propósitos imperantes y legítimos de la comunidad en general.  

 

Los estudios de Michel Foucault, expuestos en cursos como Seguridad, territorio y 

población y el Nacimiento de la biopolítica, dan importantes pistas al respecto. Para el 

filósofo francés, la palabra "gobernar" abarca varias cosas: por una parte, puede tener 

un sentido material, físico o espacial, pues se refiere al asunto de "hacer avanzar" algo 

por una ruta o un camino (Foucault, 2006; 147); pero dicho término también indica un 

campo moral, en la medida en que se conduce a alguien, se lo orienta con un propósito. 

Como explica Foucault (2006): 

 

“Gobernar abarca un dominio semántico muy amplio que se refiere al desplazamiento 

en el espacio, al movimiento, que se refiere a la subsistencia material, la alimentación, 

que se refiere a los cuidados que pueden proporcionarse a un individuo y la salvación 

que se le puede asegurar, que se refiere asimismo al ejercicio de un mando, de una 

actividad prescriptiva, a la vez incesante, afanosa, activa y siempre benévola. Alude al 

dominio que se puede ejercer sobre uno mismo y los otros y sobre el cuerpo, pero 

también sobre el alma y la manera de obrar. Y por último, remite a un comercio, a un 

proceso circular o a un proceso de intercambio que pasa de un individuo a otro”. 

(Foucault 2006; 149) 

 

La organización juvenil ha logrado presencia en casi todo el municipio y esto ha 

llevado a los mismos jóvenes a crear La red juvenil de Soacha (RJS) con la idea de 

integrar todas las iniciativas y aunar esfuerzos. En dichos procesos, el “arte para la 

convivencia” se ha expandido tanto en el casco urbano como en el rural y ha dado 

lugar a una proliferación de proyectos locales en los cuales el arte cobra protagonismo 

como herramienta. En Sembrando Cultura, por ejemplo, el teatro opera 

instrumentalmente y se le obliga a estar explícitamente conectado a temas de 

comportamiento. Es una manera de gobernar a los niños que allí asisten en la medida 

en que es un dispositivo orientador que les conduce hacia el propósito del sector que 

Daniel y compañía representa.   
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La formación artística disciplinar no tiene cabida en procesos como los de El 

Charquito. Una característica de esta clase de experiencias radica en que su 

fomentación suele darse como resultado de otras dinámicas. Miñana, Ariza y Arango 

(2006) afirman al respecto: “…Las artes, la cultura y la educación artística se están 

legitimando hoy no en sí mismas, como una expresión humana, como un patrimonio de 

la humanidad al cual tienen derecho todos los ciudadanos, sino en la medida que son 

útiles para proyectos de “convivencia”, de “resolución de conflictos”, de “formación 

para la paz” orientados a esas inmensas juventudes marginalizadas para las que esta 

sociedad no les ofrece ni siquiera un presente, mucho menos un futuro.”64  Así pues, 

como estas prácticas siempre se enmarcan en proyectos de intervención, una veces 

oficiales otras populares, éstas terminan limitándose “muestras” artísticas. Las personas 

de sectores marginales están destinadas a que su aproximación al arte se dé, casi que 

exclusivamente, en los términos establecidos por la participación ciudadana.  

 

El caso de El Charquito hace pensar en que, al igual que en la vereda, existen muchos 

casos mediante los cuales los gobiernos municipales se benefician del activismo 

juvenil, por el hecho de que estos colectivos se encargan de hacer, prácticamente gratis, 

un trabajo que es responsabilidad de las administraciones locales y sus instituciones. 

Este estudio sugiere que las poblaciones marginales a las que no llegan dichos 

programas tratan de ser parte de las dinámicas municipales, llegando al punto de crear 

sus propias iniciativas sin ningún tipo de financiamiento estatal y con los mismos 

objetivos en particular. Colombia está obligada a propender y a garantizar la paz y la 

convivencia desde sus programas educativos, ya que por ser parte de las Naciones 

Unidas y ser miembro de la Asamblea del Instituto Interamericano de Derechos 

Humanos, se le exige internacionalmente desarrollar programas que respondan a estos 

temas. Es más, desde el Artículo 67 de la Constitución colombiana, se dispone 

específicamente que la educación “formará al colombiano en el respeto a los derechos 

humanos, a la paz y a la democracia”. En este artículo se habla de que las personas 

deben orientarse hacia la “…dignidad, en libertad, en derechos y deberes, pero 

principalmente, en estimular una conciencia vivificadora de la construcción de la paz 

como valor supremo de la humanidad”65 En contraste, múltiples colectivos, 

                                                
64C. Miñana -. A. Ariza – C. Arango. Formación artística y cultural: ¿Arte para la convivencia? 2006, pág. 26 
65 Constitución Política de Colombia, 1991. Artículo 67 
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particularmente juveniles, heredan voluntariamente la responsabilidad del Estado y se 

encargan de educar a sus vecinos y garantizarles ese derecho constitucional que han 

descuidado las instituciones responsables.  

 

La adopción del arte, por parte de las políticas públicas, como formadora de grupos de 

niños y jóvenes parece haber tenido eco en la consolidación de proyectos políticos y 

sociales en zonas donde predominan el aislamiento y la precariedad. Por lo menos, las 

prácticas educativas populares que acuden al “arte” nos demuestran que las políticas 

educativas nacionales han llegado a zonas marginales como El Charquito gracias, en 

gran parte, a las iniciativas autogestionadas de grupos que adquieren una posición 

social destacada dentro de su comunidad. En un sistema económico neoliberal la única 

forma que tienen los jóvenes para tener nuevas oportunidades de romper los lastres de 

la precariedad parece ser el de adoptar un código de conducta que a través de 

actividades artísticas los aleje y diferencie de las personas que por múltiples motivos 

emocionales y de exclusión pasan a engrosar los grupos de pandillas, “rateros”, 

vendedores de droga a lo que los residentes de estos municipios consideran “una mala 

influencia” con base en sus configuraciones morales, atravezadas por concepciones 

éticas y hasta religiosas del deber ser.    

 

Es necesario resaltar el evidente el aporte que hacen las organizaciones juveniles para 

fortalecer este tipo de ciudadanías ya que, en el “arte para la convivencia”, el fin último 

del sujeto educado es que éste se configure de acuerdo con la definición imperante de 

“buen ciudadano” “bien comportado”, lo que implica que el “arte” opere allí, sólo 

como un medio, más no como un objetivo. El descuido e inoperancia de los gobiernos 

nacionales y locales para en orientar y ejecutar políticas públicas en zonas marginales, 

se balancea con el trabajo de quienes orientan iniciativas populares como el de 

Sembrando Cultura, ya que estas prácticas acercan al Estado a esas zonas periféricas. 

Como lo demuestra mi trabajo, las Juntas de Acción Comunal suelen ser las primeras 

en representar la institucionalidad municipal y estatal. Ellas son el puente entre la 

población y las administraciones locales. Sin embargo, dichos puentes no conectan a 

todos pobladores. La autogestión que se fomenta desde los programas de la JAC no 

genera una completa identificación con la pre adolescencia y la juventud. Sembrando 

Cultura es pues, un agente alternativo para el resto de sujetos que quedaron sueltos de 
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las dinámicas tradicionales de gobierno local. Una opción más dentro del paquete de 

opciones, su valor agregado es el de concebirse como una “experiencia educativa” 

promotora de “cultura”. 

 

Ciertos programas de formación incluyen al “arte” como el medio por excelencia para 

construir ciudadanos. Allí, a las poblaciones marginales se les relaciona con pobreza no 

solo material, sino también intelectual y por ende cultural. En esta interpretación, la 

palabra cultura juega un papel muy importante, puesto que allí se entiende como un 

conjunto de habilidades, conocimientos y saberes que pueden transitar en el mercado 

simbólico del capital cultural (Bourdieu 1973)66. Ante la presunción de un pobre 

capital cultural, la educación emerge como medio para adquirirla.  La educación se 

presenta como la herramienta para sacar a los sujetos de un estado de “incultura”, 

entendida como sinónimo de incivilización y mala educación, mediante la cultivación 

de saberes que se presume garantizan un buen comportamiento en sociedad.  

 

Todo ejercicio educativo, sea cual sea su nivel de formalidad, resulta configurando un 

patrón de educando que se acomoda a los intereses de una conducta legitimada. La 

escuela espera que sus alumnos presenten comportamientos congruentes a lo que se 

fomenta desde el aula. De igual manera, lo hacen las experiencias comunitarias, 

populares y no formales. En el caso de Sembrando Cultura, el sujeto educado se 

reconoce y exige como alguien que, por su acceso al conocimiento, actúa según un 

código de “buenas” conductas. Contrariamente, el antónimo “inculto”  corresponde a 

aquellos sujetos que no responden al llamado de estas iniciativas. Si pensamos en la 

expresión “mal educado”, usada para calificar a alguien que se distancia del tipo de 

ciudadanía imperante, vemos que prácticas como las de Sembrando Cultura operan 

obligatoriamente bajo la relación de saber y saber ser. Es decir, no sólo basta nutrirse 

de un conocimiento y enriquecer el capital cultural, sino que también es vital saber 

comportarse.  

 

                                                
66Pierre Bourdieu llamó capital cultural a ese conocimiento que puede ser heredado, objetivado o institucionalizado 

en las personas, representándoles ciertas ventajas. El fracaso o triunfo de las personas en los procesos escolares se 

rige, según el autor, en la cantidad de capital cultural heredado por la transmisión familiar, la posesión material de 

libros, pinturas, monumentos, música, etc., y los títulos escolares, diplomas y demás certificados. A mayor capital 

cultural, mayor peso en el mercado simbólico.  
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El deber ser del que hablo anteriormente corresponde a una reinterpretación que hacen 

los líderes comunitarios y gestores culturales del concepto de convivencia ideales de 

conductas y valores de ciudadanía. Este protagonismo desde el cual se establece cómo 

se debe o no actuar es un claro ejemplo de ejercicio de poder en la vereda.67  Quien se 

aventure a liderar una iniciativa de arte para la convivencia debe gozar de legitimidad y 

reconocimiento para que su idea sea bien recibida y prospere en la comunidad. El 

estatus social de quien ejerce como gestor y líder comunitario es vital para el éxito de 

estos programas. La aceptación y sostenimiento del líder comunitario, en consecuencia, 

depende de las empatías que genere y de saber mantener una imagen que los demás 

admiran.  

 

En la vereda El Charquito las prácticas de formación para la convivencia se han 

desprendido de procesos individuales a colectivos. Daniel Rodríguez inició con el 

deporte y terminó con el teatro al momento de pensar qué hacer con los más jóvenes de 

la vereda en cuanto a convivencia se refiere. El fútbol, el teatro, las actividades de 

Halloween, las celebraciones de fin de año y de más, se convierten en prácticas que 

demuestran como en la vereda se ha venido desarrollando un ejercicio de animación 

sociocultural constante. Así pues, se retoma la idea de cultivar el “alma” y el “cuerpo” 

en actividades mediante actividades culturales y físicas.  Por ende, debemos saber 

diferenciar entre una experiencia de “arte” y una de intervención social.  

 

El trabajo que hacen Sembrando Cultura y la Junta de Acción Comunal también 

delimita espacios, fronteras entre vecinos y su manera de habitar en la vereda. 

Etiquetan comportamientos, censuran y juzgan a aquellos que no corresponden a su 

concepción de sujeto. Los jóvenes que adoptan actitudes contrarias a las defendidas por 

Daniel y sus amigos, no son el objetivo de este tipo de trabajo pero se consideran como 

casos perdidos que sólo sirven como ejemplo para reforzar ese miedo al consumo y al 

ocio “mal” invertido. El teatro y los sociodramas no son usados como “terapia” para 

“rescatar” sujetos, sino una herramienta de prevención; se emplea como ruta para 

                                                
67Recordemos que uno de los puntos centrales de la teoría foucaldiana es el de micro poderes. Según ella, el poder 

es capilar, está en todas partes, se encuentra sobre todo a pequeños niveles. Para Foucault el poder se ejerce y se 

impone no necesariamente por la fuerza sino por la producción de saber, de verdad y por la organización del 

discurso. “el poder está en todas partes; no es que lo englobe todo, sino que viene de todas partes [...] El poder no 

es una institución, y no es una estructura, no es cierta potencia de la que algunos estarían dotados: es el nombre 

que se presta a una situación estratégica compleja en una sociedad dada”. Foucault (1979: 182)  
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fortalecer el carácter de unos habitantes a los que se les considera frágiles, pero aún no 

“perdidos”. La clase de teatro fortalece a un sector que se ve amenazado frente a otro, 

lo hace reconocible, lo instaura como una un referente de que las “buenas” conductas 

persisten en la vereda. Es claro, por ejemplo, que los socio dramas en espacios públicos 

recriminan al “mal” vecino, al “mal” estudiante” a la “mala influencia”, al “mal” joven, 

al “holgazán”, pero nunca le invita a dialogar ni mucho menos a hacer parte de esas 

prácticas moralizadoras.   

 

Este trabajo abre una veta de análisis que no se centre en el sector que realiza las 

prácticas formadoras, sino que indague en aquellos a los que se señalan y estigmatizan.  

Confío en que las reflexiones pedagógicas y antropológicas sobre la convivencia a 

través de las formaciones en teatro pronto encontraran este punto relevante para 

discusiones. El contexto colombiano y sus recientes discusiones enmarcadas en el 

proceso de paz con la guerrilla de las FARC, obliga a que nos preguntemos ahora más 

que nunca sobre las prácticas de fomentación de la “buena” convivencia. Este trabajo 

buscó contribuir de alguna manera a entender desde un enfoque crítico la manera como 

grupos de jóvenes y niños se apropian de discursos y tecnologías de gobierno que los 

transforme y los haga merecedores de estar integrados y conectados al resto de la 

nación. 
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